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I D A D E i 
A M A R I A N O D E C A V I A , 
E N E L OTRO M U N D O (1) 
H a b a n a , J u n i o 1 ? 
Fiestas centenario publ icac ión Qui-
jote esp léndidas . 
Anoche celebróse gran teatro Ta-
cón velada d i s t r ibuc ión premios cer-
tamen l i terar io, a r t í s t i co , musical, 
convocado D I A R I O M A R I N A , cola-
borac ión sociedades españolas , Pre-
fideute Repúb l i ca , Ateneo y otras en-
tidades cubanas. 
Nunca vióse cé lebre teatro tan ar-
t í s t i c a m e n t e decorado ni con púb l i co 
m á s numeroso y disting-uido. Socie-
dades regionales españolas i n v i r t i e -
ron grandes cantidades en luces y 
flores. 
Resultaron premiados una biogra-
fía de Cervantes y una n a r r a c i ó n cer-
vantesca, la primera de J o s é Armas, 
cubano, la segunda, de Atanasio R i -
bero, español ; dos cuadros al óleo de 
Melero y Sulroca y dos composicio-
nes musicales de J o s é Maur i que fue-
ron ejecutadas por orquesta sesenta 
profesores, una de ellas de mucho 
m é r i t o , ap l aud id í s ima . 
Pronunciaron discursos muy elo-
cuentes Varona, Espinosa, Bustaman-
te. Este estuvo insp i rad í s imo al ha 
blar de Cervantes, de E s p a ñ a y de 
u n i ó n españoles y cubanos. "Nunca, 
di jo, estuvieron más unidos cubanos 
y españoles que ahora que es tán se 
parados". 
Resumiendo: Con motivo celebra-
ción centenario ideado por usted, Cu 
ba ha dado muestras de ser uno de 
los pueblos m á s cultos de la A m é r i c a 
la t ina y, por consiguiente, que m á s 
honran á la madre E s p a ñ a . 
jtíverOm 
LA ZAFRA. 
E l central Francisco, gitaado en San-
ta Cruz del Sur, en la zafra que acaba 
de rendir ha hecho 70.500 sacos azúcar 
guarapo y 750 de miel ; rendimiento 
asombroso, pues su molida total de 
caña fué de 9.0G0.262 arrobas que die-
ron un resultado de 909.324 arrobas 
de azúcar; ó sea un 10'09X100 de ren-
dimiento. 
Lo más asombroso es que, á pesar de 
la gran escasez de brazos para la mani-
pulación de la caña, haya empleado 
sólo 99 días en rendir su tarea, hacien-
do los molidos diarios solo de 91.610 
arrobas de caña, y su promedio de es-
tracción fué de 73-2. 
Continúan moliendo los centrales Vic-
toria y Narcisa, en Yaguajay. 
Las aguas y la escasez de brazos d i -
ficultan mucho los trabajos. 
Es mucho el fruto que por esta causa 
quedará en los campos. 
(1) Esto es copia del telegra-
ma que el director de] DIARIO DE 
LA MARINA dirigió hoy al ilustre 
literato don Mariano de Cavia, 
iniciador de la idea de celebrar 
el tercer centenario de la pu-
blicación del Quijote. 
N. de la R. 
Mañana viernes grandes gan-
gas en L O S P R E C I O S F I J O S , 
Reina 7 y Aguila 203 y 205, 
donde se regala «na pieza de 
jmísica al que haya comprado. 
U N PROYECTO COLOSAL 
Telegrafía el corresponsal de la 
Agencia Keuter en San Petersburgo, 
que el ministro de Hacienda de Rusia 
queda desde esta fecha autorizado pa-
ra nombrar una comisión técnica que 
estudie detenidamente el colosal pro-
yecto de construir un canal navegable, 
hasta para los acorazados de mayor 
tonelaje conocidos, entre los mares Ne-
gro y Báltico. 
De los proyectos existentes para rea-
lizar obra tan gigantesca, resulta el 
más notable y factib e el de un ingenie-
ro belga, el conde Gustavo Defosse, en 
el cual se utilizan los ríos Dwina, Be-
resina y Dt;nieper y establece los pun-
tos extremos del canal en Riga en el 
Báltico y en Khersou en el MarlSTegro. 
La longitud de aquella vía de agua 
sería de mi l millas y su construcción 
durar ía seis años todo lo más. 
Con una velocidad de ocho nudos 
por hora, cosa que se ha encontrado 
muy practicable en el canal de Suez, el 
cruce del gran canal ruso, del Mar Ne-
gro al Báltico ó vice\Terse no dura r ía 
más que uuos cinco días. 
Créese que la obra colosal será den-
tro de seis años mi hecho, ya que ea su 
realización está vivísimaraente intere-
sado el Czar Nicolás I I de Rusia. 
I N T E R E R E S A N T E 
EXPOSICION M A R I T I M A 
Comunican de Amberes que desde el 
13 de Agosto á 1? de Octubre de este 
año tendrá lugar en aquella ciudad una 
exposición universal mar í t ima retros-
pectiva, para la cual solicita el comité 
organizador que preside Mr. Bluske, 
capitán del puerto, el envío de todas 
clases de modelos de buques de mar y 
río, antiguos y modernos, ó reproduc-
ciones de los mismos bajo las formas 
de pinturas, grabados ó fotografías, 
instrumentos navales, mapas, planos ó 
modelos plásticos de puertos, diques 
secos y toda clase de accesorios que 
bajo el punto de [vista arqueológico ó 
naval puedan interesar al públ ico y cu-
ya bien entendida agrupación resulte 
en una exhibición capaz de enseñar la 
evolución que á t ravés de la historia ha 
tenido el servicio de transportes de la 
marina mercante. 
L A A R T I L L E R I A 
N A V A L I N G L E S A 
Dice el Daily Mai l de Londres que 
Irs grandes acorazados y cruceros b r i -
tánicos que tienen á bordo cañones de-
fectuosos de doce pulgadas, marca 
V I I I , son los siguientes: "Majestic", 
*'César", y aAnniba l " , de la escuadra 
del canal; ' 'Magnificent", ' ' I l lus-
t r i ó n s " , "Mars" , ^Prince George", y 
^Vic tor ius" , de la escuadra del A t -
tántico; uJupiter", "Canopus", y 
' 'Goliath", de la de reserva y " A l -
bión" , ^Geory", ^Ocean" y ^Ven-
geance'% de la escuadra de China. 
M U E R T E D E UNA H E R O I N A 
Dicen de Berl ín que á la edad de 
83 años ha fallecido en Hirschberg, en 
la Silesia, la célebre enfermera del ejér-
cito prusiano, la señora Graeber, que 
por su heróico comportamiento en las 
guerras de Prusia con Dinamarca en 
1864; con Austria en 1866 y con Fran-
óia en 1870, fué condecorada cinco ve 
ees. 
La famosa heroína fué enterrada con 
todos los honores militares. 
L A I N D U S T R I A D E J U G U E T E S 
E N A L E M A N I A 
Leemos en el Baüy Mail de Londres, 
que el valor de los juguetes exporta-
dos|durante el año 1994 de Sonneberg— 
Alemania —fué de 2.740.000 libras es-
terlinas, figurando entre los comprado-
res por más de 800.000, los Estados 
Unidos. 
Sonneberg es donde se fabrican la 
mayor parte de los juguetes baratos que 
se venden en Londres. 
Los artículos citados resultan bara-
tísimos, según añade el periódico lon-
dinense, porque se paga muy misera-
blemente la mano de obra, demostrán-
dolo los datos oficiales de que en las 
fábricas de juguetes de Alemania co-
bran los obreros por su jornada diaria 
de diez horas de 2 chelines 3 peniques 
í 3 chelines 6 peniques, mientras que 
las obreras no ganan más que de 1 che-
lín á 2 los niños más hábiles de ambos 
sexos. 
E l Digestivo Mojarrieta cura en un día las 
indigestiones, en un mes las Dispepsias y en 
tres meses las más graves enfermedades c r ó -
nicas de) e s t ó m a g o y grastrointestinales; pero 
se debe exigir que cada hostia tenga grabado 
so nombre, 
Un Juez Correccional de Matanzas 
interpuso, pocos días ha, la espada de 
la Ley, en el camino del Hombre-Dios: 
no sé si un infeliz neurótico, ó un cíni-
co explotador, de cuya peregrinación y 
creciente popularidad se hab ía hecho 
lenguas la prensa de provincias. 
Pudiera calificarse de desusado rigor, 
el empleado con el pobre Sr. Manso, al 
condenársele á muchos días de trabajos 
forzados. Y dudo entre admitir que se 
ha quebrantado así la sugestión que en 
el ánimo de sus creyentes ejercía, ó ase-
gurar que su nombre se ha engrande-
cido á la vista de muchos; porque no 
hay nada que eleve el prestigio y acrez-
ca las s impat ías de un reformador, de 
cualquier orden que sea, como la per-
secución y el martirio. 
A propósito de esto, leí en un perió-
dico de Matanzas: *'Desde que el Hom-
bre-Dios está bendiciendo las botellas 
de agua que le llevan, las farmacias de 
esta ciudad apenas venden medicinas, 
y los médicos apenas son llamados 
para la cura de enfermos." Y, en 
sabiendo esto, no necesité más para 
presentir la caída del nuevo Mesías y 
descubrir su Gólgota tras el rastrillo 
de una cárcel. 
Porque una cosa es explotar por me-
dios políticas y para fiues egoístas, la 
credulidad patr iót ica de las gentes sen-
cillas; perturbar, en nombre de la de-
mocracia, las dulces creencias del alma; 
negar las verdades científicas; fomen-
tar errrores, prejuicios y odios; y aun 
dañar á la salud públ ica con empirismos 
de charlatanes y sortilegios de brujos 
—dos clases de explotadores que en la 
Nación abundan—y otra cosa perjudi-
car directamente á los profesionales y 
declarar la guerra á las industrias es-
tablecidas. 
En lo primero, todo el mundo se en-
coge de hembros; todos son á inventar 
un nuevo apostolado, político, médico 
ó religioso; nadie quiere meterse á re-
dentor de analfabetos y abogado de 
ingratos. En el segundo caso, los in -
tereses lastimados protestan, la acción 
c iv i l y la acción penal se ejercitan, y 
el fallo del juez restablece al cabo la 
razón legal, sin miedo á excomuniones 
de sacerdotes é iras de creyentes. 
Los dioses de carne de estos tiempos 
han de ajustarse á la realidad de las 
cosas, acatar las leyes y respetar el de-
recho ageno. 
Mientras eso se haga, un vividor más 
no hace bulto en este enjambre de zán-
ganos; como no se distingue un pez 
rr-ís. .en e¿ -"go- poblad^ do detritus 
vegetales y rico en infusorios. 
No sé hasta qué punto los Hombres-
Dioses que, más ó menos misteriosa-
mente, vienen dedicándose en la Ke-
púb l i ca á la bendición de brebajes y 
ceremonias de exorcismo, pretenderían 
hallar amparo en la propia organiza-
ción jur íd ica 'que regula el orden so-
cial. 
Esta es una Repúbl ica asaz democrá-
tica, donde cada uno vive como puede 
y como quiere, uuos ejerciendo indus-
trias lícitas, pasto de los Inspectores 
del Sellaje, otros explotando industrias 
semi-clandestinas, que se dicen pena-
das por el Código y resultan favoreci-
das por la impunidad. 
A h í está el juego de monte. Por el 
día, es delito perseguible de oficio. Por 
la noche, ya lo dice la Carta Funda-
mental del Estado: "Nadie podrá en-
trar, ni aun los Jaeces, después de las 
seis de la tarde, en el domicilio de un 
ciudadano." 
Traducción: á las cinco y 59 un 
guardia municipal puede sorprender 
la timba; á las seis y un minuto, el 
banquero puede convidar al Juez del 
Distrito, si éste pasa por la puer ta, á 
jugar una camonina. 
Todo sería que los brujos y fíáfiigos 
celebraran sus ceremonias después del 
atardecer. 
Dícese que el juego es una de las 
fases del derecho de libre contrata-
ción. 
Convenido. Pero bórrense del Códi-
go los art ículos que penan ese aspecto 
del derecho. O déjese comerciar libre-
mente al Sr. Manso y á sus crédulos 
con el precio de las botellas de agua 
bendita. Cuando más, cóbrele contri-
bución el Municipio, y agréguese un 
párrafo más al Reglamento de los Im-
puestos, incluyendo el l íquido prodi-
gioso entre las aguas medicinales. Así 
como así, podr ían ser creadas algunas 
plazas más de Inspectores, y colocados 
dos 6 tres correligionarios más. 
Un vendedor de papeletas de rifa— 
y yo conozco pueblos donde hay más 
loteros que comerciantes y profesiona-
les reunidos—es uno que explota el v i -
cio ageno y la agena miseria, que ori-
gina perturbaciones y desarreglos do-
mésticos, y se aprovecha del sueño que 
tuvo la señora, del aviso místico que 
recibió la criada, del número que vió 
escrito en una fachada el caballero; del 
chiquillo que hurta una peseta, de la 
cocinera que sisa, del obrero que enga-
ña á su principal; de la ignorancia ge-
neral, de la carencia de hábitos de tra-
bajo y ahorro de la mayoría de la po-
blación. 
La ley pena á los loteros; pero los 
lotes continúan. Y es lo que podría de-
cir Manso: la equidad en el repar e 
la justicia es la primera condici ê 
un buen gobierno. Y es lo que po\ 
decir los^ vendedores de papeleta 
rifas: Compañías hay, disfrazadas de 
protectoras, m e tienen por base jjp su 
negocio el arar, que no dic« i cuá'iño 
recaudan, cuánto distribuyen cuánto 
se guardan y qi/.', " .^ co-
rrectamente, contribuyen como noso-
tros á ni atar toda fe en el ahorro y la 
fuerza de voluntad, confiando la satis-
facción de las necesidades á la casuali-
dad que dará al mísero lo que á otro 
mísero qui tará . 
Industrias progresistas éstas, no con-
currirán, empero, á la morigeración de 
las costumbres y al equilibrio económi-
co de los hogares. 
¿Por qué sedan Apóstoles ó ilumina-
dos, Mansos y fanáticos, en pleno si-
glo X X y en país que de culto presu-
me! Pues porque esa presunción no pa-
sa de tal. 
El analfabetismo, la relajación de 
sentimientos, la incultura de la gene-
ración que compra botellas de agua, et 
campo abonado para la explotación; 
como el falso concepto del patriotismo 
y la perturbación de los ideales políti-
cos, ofrece ancho margenjá losJHombrea-
Dioses que disponen del cuerpo electo-
ral y entorpecen la marcha administra-
tiva de la República. 
Y lo peor es que el mal continnará. 
Se desenvuelve la nueva generación ea 
medio de perniciosos ejemplos. Las es-
cuelas rurales permanecen desiertas. 
El Magisterio dista del nivel moral del 
apostolado. No es científico el alimenta 
que se da á la juventud cubana, sino 
rutina y prejuicios, pan de odio y lec-
ciones de codicia. 
El agua'del patrioterismo, bendita poi 
los Hombres-Dioses del Presupuesto, 
éstraga los estómagos jóvenes y asegu-
ra el reinado de futuros Mesías. ÍTo 
amanece aún en el horizonte de nues-
tra regeneración moral. 
La Religión, sin fanatismos enervan-
tes, el Cristianismo, dulce, consolador, 
el que predica la justicia, la ciencia, el 
trabajo, la v i r tud ¡ah! ese sí har ía mu-
cho contra explotadores y corruptores. 
Pero yo acabo de leer que un Após-
tol calificaba de brutos y desvergonza-
dos, desde su tribuna de sectario, á los 
sacerdotes y creyentes de otra Religión 
y he sentido gran lástima de mi pue-
blo. Yo acabo de ver que, en venganza 
de tales frases, la manifestación reli-
giosa se detenía frente á la profanada 
tribuna, y daba vivas á la Religión de 
mis abuelos, y tiraba cohetes, y vocife-
raba como en el mit in callejero. 
Y he temblado por el porvenir de la 
familia cubana, entregada á explotado-
res de su credulidad, á envenenado-
res de su conciencia, con odios en el 
hogar, en la plaza pública, en el tem-
plo, guiada por agitadores de todo gé-
nero, sustraída á la dulce placidez de 
la creencia, al encanto de la devoción, 
á las inefables bienanzas de la fe cris-
tiana, toda amor y mansedumbre, y ha-
ciendo de sus ídolos divinos escarnio y 
befa. 
Es mucho progresar éste, que hace 
^ la libortad exajerada de las concien-
^.$3, hoguera de pasiones en las al-
mas, esclavitud y miseria de las mul-
titudes, noche de egoísmos y de infeli-
cidad en loa espíri tus. 
J . N . AKAMnruTv*-
[ [ m i m u m 
En la sesión celebrada el dia 2.) de 
Mayo la directiva del Centro Gallego 
ha acordado adquirir p irá su salón de 
lectura y biblioteca, veinticinco ejem-
plares del libro de nuestro compañero 
P. Giralt titulado Bellezas del Quijote. 
E l libro lo están terminando en íá 
acreditada imprenta E l Avisador Co-
mercial y consta de 300 páginas. Sal-
drá á luz deutro de una semana. 
El señor Giralt agradece á la ilustra-
da directiva del Centro Gallego un 
acuerdo que tanto le honra. 
C-837 Piden y usan la sin rival pluma-fuente 
y unos creen que los sajones son actualmente la raza superior, otros dan eso do barato, diciendo que 
los latinos al fin volverán á ser los dueños del mundo.-MUCHOS hacen conjeturas y simpatizan con 
los eslavos, con los asiáticos ó cualquier otra raza.—TODOS, sin embargo, simpaticen con . quien 
simpatizaren, y , sean J E t - U L S O S C > ¿ f a j p O X l L O O e S ^ , 
A T E R S y i A i ^ I D E A L que por ser buena, por no tener igual en calidad ni duración, vende la CASA DE WiLSON, OBISPO 52. ^ 
COMISIONISTA I M P O R T A D O R 
Lotes de Brillantes de todos tamaños. 
Perlas, Rubíes y Esmeraldas. 
Joyería de Oro y Brillantes. 
Relojes de todas clases y marcas 
X > O T 3 < í > ® i t o g o : o . < 3 i ^ o , ! : M - O - X - ^ l l ^ 3 * 7 , f a l t o s , 
^ ^ > s i 3 c t S L c 3 . o S ^ t S T o l ó r . 0 0 3 . 
c 864 ™A My 
TEATRO ALHAMBRA 
COMPAÑIA D E Z A R Z U E L A 
Buf fa ío Expositlon. 
L a comparsa de i o s chinos 
L o s rezos de fray G e r ó n i m o 
I T i x xx o 1 <f> x i 
HOY A L A S OCHO: 
A Uta 7 i u e v e : 
A i o s d i e z ; 
6432 8 m 
C E N T R O D E P A R I S 
C A L I A N 0 74. TELÉFONO 1940. 
E s t a acreditada casa acaba de recibir un espléndido surtido en Sombreros, para todos 
losgustos y de todos los precios, desde cuatro pesos en adelante. 
Vestidos de seda, de encajes y de Luí. Corsets de todas clases. 
Gran surtido en blusas de seda á $5.39 oro. Se hacen y adornan vestidos y sombreros. 
Gran surtido en ropa blanca. 
c 861 
G A L I A N O 7 4 
1 3t-3 My 
OTI d e 
n P J l K E E X P I S I T O Y f E E K ARENTE 
X a A c iña en todas las p e r l u m e r í a s , sede? 
JÍSFS y l ai n acias de la Isla. 
1 epósi to; i-alón trusellas. Obispo 107,. 
, casi esquina á Villegas. 
i Depósito también de ios ricos siropes 
para hacer refrescos en casa y endulzar 
ta Uche para ¡os niños. 
Ü F L o j r i f o s o o í s c i ó s o d a 
C630 
T A R J E T A S • DE • B A U T I Z O . 
E l surtido mas completo y elegante que se ha visto hasta el dia, á precios mitít rctaol-los 
Papel moda para Señoras y Señor itas, timbrado en relieve con caprichosos monogramas. 
ISPO 35. fficimbla y ! / S o u z c i > TELEFONO 675. 
y* 
el yíiio mejor y más 
puro Se la Rioja yeiilio á M a 
I M P O R T A D O R E S : 
Romagosa y Comp. 
6349 alt 13t-9 
P í H f l Q A E N DROGUERIAS Y 
„• • w la coratiya ¡iprizaiite, y Eecoiistltiiycnta 
mulsión Creosotada 
ns m m m n oa raí ¿ E R A B E L L , 
1MA 
PARA TRAJES DE ULTIMA MODA 
y Je corte y confección i r r e p c t ó l e , 
¿j?. ^ í a z T a l d e p a r e s 
C-951 26t-20 My 
EL ANON BEL PRADO 
P K A D O 110 
H E L A D O S , C R E M A S , M A N T E C A D O S y 
T O K T O N I S de vferiadas clases, L E C H E F U 
R A , F R U T A S ESCOíJIDAS del país é impor-
tadas; R E F R E S C O S E X Q U I S I T O S de frutas 
nacionales; G R A N L U N C H , especialidad en 
S A N D W I C H S ; C H O C O L A T E S U P E R I O R ser-
vido á la francesa ó empanóla: D U L C E S F I -
NOS, secos y en almíbar; L I C O R E S L E G I T I -
MOS de las marcas más acred tadas; C A F E 
P U R O y aromoso caracolill , de Puerto Rico; 
y por úl t imo, un excelente surtido de T A B A 
CÓS Y C I G A R R O S de las principales y más 
acreditadas marcas. 
Los precios de esta casa no han suf r i -
do a l t e r ac ión . 
C- 833 alt 1 M 
DR. A. S A A V E R l T 
M E D I C O - H O M E O P A T A 
EspecialiEta en enlermedades d é l a s Sras. y 
de los niños. 
Cura lus dolencias llamadas quirúrgicas ala 
nacesidad de O P E R A C I O N E S . 
Consultas de una á irte.—Gratis para los po-
bres.—Teatro Payret, por Zu uota. 
0-167 ] 56-19 B 
t / í a m e n t o l 
3 2 , O B I S P O 3 2 
ook! Look! Americans 
Great Sale of Panamá hats imported from South America 
cheapest prices. The best in the City. AVe are the Solé Agent 




C . R A M E N T O L 
Z U L U E T A Y S A N J O S S 
C A J O S D E P A Y U E T 
H A B A N A . 
26-1M y 
s D I A R I O D E L Í A M A R I N A - E d i c i ó n de la tarde -Jun io 1° de 1 9 0 5 . 
NOTAS AZUCARERAS 
MERCADO DE N U E V A YORK 
Extracto de la Hevista Semanal de los 
«eñores Czartiikow Me. Dougall y C- do.l 
19 del presente: 
" E l precio de la remolacha en Europa 
era de l i s . 6.3[4d. el 12 del presente, su-
bió al día siguiente á l i s . 9.8[4d. Mayo y 
lis . 10.1i2d Juniü;pero el 16experimentó 
fuerte baja que arrastró los precios á l i s . 
8.3[4d. y l i s . 4.1i2d. respectivamente. 
Después han subido /cierran á l i s . 0.3[4d. 
Existencias visibles el 1? de Abri l : 
1905 
Reino Unido (Bru-





Mayo-Junio, l i s . 9d. Agosto, 93. l i d . No-
viembre-Diciembre. 
Una vez terminada la Jiquidación de 
Mayo que creó una situación artificial, 
úl t imamente desastrosa, coa respecto á 
precios, es de esperar quede aquí en ade-
lante se rija el mercado europeo por las 
condiciones actuales de oferta y demanda, 
A tal efecto, resultan de interés los si-
guientes datos estadísticos acerca de las 
existencias visibles en Europa el 1? de 
Abri l y el 1? de Octubre, durante los úl-
timos cinco años, aunque la experiencia 
ha demostrado que no debe confiarse mu-
cho en la estadística europea. 
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Interpretando, Sr. Director, los bue-
nos deseos de la comisión, me permito, 
nuevamente, encarecerle la publica-
ción, por la que le anticipa las gracias 
i . s. s. q. b. s. m., 
M. R. López. 
m — — 
Creyones y óleos hechos con 
toda perfección á precios bara-
tís imos. 
Otero y Colominas. 
San Rafael 3 2 . 
2,136,700 2,854,900 











A b s o r ci ón en 
Abril-Septiembre 2,149,700 
















































1,617,000 1,778,300 1,700,000 1,716,100 
Si la absorción de existencias en Euro-1 á Septiembre. Por consiguiente, Europa 
pa, en los seis meses mencionados ha ai-
do, durante los pasados cinco afios, como 
las cifras precedentes indican; en ¿cuánto 
puede calcularse dicha absorción este año, 
en el mismo período? Concediendo que 
haya disminución en el consumo á causa 
de los precios altos, puede calcularse tal 
absorción en 1.900,000 toneladas, más los 
azúcares que aparezcan visibles de Abr i l 
comenzaría su nueva campaña, en Octu-
bre 1? de 1905, con existencias visibles de 
236,700 toneladas solamente, ámenos que 
su importación de azúcar de caña este año 
sea mucho mayor que en los anteriores. 
Y si de la situación estadística en Eu-
ropa pasamos á los Estados Unidos y Cu-
ba, encontramos que las existencias visi-
bles en Abr i l 1? fueron como sigue: 
1905 
En los puertos del 
Atlántico (29 de 
Marzo) 254,000 
Cuba 208,000 






Como parece probable que los recibos 
desde Abr i l hasta Octubre inclusive, sean 
unas 250.000 toneladas menos que en la 
misma época del año anterior, las actua-
les existencias visibles en los puertos del 
Atlántico y Cuba, sumadas, no son exce-
sivas y en el último trimestre de este año 
se ha de recibir de Java cantidades con-
siderables de azúcar. 
Aunque los importantes tenedores de 
azúcar de Cuba no han vendido á la baja, 
ha habido más disposición para vender, 
á los precios corrientes, por parte de los 
dueños de pequeños lotes, de manera que 
se ha ofrecido á la venta más azúcar ^ 
estos últimos días, 1 
Los recibos semanales en los tres puer-





















493,778 398,645 291,814 
Cuba 8,040 
Puerto Eico 1,589 
Anti l las menores 1,854 
Brasil 
Hawai i 4,025 
Filipinas 7,366 
796 
A New Orleans no llegaron mas que 
27,000 sacos de Puerto Rico. 
Hasta ahora, New Orleans ha recibido 
solamente 176,172 sacos de Cuba. En el 
año pasado recibió en total 1.086,951 sa-
cos y en el precedente, 940,693 sacos. Es 
evidente, por tanto, que ha de ir todavía 
este año azúcar de Cuba, en gran canti-
dad, á ese puerto. 
Ventas anunciadas desde ol d í a 12 
al 19 de Mayo: 
lO.OOQ,- sacos centrífuga de Cuba, des-
pacho en Junio, á 3.1[16c. cf., base 96? 
1,700 sacos centrífugas de Sto. Domin-
go, á flote por velero, á 2.3[4c. cfs.. ba-
se 96? 
2,800 sacos centrífugas de Santo Do-
mingo, á flote por velero, 2.11-16c. cfs., 
base 96? 
4,800 sacos centrífugas de Cuba, en De-
laware Breakwater, á 2.31-32c. cf., ba-
ses 96? 
2.500 sacos azúcar de miel de Cuba, en 
igual posición, á 2.11-32c. cf., base 89?" 
DE FBOVINCIiS 
S A N T A C L A R A 
L O S L I B E R A L E S D E S A G U A . 
(Por Telégrafo) 
8agua la Grande, S I de Mayo, 
á las 10 p. m. 
A l D I A J t I O D E L A M A R I N A 
Habana. 
L a Convención Municipal del P a r -
tido Liberal Nacional, en sesión que 
presidió el g-eneral Robau, acordó 
por unanimidad rechazar la fusión 
^on los republicanos villarefios y man-
tener la bandera y el programa de 
aquella agrupación. 
E l Corresponsal. 
P I N A R D E L R I O 
D E L A S M A R T I N A S 
Mayo 21 de 1905. 
Sr. Director del DIAKIO DE LA MA-
EINA. 
Habana. 
Muy señor mío: Como parte intere-
sada, me temo la libertad de rogar á 
usted se sirva dar publicidad á los 
egresos é ingresos originados por la 
comisión organizadora de los festejos 
celebrados los días 14 y 15 del corrien-
te mes, en honor del patrono de este 
pueblo, San Isidro Labrador. 
Hóla aquí : 
EGRESOS 
Antonio Abonado á D. 
Fernández 
I d . á Aldecoa H . y Pila... 
I d . á J . Rivadulla 
I d . Guillermo Flores. 
I d . por limpieza del pue-
blo 
I d . á J . Bucelo 
á Francisco Montes. 
á M . Vidal 
por la música 
• l i l i 
DIfí L A S I F I L I S M A S R E B E L D E 
Sin molestias para el eniermo con el 
O R I E N T A L A F R I C A N O . 
S U P R E C I O M U Y B A R A T O . 
Para informes sus únicos agentes en 
la R e p ú b l i c a de Cuba, pe l e t e r í a 
m i l ¡ E ^ s t s e o . 
OBISPO ESQ.' A A G U I A R . 
De venta farmacia E L A M P A R O , Empedra-
do esquina á Aguiar. 
P L A Z A SAN J U A N D E DIOS. 
C850 t - l M y 
EL CORREO DE PARIS 
G R A N T A L L E R L>E T 1 N T O K K I U A 
con todos los adelantos ds o^a uuN^trUt $3 
t iñe y limpia todaclasa da ro a. tant) da ' í s -
fkora como de cao illaro, dejándola* co.no nae 
vas, se pasa á do n.cli o á recojor lo i eioat-a-oJ 
avisando al Te ló fono tíiO, v e3ti cai^ oaea-,3 
ienienteRey 53, freate á Sarrá. TeHfoaMlJ 
c 903 26t- Smy 
I d . 
I d . 
I d . 
Sumas 



















Producto de los Bailes 
Cuenta de recolecta 
Donado por el Ayunta-
















Como se vó, Sr. Director, queda un 
sobrante do $55-45 plata y $123-52 
oro; que á petición del Sr. Rivadulla 
y aceptada por los Sres. D. Andrés 
Aldecoa, D. Antonio Fernández, Pbro 
O. Revoredo, D. Esteban Bagué y don 
Celestino García Pulido, miembros to-
dos de la comisión, serán invertidos en 
álamos y otros arbolitos destinados á 
embellecer, hasta donde alcance, la 
calle de la Iglesia de este rico y flore-
ciente poblado. 
Sobre nuestra mesa de Redacción en-
contramos el número de Mayo de esta 
importante publicación que bajo la di -
rección de los señores doctor José Anto-
nio López, licenciado José J. O'Fa-
r r i l l y don José S. Vil lalba sostiene la 
Asociación de Propietarios del Veda-
da y Pr íncipe . 
Con este número, de amena y út i l 
lectura, termina el simpático colega el 
primer año de su fundación, durante 
el cual han podido apreciarse los es-
fuerzos que ha realizado la Áaociación 
de que es órgano, en provecho de la 
colectividad que la misma representa 
y que tan dignamente y con tanto en-
tusiasmo preside el reputado doctor 
Manuel Varona. 
En la Revista pueden leerse no solo 
las actas de las sesiones que celebra la 
Sociedad, sino también importantes re-
soluciones de la Administración Cen-
tral encaminadas á regular la marcha 
de nuestro Ayuntamiento á fin de que 
las solicitudes formuladas por la Aso-
ciación sean resueltas; todo sin perjui-
cio de insertar muy interesantes ar-
tículos de índole general, debidos á es-
critores tan prestigiosos como los seño-
res Joaquín N . Aramburu, doctor José 
Antonio López ( E l Evangelista') y A l -
varo de la Iglesia entre otros. 
En el número da que nos ocupamos 
se inserta la comunicación que el 
día 11 de A b r i l último, ha dir igido 
el señor Secretario de Gobernación 
al Gobernador Provincial, á fin de 
que esta autoridad recabe ú ordene al 
Municipio de la Habana que en el 
próximo presupuesto consigne las can-
tidades necesarias para poner remedio 
á la deficiencias que de los servicios 
públicos municipales, vienen queján-
dose los propietarios y vecinos del 
Pr ínc ipe y Vedado. 
Hay sin embargo algunas de estas 
deficiencias que pueden ser corregidas 
desde luego y sobre cuyo particular 
nos permitimos llamar la atención de 
la Secretaría de Gobernación, ó sean 
sobre la tan dilatada apereura de las 
calles C, D, 11 y 13 y alineación de 
las cercas del terreno del club Habana: 
en los expodientes incoados al efecto, 
parece deben existir acuerdos contra-
dictorios del Cabildo, toda vez que, no 
obstante las reiteradas gestiones prac-
ticadas no se nota una acción decisiva 
en verificar la mencionada aliniación y 
apertura. 
En la Revista de este mes se inserta 
el resultado de la votación de A b r i l , 
acerca del certamen convocado pafa 
conocer cuál es la mejor casa del Ve-
dado. 
Hasta el presente continúan en p r i -
mera línea *'Villa Gloria';, con 195 
votos, y " V i l l a O r d u ñ a " , con 126; y 
han entrado otras hermosas casas como 
las de los señores Juan Loredo, N . Ge-
lats, Codina, Goizueta, ' ' V i l i a Esperan-
za", " V i l l a Aurora" , " V i l l a Munda" 
y Emilio Nuñez, entre otras, que figu-
ran con un voto cada una. 
Deseamos á nuestro culto colega 
prosperidades en el segundo año de su 
publicación que comenzará en el mes 
próximo; y nuestra más sincera con-
gratulación á la "Asociación de Pro-
pietarios, Industriales y Vecinos del 
Vedado yPr íne ipe" dueña y fnndado-
dora de la Eevista del Vedado. 
NECROLOGÍA. 
E l lunes dejó de existir en el central 
Hormiguero, Cien fuegos, á donde ha-
bía ido á buscar salud, el respetable 
hacendado don Fermín Sola, condueño 
del central Cieneguita, excelente perso-
na. 
E l martes en tren especial, llegó su 
cadáver á Cienfuegos recibiendo se-
pultura en aquella necrópolis. 
Han fallecido: 
En Cienfuegos, el corredor de Co-
mercio don Manuel Villalón y Bory. 
En Rodas el conocido periodista don 
Joaquín de la Peña y Gutiérrez. 
Bn Sancti Spiritus, don Cir i lo Can-
cio y Zamora. 
ASUNTOS VARIOS. 
E L L O U V E E 
En la relación que ayer publicamos 
de la gran fiesta del Unión Club, faltó 
decir que la expléndida cena estuvo 
admirablemente servida por el restau-
rant E l Louvre. 
L A S MAQUINAS D E C O S E R 
La Comisión de Festejos del Ayun-
tamiento avisa por este medio á las se-
ñoras Norberta Bruzón, Tomasa Bra-
vo, Amalia Perera y Concepción Fer-
nández Munilla, que pueden pasar por 
la Alcaldía Municipal al despacho del 
Secretario de dicha Comisión señor J. 
Mart ín y Lamy, de 1 á 5, p. m., á re-
oojer las máquinas de coser con que 
fueran agraciados los números de las 
papeletas á su nombre en el sorteo del 
20 de Mayo últ imo, previa la presen-
tación de la papeleta correspondiente y 
la identificación procedente. 
AUTORIZACIÓN 
Se ha autorizado al alcaide de la cár-
cel de la Habana, para publicar los 
anuncios convocando licitadores para 
la subasta de los suministros de carbón 
mineral, pan, forraje, carne, víveres, 
ropa y zapatos. 
A U M E N T O D E V I G I L A N C I A 
A l Director del hospital de San Lá-
zaro se le ha concedido el aumento de 
dos vigilantes para atender al servicio 
de vigilancia de los presos y penados 
atacados de lepra. 
N U E V O C A J E R O 
E l Sr. D. Miguel Plá, se ha hecho 
cargo interinamente de la caja de la 
Sucursal del Banco Nacional en Cien-
fuegos, cargo que venía desempeñando 
interinamente el Director de la misma, 
nuestro querido amigo don Trino Mar-
tínez. 
La interinatura del Sr. Plá dura rá 
hasta que el cajero en propiedad, don 
Santiago Murray, que actualmente se 
halla al frente de la Sucursal que el 
Banco Nacional acaba de establecer en 
Cárdenas, organice en debida forma 
aquella oficina y sea relevado de dicho 
puesto, que desempeña también con 
carácter de interino. 
P A R T I D O M O D R R A D O 
A S A M B L E A N A C I O N A L . 
Se avisa á los señores Senadores y 
Representantes del Partido Moderado 
que la Asamblea Nacional del día 5 
tendrá lugar en la noche de dicho día 
en los salones del Círculo Moderado 
(entresuelos del Teatro Payret).—-El 
Secretario, F. Villucndas. 
Q U I N T I N B A N D E R A S 
Esta tarde, á las tres, será recibido 
por el Presidente de la República el 
general Quint ín Banderas, quien le ha 
pedido una entrevista. 
P A R T I D O L I B E R A L 
Mesa Directiva 
De orden del señor Presidente, t en -
go el gusto de citar á los miembros de 
la Directiva del antiguo Partido Libe-
ral Nacional, y á las personas que ha-
yan sido designadas por los elementos 
fusionados, para que se sirvan as i s t i r á 
la reunión que tendrá lugar el jueves 
próximo, á las ocho y media de la no-
che, en el "Círculo Nacional". 
Habana, Mayo 30 de 1905.—Dr. An-
tonio Gonzalo Pérez, Secretario. 
OBSERVACIONES 
correspondientes al día 31 de Mayo, hec has 
al aire libre en E L A L M E N D A R E S , Obis-







Barómetro á las 8, 763 mira. 
De Idiomas, T a q u i g r a f í a , M e c a n o g r a f í a y Teloifrafía 
D I R E C T O R : L U Í S B . C O R R A L E S . 
SAN IGNACIO 49. 
E n solo caatro meses se o iedei adquirir aa a n * A o s l a a i U , loi o a a a o l m i a a t « da L* 
tt é t ica Mercanti l y l e n e d n r í a d e Libros, 
Clases ce 8 de Jamafiana á i Ian->^n«(, (5332 26 M7 
Arifc-
II 
Servicio de la Prensa Ascoiadís. 
D E H O Y 
A T E N T A D O CONTRA 
ALFONSO X I I I 
P a r í s , J u n i o i©.—Al salir anoche, 
el rey Alfonso X I I I y el presidente 
Loubet del gran teatro déla Opera, 
un anarquista ar ro jó una bomba de 
dinamita al carruaje que les con-
duc ía . 
La bomba hizo explosión, pero afor-
tunadamente ambos personajes sa-
lieron ilesos, resultando heridos a l -
gunos soldados de la escolta. 
D E T A L L E S 
H a sido milagrosa la salvación del 
rey Alfonso y el presidente Loubet. 
La bomba fué arrojada contra el 
carruaje, resultando cinco soldados 
de la escolta heridos y varios caballos 
muertos ó mutilados. 
Tanto el rey de E s p a ñ a como e l 
presidente de la R e p ú b l i c a francesa 
no perdieron su presencia de á n i m o 
y continuaron su marcha tan pronto 
como se aseguraron de que no h a b í a 
muerte alguna que lamentar, 
Alfonso X I I I tan pronto como llegó 
al palacio donde se hospeda, envió á 
un miembro Üe su s équ i to á pregun-
tar por el estado de los heridos. 
ARRESTOS 
Con motivo de este atentado la po-
licía ha efectuado tres detenciones. 
OTRA BOMBA 
En las ce rcan ías del Teatro de la 
Opera, se ha encontrado otra bomba 
conteniendo explosivos peligrosos. 
L E V A N T A M I E N T O 
B u e n o s A i r e s , J u n i o i © . - - A n ó n -
ciase que ha estallado una revoluc ión 
en la provincia de Santiago del Este-
ro y que los sublevados han hecho 
prisionero al gobernador de la misma. 
REPAROS DEL S U L T A N 
T á n g e r , J u n i o I « - - E l Su l t án ha i n -
formado a l Embajador francés que no 
puede aceptar las proposiciones del 
gobierno de Francia relativas á la i n -
t roducc ión de reformas en la admi-
n is t rac ión del Imper io de Marruecos, 
sin que es t én previamente sanciona-
das por las potencias. 
P E R D I D A D E LOS JAPONESES 
T o k i o , J u n i o J í - -E l Departamento 
de la Mar ina anuncia hoy que las ba-
jas de IJS japoneses en la batalla del 
Estrecho de Corea no llegan á 800; en 
cuanto á las p é r d i d a s materiales, se 
reducen A tres torpederos echados Á 
pique y ninguna de las grandes u n i -
dades de combate ó caza-torpederos 
japoneses ha perdido nada de su po-
tencia para navegar ó combatir . 
A N I Q U I L A M I E N T O 
D E L A ESCUADRA RUSA 
Pero en contra, el poder de aco-
metimiento del enemigo ha quedado 
totalmente aniquilado, pues han si-
do destruidos ó capturados todos los 
acorazados, cruceros y buques guar-
da costas que c o m p o n í a n su escuadra 
y reducidos á la impotencia los muy 
contados que se salvaron del desastre. 
P A R A E L CAMPO D E M A N I O B R A S 
MERCADO M0NETAEI0 
I M P O R T A C I O N 
El vapor-correo español Afontevideo 
trajo de Las Pahuas, para el Sr. D. J. 
Crespo, la cantidad de 212 pesos 40 cen-
tavos en plata espaúola. 
da 79% á 80 
de 83 á 8 5 
V. 
V. 
de 6 á 5 ^ V. 
CASA.S D13 OA>IBIO 




Oro americano ) d 10g < 109l/p-
contra español. { ae 1ÜJ a 1Uy^ e' 
Oro amer. contra \ < nr n 
plata espgñola, ¡ & ó b t -
Centanes á 6.61 plata. 
Encaatídadt-au. á 6.62 plata. 
Luises 6 5.2S plata.. 
En cantidades., á 5.29 plata. 
El peso amerioa» ] 
no en plata es- l á. 1-36 V. 
pañola. . . I 
Habana, Junio 1? de 1905. 
Loiija de Víveres 
VENTAS EFECTUADAS HOY 
Almacén: 
80 O i queso Patagrás nata R A, $27 qt. 
25 Ci amoutillado Carta Plana A. Blazquez, 
|14o. 
50 C[ Ostiones Cuba Favorita, $4 caja. 
75 C{ peras Bastón California, 5.50 c. 
50 C[ mantequilla Petersco, 2ü0gs, , fi9 qt, 
75 Ci peras Claveles Hojos, $4.25 o. 
100i4 vino añejo Pladelloreus, $23.15 uno. 
25i4 ,. Rioja Roig, $19 uuo. 
2 5 C i , , „ „ 12 bllaa.. $5.25 c. 
30 C[ „ „ „ 24(2 „ $6.25 o. 
10 C[ ,, Jerez Acorazado Pelayo, $11 o. 
P U E R T O DE_LA H A B A N A 
B U Q U E S D E T R A V E S I A 
E N T R A D O S 
Dia 31: 
De Qénova y escalas, en 24 dias, vp. esp. Mon-
tevideo, cp. Oyarbide, ton. 520(5̂  con carga 
y 464 pasajeros á M. Otaduy. 
De Londres y escalas, en 35 días, vp. ing. Cor-
by Castle, cp. Dash, ton. 3tíü7, con carga á 
Dussaq y Cp. 
Dia r. 
De Tampa y Cayo Hueso, en 8 horas, vp. ame-
ricano Maototte, cp. Alien, ton. 884, con 
carga y pasajeros d O. Lawton Childs y Cp 
De Cartagena, vp. ngo. Uto, cp. Lorenaen, con 
ganado á L . V . Flacé. 
De Sbip Harbour, (N. E ) en 23 dias, gol. ingle-
sa í lobert Eifiing, cp. Wallet, ton. 456, con 
madera á. la orden. 
De Liverpool, en 49 dias, bca. nga. Qartha, 
cp. Jehnsén, ton. 575, con carga & la orden. 
De Copenhague, en 31 dias, vp. danés Saint 
Jan , cp. Rambuch, ton. 3348, con carga y 
207 pasajeros» á Heiltmty Rasch. 
S A L I D O S 
Dia 31: 
Nueva York, vp. italiano Margaretha. 
Hamburgo y escalas, vp. aletn. Priuz Wilhelm 
Cayo Hueso, vp. am. Roanoke. 
Tampico, vp. a lemán Andes. 
Dia Io. 
Qnlfport, gol. am. Daisy Far l in . 
Sagua, vp. ing. Frisbrook. 
Cayo Hueso y Tampa, vp. am. MascottO. 
Nueva York^ vp. am. Séneca, 
E L MASCOTE 
E l vapor correo Mascotle entró en puer-
to esta mañana, procedente de Tampa y 
Cayo Hueso, conduciendo carga general, 
corrrespondencia y pasajeros. 
E L UTO 
Con cargamento de ganado entró en 
puerto hoy el vapor noruego Uto, prece-
dente de Cartagena. 
E L CORBY CASTLE 
Procedente de Londres y escalas entró 
en puerto en la tarde de ayer el vapor in-
glés Corby Castle con carga general. 
L A G A R T H A 
La barca noruega de este nombre fon-
deó en bahía esta mañana, procedente de 
Liverpool, con cargamento de carbón. 
E L S A I N T J A N 
Conduciendo carga y 207 pasajeros en-
tró en puerto esta mañana procedente de 
Copenhague y escalas el vapor dauós^ahz/ 
Jan. 
E L PRINZ AUGUST W I L H E L M 
E l vapor alemán de este nombre salió 
ayer tarde para Hamburgo y escalas, con 
carga y pasajeros. 
E L M A R G A R E T H A 
Conduciendo 575,000 galones de miel 
de purga salió ayer tarde para Nueva 
York, el vapor italiano Margaretha. 
E L ROANOKE 
En lastre salió ayer para Cayo Hueso 
el vapor americano Roanoke. 
E L ANDES 
Para ' a ipico salió ayer el vapor ale-
mán AiiLie* en lastre. 
GANADO 
• E l vapor noruego Uto trajo de Carta-
gena para el señor Fuen mayor, 637 novi-
llos, 124 vacas horras y 148 añojos. 
P a r í s , J i m i o 1 ? —El Rey D . Alfon 
so, que no se ha amilanado por el 
atentado de anoche, ha salido hoy 
con el Presidente Loubet para Cha 
lons, á donde v a á presenciar las n í a 
n i obras del sexto cuerpo de e jérc i to . 
F R E N E T I C A S A C L A M A C I O N E S 
Donde quiera que pasa el Rey de Es-
p a ñ a es f r e n é t i c a m e n t e aclamado y 
el atentado d i r ig ido contra él anoche, 
que es umversalmente reprobado, ha 
aumentado las grandes s i m p a t í a s del 
pueblo por el joven monarca. 
RUQUES A V E R I A D O S 
N a g a s a l c i , J u n i o 1 ? — T r e s buques 
rusos averiados, que iban al garete, 
lian sido arrojados por las olas sobre 
las costas de la provincia de Neguto. 
OTRO BUQUE E N S A L V O 
S a n P e t e r s h u r g o , J u n i o 1 * - H a l le -
gado á Vladivostock el cazatorpede-
ro T o r o s i a t h x j . 
A L Z A D E L A R E M O L A C H A . 
L o n d r e s , J u n i o l o . —La cot ización 
de a z ú c a r de remolacha ha tenido 
hoy o t ra p e q u e ñ a alza, pues ab r ió á 
l i s . 10.1i2d. 
E X I S T E N C I A S 
D E AZUCARES CRUDOS. 
J S u e v a Y o r k , J u n i o 10 —Las existen-
cias de azúca re s crudos en poder de 
los importadores de este puerto, su-
man hoy G(í,8tK5 toneladas, contra 
20,721 i d . en igual fecba del a ñ o pa-
sado. 
V E N T A DE V A L O R E S 
Ayer, miórcoles, 31, se vendieron en la 
Bolsa de Valores de Nueva York,746,500 
bonos y acciones de las principales em-
presas que radican en los Estados Uni-
dos. 
Movimiento de pasajeros 
L L E G A D O S 
De Tampa y Cayo Hueso en el vapor ame-
ricano Gussie. 
Sres. Antonio Obregon—Rosal ía Mora—S. 
Sawdberg—Leandro Rodríguez—Manuel A l e -
jandro Lemes—Emilio Montejo—Ramón Val -
despino—Emma E . Taylor—A. Valle. 
De Génova, Barcelona y escalas, en el vapor 
español Montevideo. 
Sres. Gerardo Dorado—Enriqueta C a r r e r a -
Federico Valdés—Vicente Gómez—Sor Luisa 
Prats—Nieves B e l t r a n - S o r Piedad P é r e z -
Ramón Güell—Jesfts Chicoy—Caridad Al varea 
—Antonio Chicoy—Dolores Mataró—José T a -
vio—Rosa Llinas y 6 de l'am.—E. Reyes y 2 de 
fam.—Alfonso Myerston y 1 de fam.—A. Se-
mor—Simón Mussó—Francisco Latimer—Ma-
nuel Fonseca—Mercedes Jordá—Manuel Pru-
neda—Jaime OH ver Isabel Galobar—José 
Gancedo—Mercedes García—Raimundo Cán-
dido—Pastor Pérez—Amparo Pineda y 8 do fa -
milia—Amonio R. Trujillo—Francisoo Apon-
te—Antonio Freiré—Francisco Caro—Miguel 
Scrra Fuentes y 10 de fam.—Emilia de Bran-
cho—Luis A. Grancho—Ventura Ferrín—B. 
Arrecho—Concepción A/.ua Francisco R o l -
dan y Ponco—José Cullen, 301 de tercera y 72 
de transito. 
S A L I D O S . 
Para N. York, en el vapor americano Vigi-
lancia. 
Sres. P. Peare—Charles Miner—J. Melligan 
Aleyander Borry—A. Maknskey—E. Angla-
dette—J. Maznl—Antonio Quidially—Rogelio 
Delgado—Manuel Maceira—M. Naffott—Ja-
cobo Gavilán de los Reyes—Ramó i Ramos— 
H . El len—José H e r n á n d e z - F r a n c i s o o Valla-
dares—José lioral—Antonio Sánchez—Theo-
doro Br )h—B. Jacobseu—L. Sfcepíian—Rene 
Bcrsides—Julia Berndes—Charles Soasti—Aga-
pito García—Me. Donell Rogelio Valdés— 
Rosario Socarras—I. Jablin—A. Cressen—Ma-
nuel Pereis—M. Heyman—A. Peré—J. Hilbert 
— J . Esper—W. Billins—J. Durlons Carmen 
Durlan—Carmen Fonts—Teresa Durland—Ch. 
Harman—J. Mencndez J . Muñoz—Roberto 
S. Lasmer. 
Bncmes desnacliados 
por N. B. 
Hnos, 
Nueva Orleans, vp. am. Excelsior, 
Kingsbury. 
Con 55,000 tabacos, 1 c\ tabacos, 47>í kilos 
picadura, 307 [3 tabaco, 2 c[ efectos, 101 to-
sas, 1 atado y 403 piezas madera de caoba, 
90 hles. legumbre.-» v 14,780 id. pifias. 
Mass Point, gol. am. Édward Stewart, por R, 
P. Santa María.—En lastre. 
Cartagena, vp. alm. Holstein, por Hellbut y 
Rasch.—En lastro. 
Mobila, vp. ngo. Eidslna, por Lykes y 
E n lastre. 
Cartagena, vp. ngo. Phoenix, por Luis V. Pla-
có.—En lastro. 
Cayo Hueso y Tampa, vp. am, Mascette, por 
Q. Lawton Childs y p. 
Con 26 pacas y llfi 13 tabaco, 37 bles, y 40 
beles, frutas, 224 id. pinas. 10 id. plátanos, 
24 btos. provisiones, frutas y viandas. 
New-York, Cádiz, Barcelona y Qénova, vapor 
esp. Buenos Aires por M. Ofcaduy. 
Con 9,500 tabacos, 100 cajas ciararros, 10 ca-
jil las cigarros, 10 bles, y 12 kilos y 440 gra-
mos picadura, 5 heles, frutas, 1 bl. y 6 c a -
jas ron y 5 btos. efectos. 
Cayo^Hueso y Tampa, vp. am. Gussie, por J . 
Me Kay . 
Con 14 bles. í)'2 pacas y 116 i3 tabaco, 10 ba-
rriles frutaa, 0 btos. provisiones, 6t4 p ip» 
aguardiente y 877 atados tablillas cedro. 
bien pronto y barato, dirigirse á Pedro Mar-
tfn, pintor Obispo y Monserrate, E l Casino, 
r e l é f o a o otí9. 6002 t26-3My 
a i s o n r r a n c a i s e 
^ I Q D A S D E P A R j S j 
O J O ? P U B L I C O NO COMPRE VD. SIN A N T E S V E R L O S 
U L T I M O S F I G U R I N E S . 
S o m b r e r o s de l a u l t i m a , b a r a t í s i m o s . S o m b r e r o s p a r a b a ñ o s 
y de d i a r i o : F a b r i c a d o s e s p e c i a l p a r a l a casa, á $1 p l a t a . 
C o r s é s de l a F a c u l t a m u y c o m m e d i d a . 
7463 3 O S T ^ , 
10t-30 My 
9®9 
M E S , S1E1 
M U C H A S Y V A L I O S A S S O R P R E S A S D E N T R O D E L A S C A J E T I L L A S 
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Certamen del "DIARIO DE LA MARINA" 
C E R V A N T E S 
BOCETO BIOGRÁFICO (1) 
"La biografía de Miguel 
de Cervantes es coreo una 
ecuación que t odav ía tiene 
bastantes incógnitas." 
Cristóbal Pérez Pastor, 
Difícil es juzgar el carácter de cual-
quier hombre, siendo la naturaleza 
humana tan ''ondulante y diversa" 
como observó Montaigne; pero mucho 
más cuando se trata de uno de aquellos 
pocos inmortales, apartado ya de nos-
otros por larga distancia del tiempo y 
de cuya vida tenemos noticias escasas 
y muy amenudo contradictorias. En 
primer lugar, habrá que apartarnos de 
la ciega idolatría que se niega á ver 
otra cosa que actos sublimes en la vida 
de los hombres ilustres, sobre todo de 
los que como Cervantes tan hondamen-
te nos conmueven en sus escritos, des-
pertando con mágica elocuencia los 
sentimientos más generosos de nuestra 
alma. Lo que se llama ahora el genio, 
la "influencia secreta" ó el mayor 
desarrollo de ciertas aptitudes imagi-
nativas que hace á algunos sobresalir 
en grado tan eminente sobre los otros, 
hasta el punto de v iv i r en la admira-
ción de las generaciones futuras, no 
suele redimir á los seres privilegiados 
que poseen cualidad tan excelsa de las 
complicadas pasiones, necesidades y 
flaquezas del resto de los mortales. La 
creencia, tan noblemente expresada 
por Vauvenargues, de que "los gran-
des pensamientos salen del coraz Vn", 
no implica, además, que todos los que 
han pensado, sentido y escrito con 
profundidad y belleza superior á la de 
sus contemporáneos, fueran, precisa-
mente, almas generosas é inmaculadas. 
Los ladrones en cuadrilla pueden, por 
ejemplo, enorgullecerse de contar entre 
sus compañeros poeta tan Heno de 
melancolía y desengaño del mundo 
como Frangois Vi l lon y un asesino 
puede ser artista insigne y escribir un 
libro tan encantador como Bembenuto 
Oellini. Maquiavelo no fué un mal-
vado, por todo lo que de su vida sabe-
mos, apesar de M Príncipe, y Bacon 
fué un infame á pesar de los Ensayos. 
Los libros no revelan con exactitud la 
bondad ó maldad del que los escribe, 
ni menos la hombría de bien es conse-
cuencia precisa de la afortunada con-
dición de escritor ilustre. 
No quiere esto decir que algunos 
escritos de indignidad notoria puedan 
producirse por quienes no sean igual-
mente indignos: pero los libelos ó los 
libros de la pornografía más inmunda 
que se han publicado en todas las 
edades, no han de juzgarse como obras 
literarias sino como malas acciones. 
Por regla general, los que manejan 
bien una pluma y tienen que hablar de 
sí, incurren en la debilidad de pintarse 
tan llenos de perfecciones morales co-
mo se describen de palabra los tipos 
más ordinarios de la especie humana. 
Ejemplos rarísimos de escritores que 
se confiesan viles, tenemos, es cierto, 
en Casanova y en Samuel Pepys: pero 
las Memorias del primero acusan la va-
nidad enfermiza que es rasgo tan sa-
liente en los peores criminales y las 
del segundo no se escribieron con áni-
mo de darlas á la luz pública. Nadie, 
en una palabra, puede ser su propio 
juez y menos un gran escritor. Cer-
vantes no fué una excepción de esta 
regla. Las obras inmortales de la l i -
teratura (La Divina Comedia, los dra-
(1) The Life of Cervantes, by Albert F . C A L -
V E R T . Tercentenary edition, New York, 1935. 
8vo. The Life of Miguel de Cervantes Saavedra, 
by James F I T Z M A U R I C E K E L L Y , C. d é l a 
Real Academia Española , London 1892. 4í E l 
Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha, etc 
con la vida de Cervantes y el Análisis del Qui-
jote, por D. Vicente D E L O S RIOS, Madrid, 
1780, 4 vols, 4; m. E l Ingenioso Hidalgo, etc. 
nueva edic ión, corregida de nuevo con nuevas 
notas, nuevas estampas y nuevamente aumen-
tada por D. Juan Antonio P E L L I C E l l etc., 
Madrid, 1797, 5 vols. Svo. Vida de Miguel de 
Cervantes p w D. Martín Fernández D E NA-
V A R E E T E (edición de la Academia Madrid. 
1819, (4? E l Ingenioso Hidalgo, etc. com-
puesto por Miguel de Cervaiiies Saavedra y 
comentado por D. Diego CLiOMENCIN, Ma-
drid, 1833-1S39. 6 vols. i". Obras completas de 
Cervantes, dedicadas á S. A. R. el Sermo. señor 
Infante Don Sebastian Gabriel de Borbón y 
Braganza (t. Io. con las Nuevas Investigaciones 
sobre la Vida de Cervantes por D. Cayetano Al-
berto D E L A B A R R E R A ) Madrid, 1863, 4? m. 
Vida de Miguel de Cervantes. Saavedra, por D. 
Jerónimo MORAN, Madrid, 1S63, fol. L a verdad 
sobre el Quijote. Novísima Historia Crítica de la 
vida de Cervantes, por D. Nicolás D íaz de B E N -
J U M E A Madrid, 1879, 4? Bibliografía Crítica de 
las obras de Miguel de Cervayites Saavedra, por 
D. Leopoldo R i U S , Madrid, 1899, 2 vols, 4? m. 
L a casa de Cervantes en ValladoUd. por Felipe 
PICATOtíTB, Madrid, 1888, folleto. Nuevos do-
cumentos referentes á Cervantes y su familia des-
cubiertos y publicados por D. Cristóbal Pérez 
P A S T O R , Presbítero Madrid, 1896, 4? Docu-
mentos Cervantinos hasta ahora inéditos, reco-
gidos y anotados por el Presbítero D. Cristóbal 
Pérez P A S T O R , Doctor en Ciencias, publicados 
á expensas del Excmo. Sr. D. Manuel Pérez de 
Ouzman y Boza, Marqués de Jerez de los Caba-
lleros, Madrid, 1897, 4.' m. Partida de bautismo 
de Isabel Chiticalla y primer testamento de 
Doña Isabel de Cervantes (Cervantes en la Ex-
posición histórica Europea, por D. Manuel de 
F O R O N D A , Madrid, 1894, 4°) Efcri tura de las 
capitulaciones celebradas para el matrimonio 
de Doña iR^Hel de Cervantes y D. Luis Molina. 
(Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos Junio 
15, 1874.) L a hija de Oervantesjpor D. Julio de 
S I G U E N Z A . ( L a Ilustración Española y Ame-
ricana. 8 de Mayo de 1882.) Cervantes en Valla-
doUd por D. P, de G A Y A N G O S . (Revista de 
España, Marzo y Abril, 1884.) Partida de de-
función de Doña Magdalena, hermana de Cer-
vantes, prónica de los Cervantistas, Cádiz, 
Abril 23, 1872.) 06ras de Lope de Vega publica-
das por la Real Academia Española, 14 vols. 
Madrid, 189U y s. s. fol. Cervantes y Lope en 1605 
p o r J . E . Hartzenbusch. (La España Litera-
ria , Sevilla, 1863.) 
mas de Shakespeare, el Quijote, y el 
Fausto, para mencionar solamente las 
que más suelen citarse reunidas) pue-
den ofrecernos algunos datos biográfi-
cos interesantes sobre sus autores, pero 
de las buenas ó malas condiciones 
personales de estos, exceptuando los 
rasgos del temperamento que trascien-
den en el estilo, tan solo la opinión 
que ellos de sí mismo se formaron, 
parcial é interesada siempre. En cam-
bio, ton documentos inapreciables para 
juzgar de la sociedad y la época en 
que se produjeron. Ningún crítico 
más profundo del siglo X I I Í que Dan-
te, ningún pintor más exacto de las 
costumbres, ideas y pasiones de aque-
lla época tormentosa de los finales del 
Eenacimiento en los siglos X V I y 
X V I I que Shakespeare ó Cervantes, 
ningún exponento más ilustre que 
Goethe de los largos años de vacilación 
y duda en que se establecieron al fin 
las bases verdaderas de la ciencia mo-
derna, al concluir el siglo X V I I I y 
comenzar el X I X . 
Pero quisiéramos nosotros que los 
genios, especialmente los que nos han 
dejado en sus libros tan inagotables 
manantiales de meditación ó de entre-
tenimiento, hubieran vivido sin man-
cha en el mundo, hubieran pasado por 
la vida sin dejar en los ''zarzales del 
camino" girones de la virtud, y senti-
mos repugnancia invencible cuando 
alguna prueba se descubre de que no 
fueron tan puros en la realidad como 
aparecen en sus obras. 
H a r á cosa de medio siglo, se descu-
brió entre los papeles de la biblioteca de 
los condes de Altumira, en Madrid, un 
legajo que contenía la correspondencia 
privada de Lope de Vega con el Duque 
de Sessa y de modo que no cabía lugar 
á dudas, se vió que el lénix de los In-
genios Españoles fué un mal sacerdote y 
un hombre indigno. Verdadera tor-
menta se levantó entonces entre los ad-
miradores del ilustre autor dramático. 
Deseaban éstos que Lope se conservara 
á nuestros ojos camo le describió au ami-
go Moutalbán: alegre y divertido en la 
juventud, un tanto pendenciero y due-
lista, por demasiada afición á las mu-
jeres, disculpable en sus años, pero 
siempre noble, hidalgo, incapaz de re-
bajar su propio decoro ni de mancillar 
después sus canas en intrigas y oficios 
impropios de un caballero. Por mu-
chos años tratóse de oc altar la pecami-
nosa correspondencia, que sólo ha ido 
conociéndose del público poco á poco 
y el venerable don Aureliano Fernán-
dez Guerra, inflamado en santa ira 
inquisitorial, llegó á escribir que "¡qi'cl-
lá una mano piadosa la hubiera que-
mado!" 
De la misma manera, cuando en 1883, 
publicó D. Pascual de Gayangossu des-
cubrimiento de las Memorias de Vallado-
lid, documento en que aparece Cervan-
tes en el año de 1605, — el mismo de la 
primera edición que conocernos del 
Quijote—como tertuliano y cómplice de 
los tahúres de la casa de un tal Lope 
García de la Torre recibierou la nueva 
los cervantomanos con incrédula sonri-
sa. ¡El autor del Quijote jugando á 
los naipes con gentes de nada l impia 
reputación! ¡Cervantes ganándole dos-
cientos ducados á la mujer de Lope 
García! ¿Cómo es posible que en tales 
trances pudiera ponerse, quien conci-
bió la noble figura del hidalgo manche-
go, quien creyó y dijo con elocuencia 
tanta que podía despreciarse en el mun-
do, la hacienda, pero no la honra? La 
caterva de cifgos adoradores del inmor-
ta l escritor,—capitaneada por Beuju 
mea,—coufundieudo al genio con el 
hombre, le presentó como uu santo i n -
maculado, incapaz del menor defecto ni 
del pecadillo venial menos picaro. Pa-
ra ellos Cervantes vivió por encima de 
todas las miserias humanas y especie 
de Amadis ó de Doncel de Mar, mejor 
dicho, por sus armas blancas y purísi-
mas, que eran en él sus virtudes, llenó 
su vida sólo con acciones heróicas, de-
sinteresadas y caballerescas. 
Por desgracia, entusiasmo tan exa-
gerado, no se tunda en los hechos, y, 
por fortuna, los que sabemos de la vida 
de Cervantes no le describen tampoco, 
como un malvado, ni siquiera como un 
pecador empedernido. Aquella mane-
ra de juzgar á los genios, suponiéndo-
los incapaces de las debilidades de los 
demás, trae, por lógica consecuencia, 
que cuando sus faltas se descubren és-
tas resultan agrandadas por la ley ine-
vitable del contraste. Hay que tener 
en cuenta que el genio está sujeto, 
también, á necesidades fisiológicas y al 
triunfo ó la derrota en la lucha de la 
vida—según decimos ahora—por las 
mismas ó semejantes causas que los de-
más hoiribres. Hay que discuparle, 
también, como á ellos, con indulgencia 
cristiana, cuando le vemos caer del al-
to pedestal en que nuestra admiración 
le coloca y salpicarse con el fango de 
la realidad; porque llámese Miguel de 
Cervantes el que juzguemos ó llámese 
Lope García de la Torre, á ninguno po 
demos exigirle Ja perfección moral de 
los santos en la tierra. La idea que de 
la persona de Cervantes nos formamos 
ahora, es la de un hombre muy pobre, 
de nobles rasgos, aspiraciones elevadas 
y bastante desgraciado, que vivió en 
ana sociedad pobre, también, en la que 
eran difíciles los medios de ganar de-
corosamente la subsistencia. A sus tro-
piezos personales, se unieron sobr^ to-
do en sus últimos años las necesidades 
de una familia. Primo vivere. El vien-
tre tiene, exigencias horribles, lo mis-
mo para el genio que para el imbécil. 
¿Qué extraño, pues, que alguna vez el 
genio doblegue también su honra or-
gullosa ante el tirano implacable? El 
propio Cervantes escribió que el nom-
bre de honrado era difícil darlo al po-
bre y Rabelais, su hermano en la inte-
ligencia y en la risa pensó que el vien-
tre ''Messere Gaster", era un amo in-
flexible: el gran maestro de todas las ar-
tes *'aunque ha hecho eí bien al mundo 
de inventar todas las máquinas, todos 
los oficios, todas las armas de guerra, 
todas las sutilezas ei tout pour la trip-
pe.'! 
I I 
Es indudable que Cervantes nació en 
Acalá de Henares en 1547, aunque no 
quieran rendirse á esta evidencia los 
cabezudos habitantes de la vi l la de A l -
cázar de San Juan, que se empeñan en 
llamarle su paisano, presentando una 
partida de bautismo, de fecha poste-
rior á la de Alcalá, de otro Miguel de 
Cervantes, á quien inút i lmente a t r ibu-
yen la gloria de haber escrito el Quijo-
te. Pero el punto ha quedado resuelto 
por el diligente y erudito don Cristóbal 
Pérez Pastor, que tantos descubrimien-
tos importantes ha hecho sobre la his-
toria literaria española y especialmen-
te sobre Cervantes, al publicar la soli-
citucLque en 1580, redactó y firmó el 
verdadero manco de Lepante cuando 
hubo de iniciar ' 'por convenir á su de-
recho", un informativo sobre sus méri-
tos y servicios. í ío es de sospechar si-
quiera que Cervantes ignorara el lugar 
de su nacimiento, ó que deliberadamen-
te lo cambiara, en un documento de tan-
ta importancia para él, donde no podía 
convenirle duda alguna sobre la iden-
tidad de su persona. En aquella soli-
citud se declara él mismo "natural de 
Alcalá de Henares", y esto prueba que 
la partida de bautismo de Alcalá es la 
cierta, aunque contenga, por error de 
pluma, escrito el nombre Carbantes y 
no Cervantes. 
Su padre, don Rodrigo, llamado el 
Sordo, por padecer de este mal de un 
modo incurable, carecía de bienes y lo 
mismo su madre, que se. llamaba doña 
Leonor de Cortinas. Tuvieron cinco 
hijos y el penúltimo fué el único i lu s -
tre. E l apellido Saavedra, que se aña-
dió éste por parecer le sin duda, más 
aristocrático y sonoro, era de parientes 
lejanos. Cuanto se ha dicho de la gran 
nobleza de su familia, puede inspirarse 
también en el deseo de sus biógrafos de 
hallar siempre lo mejor y más envidia-
ble en todo lo que con él se relaciona; 
pero, en realidad, ni extraño es que 
fuera noble ni era la nobleza en aquel 
tiempo cosa rara en España. Para de-
jar de tener un árbol genealógico, ro-
busto y floreciente, preciso era confesar 
lo que pocas veces confesaban buenos 
cristianos y gentes que deseaban v iv i r 
en el aprecio de sus convecinos: que se 
descendía de judíos ó de moros. La 
Condesa de Aulnoy, aunque algo pos-
terior á Cervantes, de la época de Cal-
derón, nos cuenta en su entretenido 
Viaje á España que el cocinero de su 
amigo don Federico Cardona, se pre-
ciaba de ser de tan buena sangre como 
el Rey y "hasta un poco más" . E l 
Conde de Frober, que visitó la P e n í n -
sula por la misma época, refiere tam-
bién, que habiendo contestado á un san-
tanderino que deseaba entrar á su ser-
vicio de criado que, no conociéndole, 
exigía antes de aceptarle que le tra-
gera "sus papeles", el otro hubo de 
entender por esto sus títulos de noble-
za y volvió al poco rato con un árbol 
genealógico que arrancaba nada menos 
que de la época de D. Ordeño Segundo. 
Pero entonces, como ahora, más im-
portante en el mundo que ser de origen 
noble era ser rico, por aquello que des-
de el siglo X Í V decía el Arcipreste de 
Hi ta : mucho fas el dinero, et mucho hes 
de amar y lo cierto es que ni la familia 
deCervautes tuvo dineros, ni él nunca 
llegó á alcanzar la condición de rico, 
más efímera que la de genio, pero más 
grata, sin duda, tales solvías compensa-
ciones del destino, en nuestros breves 
y fugaces días. 
Era entonces muy honda en España 
la pobreza general. El erario público 
estaba en situación aflictiva. Felipe I I 
con todo su gigantesco imperio, era el 
monarca de menos recursos en Europa 
y sin contar la constante dificultad que 
tuvo siempre para "poner una pica en 
Flandes", sus apuros eran, á veces, 
verdaderamente cómicos. Según consta 
de las cartas publicadas por el mismo 
Gayangos, del embajador español en 
Londres, Duque de Feria, éste fué allí 
con instrucciones de Felipe para cap-
tarse con cuantiosos regalos la voluntad 
de la Reina Isabel, sobornar al Conde 
de Essex y á los nobles principales y 
obtener por la diplomacia y el dinero, 
lo que más tarde se quiso obtener por 
la fuerza con la Invencihle Armada. Lo 
de la diplomacia fué bien^ según pare-
ce, al principio, pero el dinero no llegó 
nuuca, hasta que más tirantes las rela-
ciones por ese motivo, entre otros, 
el Duque de Feria fué á dar á la cárcel, 
con pocos miramientos para su persona. 
La aventura de la Armada, felizmente 
para los ingleses, no se repitió por falta 
de bríos, sino por haberse agotado todos 
los recursos. Grande había sido tam-
bién el esfuerzo que se hubo de hacer 
para la empresa inúti l que culminó en 
Lepante, y finalmente, son hechos his-
tóricos conocidísimos, y al alcance de 
todos, las necesidades pecuniarias que 
pasó en sus campañas el Duque de Alba 
y la quiebra final del Banco de Génova, 
á consecuencia de la del Rey de Es 
paña. 
Esta situación duró todo el tiempo 
de la vida de Cervantes y continuó agra-
vándose hasta el siglo X V I I I , cuando 
hubo de gobernar el mejor de los reyes 
españo las , el gran Don Carlos I I I . 
Reinando el hijo de Felipe I I , cuando 
se publicó el Quijote, España entera 
vivía pendiente de la llegada de los 
galeones de América; mas éstos (según 
consta en todos los documentos de aquel 
tiempo, y cuenta el holandés Aarsens 
de Sommerdyck, testigo imparcial) no 
traían nuuca en barras de oro y plata 
lo bastante para cubrir una tercera par 
te de las necesidades. Si pobre estaba 
el Rey, miserable vivía el pueblo. En 
las obras de Cervantes y en las de Hur-
tado de Mendoza, Quevedo, Mateo Ale-
mán, Vélez de Guevara, Vicente Es-
pinel y en general casi todos los escri-
tores españoles de costumbres en el siglo 
de oro, podemos ver descrita esta situa-
ción horrible. 
Es por tanto de suponer que los hijos 
de Don Rodrigo, el «ordo y el pobre no 
pasaron una infancia muy regalada y 
que nuestro Cervantes no se educó con 
los mejores maestros, entonces que la 
educación era privilegio de los ricos. 
Por lo pronto, con haber nacido en 
Alcalá de Henares, la célebre Com-
pluto y existir allí la famosa Uuiversi-
rersidad fundada por el Cardenal J i -
ménez de Cisneros, no consta que si-
guiera en ella curso alguno. Se cree 
que estudió en Madrid y en Salamanca, 
pero no hay pruebas. A Madrid se tras-
ladaron sus padres por 1554. Lo cier-
to es que, según sus obras lo demues-
tran, fué hombre de vasta lectura y no 
vulgares conocimientos adquiridos por 
su propia diligencia, aunque sus medios 
escasos le impidieron poseer los libros 
que citaba de memoria y equivocando 
casi siempre, como lo ha probado Cle-
mencin, el nombre de los autores. Por 
su confesión sabemos—lo que muchas 
veces se ha repetido—que leía hasta los 
papeles rotos que encontraba por las 
calles. Bu 1568 enseñó gramática en el 
estudio del Presbítero Juan López de 
Hoyos y en 1569 figuró por primera 
vez como autor en una pobre colección 
de versos en memoria de Doña Isabel 
de Valois, esposa de Felipe I I , publica-
da por el mismo Hoyos, que le llama 
" m i muy caro y amado disc ípulo" . AÍ 
siguiente año pasó á Italia, en el ser-
vicio de camarero de Monseñor Ac-
qnaviva, ITuncio Apostólico, y la causa 
parece haber sido que dió unas heridas 
al "andante en Corte" Antonio Sigura, 
dictándose contra él una sentencia du-
rísima. Pero cierto ó nó esto úl t imo 
(los cervantómanos, naturalmente lo 
niegan) es el caso, y fué lo más propio 
de su carácter, que dejó de ser cama-
rero en Italia y se alistó de soldado. 
Sirvió á su bandera cinco años y ha-
llóse durante este tiempo en acciones 
memorables. ¿Quién ignora su heróico 
comportamiento como soldado de infan-
tería en la galera Marquesa en lo más 
recio de la batalla de Lepante, donde 
recibió tres heridas gloriosas que fue-
ron siempre su orgullo, entre ellas la 
que hubo de mancarle de la mano iz-
quierda para probar, como dijo Lope 
de Vega, después de su muerte, 
...que una mano herida, 
puede dar á su dueño eterna vidaf 
La conducta de Cervantes en Lepanto, 
se conoce, no sólo por su propio testi-
monio. En 1576 los alféreces Mateo de 
Santisteban y Gabriel de Castañeda, 
testigos presenciales, la declararon en 
España en un documento judicial , á 
solicitud de Don Rodrigo, hermano del 
escritor insigne. ¿Quién ignora su va-
liente comportamiento en el ataque de 
la Goleta de Túnez, y el recuerdo que 
siempre conservó y trasmitió á la pos-
teridad en bellísimas páginas de. la Ga-
laica y el Quijote, de su vida de soldado 
en esos tiempos y de sus proezas m i l i -
tares! 
En 1575, sin haber logrado un ascen-
so por falta de protección é influencia, 
regresaba á España licenciado del ser-
vicio con ánimo de obtener una recom-
pensa en la corte. Llevaba en el bolsi-
llo según él y su familia aseguraron, 
cartas de presentación para el Rey sus-
critas por Don Juan de Austria y el 
Duque de Sessa, cuando el seis de Sep-
tiembre fué detenido su barco por pira-
tas moros que le llevaron en cautividad 
á Argel con sus compañeros, entre los 
cuales estaba su hermano Don Rodrigo. 
Los cinco años que pasó después en tan 
dura esclavitud, llenan las páginas más 
dramáticas y románticas de su vida. 
Desde que en 1752, el padre Sarmien-
to descubrió un ejemplar de la Historia 
y topografía de Argel, publicada por el 
padre Haedo, en vida misma de Cer-
vantes, describiendo las hazañas de éste 
en el cautiverio, mucho se ha dicho 
sobre época tan dolorosa de su existen-
cia, en que probó poseer uu raro temple 
de alma. Parece, es verdad, que en la 
obra de Haedo, el propio Cervantes tuvo 
parte, leyéndola en manuscrito y tal 
rez corrigiéndola. Su padre, su madre 
y sus hermanas doña Magdalena y doña 
Andrea, que hicieron grandes esfuerzos 
por rescatarlo y lograron reunir tan 
sólo la cantidad necesaria para libertar 
á Don Rodrigo, iniciaron á la vuelta 
de éste en 1578 informaciones judiciales 
sobre los méritos y proezas de Cervan-
tes á fin de arbitrar recursos para su 
libertad ó influir en el gobierno para 
que los proporcionara. En Argel y lue-
go á su regreso, él mismo formó tam-
bién otros expedientes en que constan, 
con nuevos testimonios su generosidad 
y valor, y la infamia de su enemigo 
el Fraile Juan Blanco de Paz que hubo 
de denunciarlo á Azan Aga—el Bey 
Argelino— en la ocasión de uno de sus 
intentos para fugarse. Pero descontando 
cuanto pueda haber de exageración in-
teresada en todas estas relaciones, re 
sulta indudable que sufrió mucho, que 
t ra tó de evadirse varias veces, demos-
trando en todas ellas un ánimo esfor-
zado y hasta que concibió el proyecto 
de una sublevación general de los 
esclavos en Argel esperando la protec-
ción y el auxilio del Rey de España. 
Hasta qué punto trató de llevar á la 
práct ica tan vasto plan, es cosa que no 
sabemos, pero me inclino á creer que 
nunca pasó de una idea. No se le juz 
gó ni tan temible, ni tan imporcante, 
por los moros, cuando debió su liber-
tad á la circunstancia de no haber al-
canzado los fondos que llevaban dos 
frailes ¡redentores para rescatar á un 
cautivo de mayor calidad, llamado don 
Jerónimo de Palafox. F u é rescatado 
con pocos dineros, 500 escudos de oro, 
proporcionados por gente humilde y 
que salieron en parte de la limosna de 
la orden á que los frailes pertenecían, 
completándose la cantidad con cincuen-
ta doblas que para ese fin aunque sin 
conocer á Cervantes, dió un tal Fran-
cisco Caramanchel, soldado y de alma 
caritativa, quien contr ibuyó sin saber-
lo, de este modo, á hacer posible el 
Quijote y á que lograra España la más 
ilustre de sus glorias. 
En la Epístola á Mateo Vázquez, Se-
cretario de Felipe I I , escrita en no 
muy buenos tercetos, desde la esclavi-
tud, apunta Cervantes la idea de la 
conveniencia para los españoles de ex-
tender sus dominios por el continente 
africano. Esto prueba su profunda sa-
gacidad política, de la que es también, 
el Quijote en otros respectos, testimonio 
elocuente, pero no indica, en modo al-
guno, la efectividad de sus propósitos 
de d i r ig i r en Argel una revolución tan 
trascendental como la que menciona el 
Padre Haedo. Por lo pronto, que 
se entretuviera en escribir tercetos, 
quien tenía en la cabeza, penerse al 
frente de veinte y cinco m i l esclavos y 
destronar á un monarca cruel y pode-
roso, parece, á la verdad, un absurdo. 
Cervantes no era un revolucionario, ni , 
apesar de su valor mil i tar , un héroe de 
la clase de Rienzi ó Masianelo. Era 
ante todo un buen escritor y el "hom-
bre de letras", aceptando el modismo 
de los franceses, no suele servir mucho 
para otras cosas, cuando su méri to en 
ese campo de actividad mental, es ver' 
daderamente grande. 
La mult i tud de facultades de un Leo-
nardo de Vinci , es caso, tal vez único 
en la historia, y aun así, nada realizó 
verdaderamente completo aquel pasmo 
del ingenio humano. Nuestra limitada 
inteligencia excluye mas de una espe-
cialidad, y por otra parte, los literatos 
pertenecen generalmente, á la clase de 
hombres que Agusto Oomte l lamó "con-
templativos" y que carecen de las do-
tes prácticas de los que el mismo filóso-
fo llamó también "hombresde acc ión" . 
Que esto le ocurrió á Cervantes ¿quién 
puedo dudarlo! Aceptemos su valor 
heróico y su imaginación vasta y pro-
funda; pero confesemos que le faltó la 
cualidad de ejecución, que es la que 
lleva á término, en circunstancias fa-
vorables, los proyectos que concibe una 
exaltada fantasía. Fué, tal vez, como 
su héroe inmortal, demasiado soñador 
para prosperar entre los hombres. Sir-
vió, en una palabra, para escribir el 
Quijote y las Novelas Ejemplares, que es 
ya mucho servir en el mundo, y no pa-
ra conquistar imperios, ni destronar 
monarcas de un modo más real del que 
hubo de hacerlo, durante el breve tiem-
po de su locura, el Señor Don Alonso 
Quijano, vecino de Argamasilla. 
I I I 
A l desembarcar en España en 1580, 
sus primeros esfuerzos fueron, natural-
mente, para obtener del gobierno en 
Madrid—y ahora con más razones—la 
recompensa que en 1575 había ambi-
cionado. La libertad sin la fortuna, ó, 
por lo menos, sin medios de v iv i r , pue-
de ser, á veces, pesada cadena, y si-
guiendo la opinión de Rabelais, la t i -
ranía del vientre resulta algo más in-
soportable que la del mismo bey arge-
lino Azan Aga. Desarrolló entonces 
nuestro autor, la actividad febril que 
notamos en el informativo á que ya se 
ha hecho referencia; pero ni el gobier-
no le prestó la menor atención, ni sus 
hazañas y sufriiuientos despertaron el 
menor interés público. Eran muchos 
entonces los que regresaban del cauti-
verio con historiRS parecidas y en c i r -
cunstancias iguales. ¿Qué hacer, por 
tanto! Algunos de sus biógrafos dicen 
que volvió á alistarse en el ejército y sir-
vió, otra vez, en la armada, á las órde-
nes del ilustre Don Alvaro de Bazan, 
distinguiéudose en la expedición contra 
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las islas Terceras. Si Cervantes hizo 
esto—que es muy poco probable—no 
fué por amor á la gloria después de sus 
desengaños, n i por alcanzar tampoco 
una recompensa que no habia podido ob-
tener por sus méritos anteriores. Como 
uno de los personajes que pintó luego 
en el Quijote, pudo aplicarse la copla 
aquella: 
" A la guerra me lleva 
m i nececidad, 
si tuviera dineros, 
no fuera, en verdad." 
Se suponé que estuvo en Lisboa en 
ésta época; pero ya en 15S3, no servía 
en el ejército—si es que hubo de servir 
segunda vez—pues consta que le em-
peñó en Madrid por 30 ducados al ge-
no vés Napoleón Lomelin unos paños de 
tafetán, propiedad de su hermana Mag-
dalena. Dícese ahora que escribió en-
tonces La Galatea para casarse con sus 
productos. El hecho es que en 1584 salió 
á luz esta novela y Cervantes se casó con 
Catalina de Palacios Salazar y Voz-
mediano, natural de Esquivias lugar 
muy cercano á Madrid, quien no ha de 
suponerse por sus muchos nombres que 
aportara al matrimonio bienes conside-
rables. La que llaman tradición los 
biógrafos del escritor ilustre y que es 
casi siempre la fantasía de ellos mismos, 
ha inventado muchas noticias sobre es-
te matrimonio. Se habla de la oposi-
ción á las bodas de un tío de la novia, 
del rencor de Cervantes, que retrató lue-
go al tío en la figura de Bon Quijote, y 
para dar más colorido romántico á los 
amores, quieren que Doña Catalina sea 
la protagonista que con pura y ardiente 
pasión se describe en La Galatea. Lo 
que está fuera de duda, y esa no es tra 
dición ni invención de nadie, es que 
Cervantes se casó en 1584 y en 1585 
tuvo una hija con otra mujer. 
Para explicar la existencia de esta 
niña, que desempeñó papel importan-
tísimo en la vida de Cervantes, han 
querido los cervantónamos descubrir 
inauditas cosas. En primer lugar, dije-
ron que habia nacido antes del matri-
monio, en Lisboa, de una dama portu-
guesa, que se enamoró del gran hombre 
y la que naturalmente, declaran, murió 
antes, tambió,n de casarse Cervantes 
con Doña Catalina de Salazar. E l en 
tusiasta Benjumea, empeñado en que 
Cervantes fuera tan casto y tan fiel 
como D. Quijote, inventó, agarrando 
por los cabellos un párrafo del Licen-
ciado Alonso Fernández de Avellaneda, 
que Isabel era hija adoptiva de Cer-
vantes. Pero ¿de qué valen estas fan-
tasías ante la realidad de los documen-
tos? En 30 de Marzo de 1585 fué bau-
tizada esa niña en la misma parroquia 
de Esquivias, sin otro nombre ni más 
señales, que el de "Isabel, hija de 
Chiticalla'7. Su padre fué Cervantes; 
su madre, como luego veremos, llamá-
base Doña Ana de Kojas. Que por 
mucho tiempo no apareció pública-
mente como hija de Cervantes lo prue-
ba que en 1599 se describe en otro 
documento, como "Isabel de Saavedra, 
hija de Alonso Rodríguez y Ana Fran-
ca, su mujer". En 1608 llamábase, ya 
sin ocultaciones, "Doña Isabel de Cer-
vantes Saavedra viuda de Don Diego 
Sanz é hija legitima de Miguel de Cer-
vantes Saavedra", como lo declara en 
ese año Don Juan Urbina y el propio 
Cervanies en unas capitulaciones ma-
trimoniales de la misma Doña Isabel. 
Hi ja de Cervantes, también resulta en 
1622, muerto ya su ilustre padre, en 
un pleito que contra ella sostuvo el 
Urbina sobre la propiedad de una casa 
en Madrid. Finalmente, para que no 
quepa sombra de duda sobre el naci-
miento de Doña Isabel, aunque en las 
capitulaciones antes citadas la llama 
Cervantes "hija legit ima" con piadosa 
intención de padre, en 4 de Junio de 
1631, hizo ella misma su testamento, y 
en él se declara "hi ja de Miguel de 
Cervantes y de Doña Ana de Rojas?. 
Motivos hay para suponer, dice el se-
ñor Pérez Pastor, que Ana Franca y 
Ana de Rojas fueron una misma perso-
na. No podemos sospechar que Cer-
vantes desamparara á Doña Isabel en 
ningún tiempo. En 1605 Dona Catalina 
de Palacios conocía la verdad si es que 
no hubo de declarársele mucho antes, 
porque en ese año la familia toda fué 
encarcelada en Valladolid, según vere-
mos después, y Doña Isabel aparece 
en el proceso cemo "hija natural" del 
gran escritor. Para terminar este inci-
dente, diré que los nuevos documentos 
dados á luz ahora, no sólo d struyen 
la leyenda de la dama portuguesa, 
madre supuesta de Doña Isabel, sino 
igualmente la historia de que ésta pro-
fesó en un convento de Madrid, de 
donde también fué monja Marcela del 
Carpió y Luján, hija de Lope de Vega, 
porque ya hemos visto á la de Cervan-
tes casada dos veces y testando quince 
años después de muerto su padre. A 
los 67 años de edad, murió ella en 
Madrid el 20 de Septiembre de 1652. 
Volviendo á 1585, el nacimiento de 
esa niña, el cuidado de Doña Ana de 
Eojaa (si es que ella y su marido Ro-
dríguez eran tan pobres como Cervan-
tes) las nuevas obligaciones contraidas 
por el matrimonio con Doña Catalina 
y el sostenimiento de su madre y sus 
dos hermanas, fueron cargas pesadas 
para los hombros del desdichado autor. 
Su espíri tu, optimista, no desmayó, 
sin embargo. La Oalalea es una obra 
extensa, de long Jialeine, y que demues-
tra no sólo laboriosidad, sino intenso 
entusiasmo. Por haber dicho en el 
Prólogo de este libro, que llamó égloga 
y calificó también de primicias de un 
corto ingenio, quo "muchos de los dis-
frazados pastores de ella lo eran sólo 
en el h á b i t o " , hánse dado sns biógra-
fos, á descubrir que además de él y de 
su dama—quizás sus damas por lo que 
ya se ha dicho—andan revueltos en la 
obra Luís Barahoua de Soto, Fran-
cisco de Figueroa, Pedro Láinez y 
otros amigos suyos, encubiertos bajo 
los nombres de Lauro, Tirso, y los de-
más pastores. Sobre si Cervantes se 
pintó en Damón ó en Elisio, se ha gas-
tado mucha tinta. Probablemente a l -
guien se pondrá ahora á averiguar bajo 
qué nombre se oculta al pobre marido 
de Doña Ana. Mas lo que importa es 
que Cervantes escribió La Galatea en 
Madrid para tentar fortuna en la pro-
fosión literaria, eligiendo el género 
pastoril tan en boga entonces á causa 
de la popularidad de La Diana, da 
Montemayor, y siguiendo las aguas de 
Luís Vélez de Montalvo, que dos años 
antes habia publicado, con provecho, 
la insulsa novela El Fasstor de Füida. 
Quiso llamor la atención no sólo del 
público, sino de los autores mismos, é 
incluyó en su libro el largo Canto de 
Caliope en que menciona, en versos, 
alguna vez felices, y con grandes elo-
gios, á los principales escritores del 
tiempo. 
Pero La Galatea no tuvo en ningún 
sentido, el éxito que esperaba. Le pro-
dujo escaso dinero, 1336 reales paga-
dos por Blas Robles en 1584. y enton-
ces le ocurrió la idea, — para él bien 
desgraciada,—de buscar en el teatro 
suerte mejor. Su afición á este género, 
fué siempre grande, y es cosa cierta, 
que jamás hubo de conformarse al fallo 
adverso de sus contemporáneos. El 
teatro español estaba entonces en man-
tillas y Cervantes, trató de hacer algu-
nas reformas, de que él mismo nos ha-
bla, como es la de introducir en la 
escena personajes alegóricos y reducir 
la acción á tres jornadas en lugar de 
cinco. Según Ticknor, ni una ni otra 
cosa fueron novedades, pero sus obras 
dramáticas, comparadas á las de Ber-
múdez, Argensola, Virués, Juan de la 
Cueva y otros contemporáneos suyos, 
revelan cualidades superiores. Tja ]\ru-
mancia tiene, en verdad, alguno que 
otro rasgo digno de Marlowe, y lo mis-
mo Los tratos de Argel y Los Baños de 
Argel, qua luego plagió Lope de Vega 
cínicamente. E l mismo espíri tu católi-
co de la famosa Devoción de la Cruz, de 
Calderón, y algunos versos fáciles, se 
encuentran en E l Rufián dichoso y E l 
Gallardo español es una comedia casi 
tan hábil como las mejores de Lope. 
Por el propio Cervantes sabemos qne 
fueron muchas de estas obras represen-
tadas con aplauso, que escribió cerca 
de treinta, y qne, sin embargo de la 
buena acogida del públ ico,—que no 
sería tanta, después de todo—tuvo que 
retirarse de la profesión de autor d ra -
mático porque "el mónstruo de la na-
turaleza", el gran Lope de Vega, "se 
alzó con el cetro de la monarquía có-
mica". 
I V 
Con excepción de unas pocas compo-
siciones poéticas, nada importantes, 
de dos ó tres sonetos, entre ellos el in-
mortal quo todos conocemos, con es-
trambote y de algunos elogios al frente 
de libros de otros autores, su actividad 
literaria se apagó durante veinte años. 
Desde La Galatea hítsUi el Quijote no 
dió á la imprenta libro alguno, dur-
miendo, según su propia frase, por 
largo tiempo "eu el silencio del olvi-
do". Duro fué, sin duda, para él su des-
engaño, cuando vió desvanecidas las 
nobles esperanzas que concibió en la 
escena y triste la resignación con que 
humillado y vencido tuvo que colgar 
la pluma y sumirse humildemente en 
la oscuridad. Debemos suponer que 
sus mayores esfuerzos en el teatro du-
raron desde 1585, año siguiente al de 
la publicación de La Galatea y en el 
cual murió su padre D. Rodrigo, hasta 
1588, eu que se trasladó á Sevilla, ha-
biendo obtenido de Don Antonio Gue-
vara, consejero de Hacienda, un mo-
desto empleo en el comisariato de pro-
visiones para la Armada. Por cinco 
años desempeñó este destino, haciendo 
en cumplimiento de su obligación 
constantes viajes por Andalucía . En 
el año 1588 aparece eu un documento 
acopiando trigo con doce reales dia-
rios de sueldo por comisión de Don 
Diego de Valdivia, Alcalde de la A u -
diencia de Sevilla y consta que sacó y 
almacenó por la misma orden trigo y 
cebada en Ecija. Le confirió Valdivia 
varias otras comisiones análogas en 
1589 "por la satisfacción quo tenía de 
su persona y experiencia de Cervan-
tes en semejantes cosas", mas parece 
que esta ocupación no fué continua ni 
estable. Entre los autógrafos que de 
él se conservan, publicados p o r l a 
Ademia de la Historia, hay una sol i -
citud que dirigió al Ayuntamiento de 
Carmena, en doce de Febrero de 1590 
para sacar cuatro mi l arrobas de acei-
te. No podía conformarse hombre de 
sus aspiraciones y sus méritos á situa-
ción de tan escaso lustre y envió una 
instancia al Rey, en este año solicitan-
do nada menos que un puesto de Go-
bernador en Guatemala. Pensó quizás 
entonces, como Voltaire con más éxito 
en Francia en el siglo X V I I I , hacerse 
rico antes de hacerse famoso y volver 
á la patria para escribir libros inmor-
tales, después de tener loa cofres bien 
repletos de talegas. Pero fracasó en es-
to como en casi todo en su vida. Falto 
de buenos padrinos, su solicitud fué 
negada en 1593. Ya en 1592 había 
quedado cesante en el comisariato de 
Sevilla. Acordóse entonces, otra vez, 
de su pluma de autor dramát ico y fir-
mó un contrato con el comediante Ro-
drigo Oaorio comprometiéndose á es-
cribir seis comedias "que resultaran 
de las mejores que se han representado 
en Espafia". 
Mas si difícil le fué antes prosperar 
en este camino mucho más tenía que 
serle ahore. La sombra de Lope de Ve-
ga era ya íncontraiitable y para Cer-
vantes no había lugar junto al que lle-
naba con su fama los teatros de Espa-
fia. Miseria, decepciones, hambre, fue-
ron lotes siempre de Cervanies y de su 
infeliz familia. Dobló la cabeza hon-
damente amargado y solicitó de nuevo 
un puesto oscuro para librar el diario 
sustento. Eu 1593, su madre Doña Leo-
nor murió eu Madrid en la miseria. 
Eu 1594 obtuvo la comisión de cobrar 
algunas cantidades por el Estado eu 
varios pueblos de Granada y con tan 
mala suerte que al siguiente año giró 
á la Córte 7,400 reales de su recauda-
ción en Velez Málaga en una letra de 
cambio que compró á un tal Simón 
Fre i ré de Luna y la letra fuá protes-
tada, alzándose Fre i ré con los fondos. 
Regresó á Madrid siu tardanza, y pa-
só grandes apuros tratando de arreglar 
este desagradable tropiezo. Eu 1597 se 
le encarceló, al fin, eu Sevilla, habién-
dole encontrado la Tesorería General 
descubierto en la escasa suma de 2,641 
reales. Salió en libertad bajo fianza con 
obligación de presentarse á los treinta 
dias en Madrid y cubrir el déficit, pe-
ro no consta qilo lo pagara nunca. De 
1598 á 1603 hay pocos datos ciertos so-
bre su vida. Residió en Sevilla largo 
tiempo y parece que viajó por la Man-
cha, según se desprende del Quijote pe-
ro todas las leyendas y tradiciones sobre 
su estancia y contratiempos en Argama-
silla del Alba, no se fundan en prue-
bas evidentes. Eri 1603 volvió á decla-
rar en el proceso por defalco, hallán-
dose en Valladolid y se supone que 
volvió á ser preso algo antes de esta 
época, aunque de ello no hay otro in-
dicio sino qne ya entonces debió haber 
comenzado á escribir su gran novela y 
ésta, según su propia confesión, se 
"engendró en una cárce l" . Mucho tra-
bajo se han tomado los eruditos en 
averiguar si esta cárcel fué la de Sevi-
lla ó la de Argamasilla del Alba. Pa-
ra Benjumea no fué ninguna y la frase 
de Cervantes ha de entenderse matafó-
ricamente. Pero Argamasilla parece el 
lugar de donde "no quiso acordarse" 
el gran escritor y según indican los 
burlescos epitafios de los académicos 
que terminan la primera parte de su 
libro y ciertas alusiones del maligno 
Avellaneda, no tuvo Cervantes moti-
vos para que le inspirara ese punto las 
mayores simpatías. Este caso de una 
obra inmortal concebida en una pr i -
sión, no es el único en la historia l i -
teraria- Chaucer escribió en una cárcel 
su mejor poema. Privados de la liber-
tad, como en todas las graves circuns-
tancias de la vida, los hombres se ex-
presan de muy diversas maneras. Sil-
vio Pellico se resignó y su libro fué un 
lamento. Cervantes protestó y su libro 
fué una carcajada. 
V 
Cervantes no rió tanto hasta enton-
ces. Su vena satírica apenas había en-
contrado desahogo en algún soneto ó 
en algún entremés de teatro. La Gala-
tea es seria, monótona á fuerza de l i -
rismo y falsedad romántica. Sus obras 
dramát icas suelen ser tragedias y entre 
ellas La Nitmancia es dantesca por lo 
horrible. Pero en el Quijote estalló su 
risa y la risa no es siempre el patrimo-
nio de los afortunados. El dolor que 
hace llorar á los más á algunos hace 
reir y de estos pocos fué Cervantes. 
¿ISo es el Quijote á pesar de su alegría 
un grito de dolor? l ío podía resignarse 
el escritor insigne á conservar su plu-
ma ociosa, pues como todos los genios 
presentía el aplauso de los siglos, que 
pudo escuchar regocijado dentro de 
las sombrías paredes de su prisión. La 
vocación literaria, además, no abando-
na al que la posee n i en la próspera ni 
en la adversa fortuna, y así como Ce-
sar y Marco Aurelio, rodeados de glo-
ria militar, próximo el uno á la corona 
del mayor imperio del mundo, ciñén-
dola el otro, hallaron horas de reposo 
en medio de sus campañas para escri-
bir sus mejores ideas, Cervantes, po-
bre, oscuro, lidiando por la subsisten-
cia en una sociedad como la de Espa-
ña en el siglo X V I I y en los rigores de 
una cárcel, hal ló en la idea de su Qui-
jote consuelo á sus derrotas y desenga-
ños. Su libro no podía ser otra cosa 
que una sátira. Viejo ya en esta época, 
abatido por el infortunio, mantenién-
dose unas veces del pobre oficio de co-
pista, otras cobrando con humildad á 
la puerta de un magnate algún recibo 
de las modestas labores de las mujeres 
de su familia, todos los horizontes, ex-
cepto el de la gloria, para él se ha-
bían cerrado. 
En 1604 ya el Quijote estaba impre-
so y había comenzado á circular eu el 
público. Vivían entonces con Cervan-
tes en una casa'posada de Valladolid, 
además de su esposa, su hermana doña 
Magdalena de Sotomayor, de más de 
cuarenta años, su hermana doña A n -
drea de Cervantes, viuda tres veces, y 
con una hija de, veinte y ocho llamada 
doña Constanza de Ovando y su hija 
Isabel, soltera todavía. Doña Magda-
lena, que no sabemos porqué se llama-
ba Sotomayor y otras veces Pimentel 
de Sotomayor, era hija legítima de don 
Rodrigo de Cervantes y doña Leonor 
de Cortinas, según consta en varios de 
los documentos que Pérez Pastor ha 
publicado. Aquellas pobres mujeres, 
especialmente esta hermana, que pare-
ce llevabOspla dirección de la familia, 
ayudaban con sus labores al sosteni-
miento común y Cervantes encontraba 
medios de hacer algunas copias y agen-
ciar unos pocos negocios. Entonces fué, 
probablemente, cuando comenzó á v i -
sitar á los jugadores con quien hubo de 
verlo el por tugués que escribió las 
Memorias de Valladolid. Habiáse tras-
ladado él á esta ciudad con su familia 
por la razón de estar la Corte en ella y 
esperando que le alcanzara a lgún men-
drugo. Si es cierto, eomo algunos creen, 
que se le encargó por el Gobierno nn 
trabajo literario, suyo es el opúsculo im-
preso por Juan Godinez, en 1605, re-
latando la fiesta por el nacimiento del 
pr íncipe don Felipe. De todos modos, 
á su humilde casa no llegaba la protec-
ción de los poderosos, pero reinaba, en 
cambio, la paz, como dulce compensa-
ción. La lucha horrible con los hom-
bres, túvola fuera, pero no dentro de 
sus puertas, y eu aquel hogar tranqui-
lo, donde imperaba el amor, á pesar 
de la miseria, gozó la calma de espíri-
tu necesaria para reír de sus infortu-
nios y terminar sus páginas inmortales. 
De fuera penetraban los ecos de la 
fama de Lope de Vega. Cervantes, aun-
que comprendía el mérito de Lope, veía 
también sus defectos ridículos. Juzgá-
bale, sobre todo, como el cruel y cons-
tante obstáculo á su fortuna, y fijos eu 
él los ojos, resuelto á abrirse paso en el 
mundo de las letras, aunque preciso 
fuera para ello l idiar con el ídolo de 
los españoles, se decidió, al fin, infla-
mado en sus antiguos bríos de Lepante, 
á presentarle batalla formidable. ¡Con-
traste grande el que ofrece la vida de 
esos dos españoles ilustres! Si el señor 
Fitzmaurice-Kelly está en lo cierto, 
Lope de Vega llegó á reunir un capi-
ta l , que reducido á moneda de hoy, re-
presenta la suma considerable de ocho-
cientos m i l dollars, lo que en aquellos 
tiempos en España equivalía á la r i -
queza que ahora nos asombra de los 
multimillonarios norte americanos. 
Añádase á esto su lujo casi insolente y 
su influjo en la Corte, hasta el punto 
de burlar los tribunales de justicia no 
cumpliendo las sentencias que contra 
él se dictaban. Así ocurrió en el caso 
de sus libelos en 1587 contra Elena Oso-
rio y Je rónimo Velázquez, según el 
proceso recientemente publicado por 
los señorea Pérez Pastor y Tomillos y 
en el rapto de doña Isabel de Urbina 
(no obstante la alta posición del padre 
de ésta) con la cual hubo de casarse 
más por su voluntad que de nadie for-
zado. En el teatro, dentro y fuera de 
bastidores, el poder de Lope era supre-
mo: verdaderamente esa fué "su mo-
narqu ía" . Aunque su mérito era supe-
rior al de sus rivales y llevaba, por 
tanto, bien puesta la corona, no fué 
amigo de darles protección, ni oportuni-
dad de lucir sus talentos. Alarcon fué 
su enemigo por esta cansa. Torres Ra-
mila lo acusó de envidioso á los auto-
res dramáticos. Cervantes creyó qne 
sus comedias por culpa de Lope, no 
fueron todas representadas. También 
entre los ricos que amaban las letras ó 
tenían la vanidad de hacer creer que 
las amaban, fué Lope el autor favorito, 
el objeto desús generosidades mayores. 
Ayudóle para esto, sin duda, su carác-
ter cortesano del que tan ajeno era Cer-
vantes y hasta su manga ancha en ma-
teria de mujeres, pues sirvió de secre-
tario algún tiempo muy á gusto del en-
greído aristócrata, al Duque de Alba, 
don Antonio, de quien ensalzó las aven-
turas amorosas en La Arcadia y casi de 
alcahuete al Duque de Sessa, segán lo 
demuestra la correspondencia escanda-
losa que ya he mencionado. Lope, en 
suma, no fué de una superioridad mo-
ral comparable á la de su genio y con-
fúndese su carácter con el de la genera-
lidad de sus más vulgares contemporá-
neos. Los individuos de su estampa, 
cuando les acompañan la diligencia y 
el don de gentes, tan inapreciables para 
los que aman la sociedad y el mundo, 
prosperan siempre. No es de extrañar, 
por tanto, que mientras los nobles le 
protegían de tal manera y se honraban 
firmando versos en su elogio, Cervan-
tes más independiente y altivo, apeuas 
lograra que el Duque de Béjar consin-
tiera ver su nombre en la dedicatoria 
de la primera parte del Quijote, Ave-
llaneda lo dico -iclmente: Cervantes 
estaba falto á:-. niijjos y los nobles se 
ofendían hasta de que tomara sus nom-
bres en la boca. 
¿Qué podía hacer Cervantes sino de-
fenderse? Trabajo hubo de costarle 
hasta publicar su libro. Dispuesto ya 
á reir, enderezó á Bejar como para bur-
larse de su ignorancia, aquella ridicula 
dedicatoria compuesta de frases de 
Francisco de Medina y de Herrera 
en su edición de las obras de Gar-
cilaso. E l librero Francisco de Robles 
aceptó el manuscrito de la obra de ma-
la gana, sin sospechar que iba á pasar 
por ella á la inmortalidad y la i m p r i -
mió pobre y descuidadamente en Ma-
drid en el taller de Juan de la Cuesta. 
Pero el golpe fué dado y Lope hubo de 
sentirlo. Cuando leemos después de 
trescientos años y libres de las pasio-
nes de la lucha, los detalles de esa gue-
rra literaria, nuestras s impat ías han 
de inclinarse naturalmente del lado do 
aquel que viejo y solo combatió contra 
un r ival endiosado y una corte de ne-
cios soberbios ó viles aduladores. Su 
gran habilidad fué abandonar el teatro 
en que era inferior y tomar el campo 
de la prosa y la novela. El gran error 
de Lope fué disputarle también la pal-
ma en este terreno, donde nadie en el 
mundo ha podido siquiera igualarle. 
El buen don Mart ín Fernández de 
Navarrete, asombrado de qne dos hom-
bres tan ilustres llegaran á manifesta-
ciones tales de odio, t ra tó inút i lmente 
de probar que fueron buenos amigos, 
Otros han querido, también, colgarle á 
Góngora los ataques entre Lope y Cer-
vantes y Hartzenbusch quiso ignalmen 
te dulcificar algunos detalles del rudo 
combate. La romántica idea de que los 
genios no pueden tener las pasiones de 
los demás hombres, inspiró la fácil mu-
sa de Narciso Serra en las populares 
escenas E l loco de la guardilla, donde 
aparecen Cervantes y Lope de Vega 
compitiendo en amistosos sentimientos 
Pero lo cierto es que hubo entre ambos 
rivalidad grande y que el libro, orgu-
llo tan legítimo de España, el gran 
Quijote que el mando entero aplaude 
regocijado, fué uno de loa tremendos 
proyectiles lanzados i Lope por Cer 
vantes en lo más recio de la t i tánica 
lucha. De esto hay pruebas claras, 
precisas, indudables, ea el l ibro mis 
mo y en documentos de la época. E l 
t i ro fué tan estupendo, el esfuerzo tan 
gigante, tan admirable la maestr ía del 
golpe, que Lope y sus amigos quedaron 
suspensos y confusos. Hasta nueve años 
después no intentaron contestar al for-
midable ariete con el menguado y co-
barde dardo del Quijote de Avellane-
da. Refugiáronse en el libelo y enve-
nenaron sus flechas, pero Cervantes 
había vencido ya y desde la cumbre 
del Parnaso pudo reir del ejército mal-
trecho y confuso de sus enemigos. Ave-
llaneda, el hijo infame del despecho y 
de la envidia, fué á ocupar su puesto 
junto á Zoilo. Cervantes se colocó jun-
to á Homero y el Quijote ocupó su no-
ble lugar entre las obras inmortales. 
Avellaneda dice que el móvil de 
Cervantes fué ofenderlo á él uy parti-
cularmente á quien tan justamente cele-
bran las naciones más extrangeras y la 
nuestra debe tauto por haber entrete-
nido honestísima y fecundamente tan-
tos años los teatros de España con es-
tupendas é innumerables comedias cou 
el l igor del arte que pide el mundo y 
con la seguridad y limpieza que de un 
ministro del Santo Oficio se debe es-
perar". Quién era ese Avellaneda, 
que tuvo el honor de recibir tal ofensa, 
la posteridad lo ignora. Trabajo cues-
ta creer que fué el mismo Lope. Lo 
que importa es que el Quijote según él 
nos dice, fué particularmente endereza-
do á combatir á éste, y que Lope de 
Vega sintió las fuerzas del coloso que 
saltaba á la arena, se vé en la prisa 
que hubo de darse en Agosto de 1604, 
en escribir la necedad de que era un 
necio quien alabara la novela sublime. 
Razón humana y poderosa movió á 
Cervantes á entrar en la lucha. Me-
nospreciado por el Gobierno en un 
país donde los medios de vida eran 
tan escasos, escribir libros y tratar de 
venderlos, grangeándose á la vez ricos 
protectores, era el único recurso posi-
ble en sus tristes circunstancias. Pero, 
¿en cuál d é l o s géneros de literatura 
entonces en boga podía probar su in-
genio sin tropezar con la rivalidad de 
Lope? En el teatro ya sabemos que 
era imposible. Lope, en el género pas-
tori l , oscureció La Galatea con La Ar-
cadia. E l peregrino en su patria, del 
mismo Lope, era novela popularis íma, 
si bien no encuentra hoy lectores fuera 
de los eruditos. Cervantes no fué 
gran poeta, ó mejor dicho, hábi l ver-
sificador y asustábale la fama del Isi-
dro, de Lá Jerusalén, de La Dragontea 
tantos otros poemas con que hizo 
crujir las prensas el más fecundo de 
los escritores que ha existido. ¿Qué 
otro libro podía servirle, pues, para 
atraer sobre sí la atención pública que 
la historia "de un hijo seco, avellana-
do y lleno de pensamientos varios y 
nuuca imaginados de otro alguno"? 
La idea de una sát ira contra los l i -
bros de caballerías, por mucho que és-
tos fueran ya tan de capa caída que 
sólo entreteníase en escaibir uno de 
ellos el señor de Cañada Hermosa, le 
ofreció un campo no explotado y l i -
bre, por el momento, de la terrible 
competencia de su r ival . Al lá fué, 
pues, Don Quijote á dar de lanzadas á 
Lope de Vega, "sin anotaciones en las 
márgenes" , como dice el Prólogo, y 
y sin anotaciones eu el fin del libro, 
como otros aunque sean fabulosos y 
profanos, tan llenos de sentencias de 
Aristóteles, de Platón y de toda la ca-
terva de filósofos que admiran á los 
leyentes y tienen á sus autores por 
hombres leídos, eruditos y elegantes". 
Allá fué Don Quijote á pegarle de tes-
tarazos al ilustre Lope, sin citas "de 
la Divina Escritura", siu pintar en un 
renglón "un enamorado dis t ra ído y en 
otro hacer un sermoncico cristiano, 
que es un contento y un regalo oillo ó 
leello". Allá fué á combatir E l In -
genioso Hidalgo sin lista de autores al 
principio "por las letras A . B. O. co-
menzando en Aristóteles y acabando 
en Xenofonte y en Zoilo ó Zeuxis, 
aunque fué maldiciente el uno y pin-
tor el otro" y, sobre todo, fué sin.so-
netos encomiásticos " á lo menos so-
netos cuyos autores sean Duques, Mar-
queses, Condes, Obispos, damas ó poe-
tas ce lebérr imos" . 
¡Qué censura tan admirable y cómi-
ca la de Cervantes al pretencioso esti-
lo de su encopetado adversario! En i f t 
Feregriuo, eu La Arcadia,en l&s Rimas, 
notánse todos estos defectos de m a l . 
gusto en que incurr ió Lope. Contiene 
E l Peregrino una lista alfabética de 
autores, desde Aristóteles hasta Zeu-
xis y Zoilo y encuéntrase La Arcadia 
llena también de ridiculas acotacio-
nes. Clemencin contó veinte y ocho 
composiciones métricas en aplauso del 
autor al frente de las Rimas publica-
das en 1604, y entre ellas algunas fir-
madas por el P r ínc ipe de Fez, el Du-
que de Osuua, el Marqués de la Adra-
da, los Condes de Vil lamor y Ada-
cuaz, el Comendador Mayor de Monto-
sa y tres poetisas. Curioso es que en-
tre las veinte y ocho poesías, encon-
tremos un soneto del mismo Cervantes, 
lo cual prueba qne la mala voluntad 
de Lope no alcanzaba á negarle un 
puesto eutre sus admiradores. Tam-
bién eu el Isidro, publicado en 1599, 
llegó Lope al colmo del r idículo en es-
to de las citas, acotando desde la Cró-
nica del Oíd hasta los Trenos de Jere-
mías. Trizas quedó hecho.pues, el gran 
Lope Fé l ix de Vega. Carpió en el Prólo-
go del Quijote y abochornado y confu-
so, cuando Cervantes le probó lo fácil 
que era hacer gala de tanta erudición 
y tan numerosos admiradores, pues 
bastaba,para lo primero, recordar unos 
cuantos latinajos, de puro sabidos ol-
vidados, y para lo segundo, hacerse 
uno mismo los sonetos y prohijarloa 
"a l Preste Juan de las Indias ó al Em-
perador de Trapizonda"! 
E l t i ro más directo tal vez de todo 
el Prólogo inimitable, y en el que no 
se ha fijado ningún comentador, que 
yo sepa, es aquel en que alude á loa 
muchos amigos de que se jactaba Lope 
Félix: 
4 'Si trataredes de malos pensamien-
tos acudid con el Evangelio: De carde 
exeunt cogitaiiones malae. Si de la iua-
n d é l a tarde-—Junio t9 de 1 9 0 5 . 
tabilidad de los amigos, ahí está Catón 
que os dará su dístico: 
"Doñeo eris FÉLIX, mullos mimerahis 
{amicos 
Témpora si fucrínt nnhila, solus eris". 
¿Por qué dice don Diego Clemen-
cin que de la acusación de envidia he-
cha por Avellaneda á Cervantes "d i -
fícilmente se pnede absolver á éste, á 
pesar de sus esfuerzos para diluir la"? 
En primer lugar, la crítica de Cervan-
tes en su Prólogo, es justa y dentro de 
términos moderados para la persona 
de su enemigo. Ninguna ofensa pue 
de encontrarse en tan festiva y á la 
vez tan culta censura, y si Lope hubo 
de sentirse personalmente lastimado 
por ella, fué á causa de su soberbia y 
de sus malos sentimientos contra Cer-
vantes. No puede llamarse envidia, 
tampoco, á la defensa de un derecho. 
Cervantes no era un Torres Eamila. 
despechado y vulgar. Era el escritoi 
de más genio que había entonces en 
España y uno de los primeros del mun-
do, y no podía conformarse, ni eru 
justo que lo hiciera, á permanecer ei; 
el olvido, ó á servir de coriíeo, com< 
los demás, á Lope de Vega. No la en-
vidia, pero sí una noble emulación, 
fué la que hubo de inspirarle, y él 
mismo lo dijo en la admirable frase 
que so encuentra en el Prólogo de la 
Segunda Farle del gran libro replican-
do al desvergonzado Avellaneda: 
"He sentido también que me llame 
iuvidioso y que como á ignorante me 
describa que cosa sea la invidia, que 
en realidad de verdad, de dos que hay 
yo no conozco sino á la santa, á la no-
ble y bien intencionada". 
En el Capítulo X L V I I I , de la prime-
ra parte del Quijole, y en medio de la 
severa crítica que contra Lope encierra 
todo el diálogo sobre las comedias en-
tre el cura y el canónigo, hallamos el 
mismo levantado sentimiento discul-
pando á su enemigo de sus yerros en el 
teatro y echando la responsabilidad 
sebre los cómicos. Pero Lope no fué 
tan culto, ni tan generoso en sus répli-
cas. Entre los graciosos sonetos que 
se dirigieron uno y otro después de la 
publicación de la primera parte del 
Quijole, los de Lope de Vega son crue-
les y soeces y de su taller, si uó de su 
propia mano, salió en 1614 el Quijole 
de Avellaneda. Aunque no se ha 
aclarado todavía quien fué este indig-
no personaje, fuerza es reconocer que 
con ese pseudónimo se encubrió alguno 
de los escritores, zaheridos junto con 
Lope, en el escrutinio de la librería de 
Don Quijote ó en otra parte del libro. 
Cervantes barrió en sn gran disparo, 
y luego en su Viaje al Parnaso con la 
falanje de mediocres autores que v i -
vían adulando, de buena ó mala fe, al 
Fénix de los Ingenios y uno de ellos, sin 
duda con conocimiento y anuencia del 
ilustre autor dramático, fué quien lan-
zó la bastarda continuación de la no-
vela de Cervantes, llena de insultos 
para éste, pero escondiendo la mano y 
ocultando el rostro. Que Lope, por lo 
menos fué el inspirador de esa pérfida 
obra lo índica el mismo en uno de sus 
sonetos anónimos escritos en 1615 y en 
el cual exclama regocijado: 
"¡Oh malaquixotada que te d i ! " 
La teoría de que Avellaneda fué el 
padre Aliaga ó algún otro personaje 
de la Corte, no es defendible ya, des-
pués de las razones alegadas por el se-
ñor Tu bino en su obra Cervantes y el 
Quijole. La posteridad, en resumen, 
y es lo que importa, ha dado á Cer-
vantes la victoria, porque n i Nasarre, 
ni Lesage, n i Germond de Lavigne, 
que ensalzan los méritos de Avella-
neda, pesan nada ante el juicio unáni-
me de todas las naciones. 
V I 
En Junio de 1605 tuvo la nueva des-
gracia Cervantes de que cerca de la 
puerta de su casa en Valladolid, mata-
ran, en r iña al caballero Don Gaspar de 
Ezpeleta. Acudió él á las voces de 
los combatientes y de los otros vecinos, 
auxilió al moribundo y fué á los pocos 
días preso con toda su familia, por 
acusársele de haber cometido el delito. 
Se ha dicho que Ezpeleta, llevaba amo-
res con Doña Isabel y por los chismes 
y enredos de la beata Isabel de Ayala, 
que declaró ante el Alcalde de Casa y 
Corte, se ha supuesto que las mujeres 
de la familia de Cervantes eran de l i -
vianas costumbres y que él lo consen-
tía ejerciendo de este modo una profe-
sión indigna. Esto no es cierto. E l 
señor Pérez Pastor ha hecho el bien 
de pablicar el proceso integrameute y 
todas esas calumnias se han desvaneci-
do. La mujer por cuya causa murió 
Ezpeleta, era casada y no resalta en 
las averiguaciones de la familia de 
Cervantes. Aunque la casa en que 
éste vivía, era una posada, que podía 
dar albergue á toda clase de gentes, de 
ello el desdichado escritor no fué en 
verdad, responsable. Nunca pudo él 
elegir, su casa á gusto, porque no 
viven los pobres donde quieren sino 
donde pueden. E l caso es que á los 
pocos días, no resultando cargos con-
tra Cervantes y su familia fueron pues-
to en libertad y se deduce de la causa 
que el juez los detuvo buscando pre-
textos para no di r ig i r la iuvestigatión 
por otros lados, donde seguramente-
tropezaría con gentes de mayor inflnen, 
cia. Don Cristóbal de Villarroel , que 
así llamábase el Alcalde, no sabía, los 
contemporáneos nunca lo «aben, que 
el infeliz á quien atrepellaba de un mo-
do tan indigno, dar ía más lustre á Es-
paña que cuantos magnates vivían en-
tonces en la orgullosa Valladolid. 
En 1605 hallamos á Cervantes de 
vuelta en Madrid, ocupado en su libro, 
del que se hicieron ese año seis edicio-
nes, casi todas sin autorización suya 
ni de Eobles y en perjuicio de sus in-
tereses. Hasta en esto, fué desgracia-
do, á pesar del éxito grande del Quijo-
te. En Sevilla estuvo al sigaiente año 
siempre afanoso y activo en busca de 
negocios y dinero y en 1607, regresó á 
Madrid, donde hubo de residir algún 
tiempo en la calle de la Magdalena. Allí 
le encontramos en un extraño y curio-
so enredo de familia. Con su hija Isa-
bel, viuda de Don Diego Sanz, con el 
cual ignaaamos cuando hubo de casar-
se, se comprometió á contraer matri-
monio en 28 de Agosto de 1608, Don 
Luis Molina, vecino de Cuenca, y en 
el término de un mes. En el docu-
mento redactado en esa fecha donde 
consta este contrato, aparece lo s i -
guiente: Isabel tenía de su primer es-
poso una niña de ocho meses de edad; 
Cervantes ('y don Juan Urbina co-
mo fiador) prometieron dotar á Isabel 
en dos mi l ducados, dentro de tres 
años después de celebrado el matrimo-
nio con Molina y una casa en la red 
de San Luis, propiedad según parece 
de Urbina, se convino que pasara en 
usufructo á la niña, llamada Isabel 
Sanz. Si esta muriese, añade el docu-
mento, gozarían la casa Isabel y sn es-
poso, mientras viviese Isabel y á su 
muerte, la casa pasaría en propiedad 
á Cervantes aunque del matrimonio 
hubieran resultado hijos. Molina cum-
plió lo pactado por su parte casándose, 
pero Cervantes no pagó á su tiempo 
los 2,000 ducados por lo que en N o -
viembre de 1611 su yerno trabó embar-
go en propiedades del fiador y Urbina 
tuvo que pagar la dote de Doña Isabel. 
En 21 de Enero de 1622 demandó Ur-
bina á ésta y á su marido, alegando 
que la casa le pertenecía, porque Doña 
Isabel tenía solo derecho á usufructuar-
la, toda vez que Cervantes, fallecido en 
1616, había otorgado declaración á fa-
vor de Urbina y sus herederos. 
Desde 1605* hasta 1616, vemos á 
Cervantes, mudar de casa en Madrid 
más de seis veces, sin duda por dificul-
tades pecuniarias. Su actividad litera-
ria, fué grande sin embargo, y buena 
prueba de ello son además de sus Co-
medias, las Novelas Ejemplares, publi-
cadas en 1612, el Viaje al Parnaso, en 
1614, la segunda parte del Quijote, en 
1615 terminada apresuradamente por 
la aparición del libro de Avellaneda, 
las Comedias y Enlremeses el mismo año 
y Los Trabajos-de Persiles y Sigismunda 
que dejó escritos, y publicó su viuda. 
Mas conocido y estimado, pero siem-
pre en guerra con Lope y los suyos, 
acudía á la Academia de literatos fun-
dada en casa de Don Francisco Silva 
y participaba en sus bulliciosas sesio-
nes. En 1613 tuvo como Avellaneda 
decía, que "acogerse á sagrado" ingre 
sando en una de las asociaciones reli-
giosas de Esclavos del Santísimo Sa-
cramento, que pertenecían á lá orden 
de San Francisco. E l Conde de Le-
mos y el Arzobispo Sandoval, á 
quienes ha inmortalizado con sus elo-
gios, parece que le favorecieron algo 
con limosnas, aunque no tanto como él 
dice. Sa esposa Doña Catalina, por 
todo lo que de ellas sabemos, era una 
buena y apacible mujer, pero su ho-
gar derrumbábase ya, muerta doña 
Andrea en 1609 y Doña Magdalena en 
1611, casada su hija y él á pesar de su 
temple de espíritu, atacado de la cruel 
dolencia que le llevó á la tumba. E l 
hambre seguía tocando con su escuáli-
da mano á las puertas del hogar de 
aquel pobre viejo. ¿Qué otra cosa 
podía hacer sino tomar los hábitos? 
Todos los hombres de val ía entonces 
en España terminaban en brazos de la 
iglesia y él, agobiado por tantas nece-
sidades, no había de ser una excep-
ción. Prefirió antes de dar este paso, 
que quizás le repugnó cuando todavía 
era fuerte y capaz de luchar, mante-
nerse independiente por algunos años, 
pero, al fin, sus fuerzas se rindieron y 
próximo á la muerte, reclamó las l i -
mosnas de la Orden Tercera de San 
Francisco, y profesó para tener dere-
cho á ellas. El mundo entero recuer-
da su Prólogo del Persiles, su admira-
ble descripción de sí mismo, sus no-
bles palabras á Lemos, "puesto ya el 
pie en el estribo", su humilde carta á 
Sandoval dándole las gracias por un 
socorro, su testamento y sus últ imos 
instantes, en aquella triste casa donde 
una lápida recuerda que all í falleció el 
23 de A b r i l de 1616 el más ilustre de 
los españoles. Pero entonces todo es-
to pasó inadvertido. Importancia no 
podía tener para los vecinos de M a -
drid , ocupados en sus egoístas pasio-
nes ó en los problemas que á sus pro-
pias vidas acarreaba el tirano inflexi-
ble, el "Messere Gaster" rabelesiano, 
que un viejo infeliz, vencido en la an-
helosa lucha, se desplomara al peso de 
los años y las desdichas. Los genios 
son como las torres. A distancia se 
comprende su altura, pero á su lado 
es imposible medir su elevación y ad-
mirar su grandeza. E l pobre y casi 
solitario entierro de Cervantes no tur-
bó pues, n i un momento las ocupacio-
nes de la Corte y ni los escritores no-
taron la ausencia del más grande en-
tre todos ellos. Solo Francisco Urb i -
na y Luis Francisco Calderón, ingenios 
medianos, pero almas sencillas, canta-
ron sus alabanzas y pusieron humildes 
flores sobre su tumba. N i Que vedo, 
que nunca le tuvo envidia, se ocupó de 
su muerte. Lope de Vega, sin duda 
se sintió más tranquilo y tal vez sonrió 
en lo más hondo de so alma, al saber 
que se había helado para siempre la 
mano burlona que dirigió el lanzón de 
Don Quijote 
JOSÉ DE ARMAS Y OIRDENAS, 
LA FIESTA DEL QUIJOTE 
EN E L TEATRO NACIONAL 
ASPECTO DE LA SALA 
Digno de trasunto de la espléndida 
gloria alcanzada por el génio español 
del insigne Cervantes fué la gran apo-
teosis de anoche, celebrada en su honor 
por el pueblo habanero, representado 
muy dignamente por lo más dist ingui-
do de sus elementos sociales. 
El honorable Presidente de la Eepú-
blica D. Tomás Estrada Palma, el Re-
presentante oficial de la Nación Espa-
ñola señor López de Vega, los presi-
dentes y las Directivas del Casino Es-
pañol, Centro Gallego, Centro de De-
pendientes, Centro Asturiano, Ateneo 
y Círculo de la Habana, sociedad 
del Vedado, Lonja de Víveres, Gobier-
no Civi l , Prensa y otras corporaciones 
honraron el gran Teatro Nacional, 
acompañando á un numeroso públi-
co que llenaba todas las localidades 
en todos sus pisos; ocupando lugar 
preferente en palcos y lunetas, y en 
el alma de cuantos admiran la dis-
tinción y la belleza, numerosas fa-
milias de lo más granado y selecto de 
esta capital, luciendo magníficas íoiíe^ítf 
en medio de aquella sala y galerías de 
palcos, que estaban hechos un prodigio 
de magia portentosa con la presencia 
de gentiles damas y el maravilloso 
aspecto que ofrecía el salón, en que 
cada palco era un trono digno de las 
hermosuras esplendentes que lo enalte-
cían. 
En ninguna otra ocasión como en la 
de anoche se vieron las encantadoras 
distinguidas concurrentes al gran Tea-
tro Nacional más dignamente caracte-
rizadas en sus nobles cualidades de 
belleza, elegancia y majestad, y con la 
simpatía esparcida es el ambiente por 
el brillo de sus ojos, el esplendor de sus 
trajes y el perfume ideal que emana de 
todo su ser en cada una de las m i l bel-
dades que honraron el coliseo. 
E L DECORADO 
Y como digno marco de tan hechice-
ro cuadro, era de ver el lujo y la es-
plendidez c o n que estaba decorado 
el teatro por varios artistas insignes, 
cuyo exquisito gusto hace honor á la 
Habana: los Sres. Mur, Melero y Eo-
dríguez Morey. 
A cuantos entraban les sorprendía 
de admiración el efecto majestuoso de 
la sala, por la artíst ica sobriedad del 
conjunto y la muy acertada disposi-
ción de las luces y los adornos, y una 
armonía de colores admirable. Al l í se 
ve la mano y la inspiración del arte 
arte más exquisito y refinado. Los pa l -
cos de platea formaban el zócalo de 
aquella ornamentación primorosa con 
guirnaldas de flores en los pasamanos 
y una faja ondulada de color de rosa 
en las barandas y unos lambrequines 
de azul celeste en los dinteles. En los 
palcos del primer piso, se destacaba 
un decorado más vistoso, cubiertos los 
antepechos con un fondo de p ú r p u r a 
sobre el cual lucían elegantes meda-
llones con marcos de luces eléctri-
cas, en los que se representaban esce-
nas del Quijote, rodelas y otros atri-
butos de la caballería andante. Los 
medallones estaban también enguir-
naldados y adornados de flores, y las 
columnas de los palcos lucían adorna-
das con doseles y cortinas de color de 
rosa. En el segundo piso dominaba el 
tono azul con guirnaldas y pliegues 
en forma de cinta ondulada. 
Es el |fondo de la galería frente al 
escenario, cada uno de los palcos esta-
ba guarnecido de luces eléctricas, for-
mando arabescos y unos torreones de 
molinos de viento rojos, con las aspas 
azules. 
E l escenario del teatro, después de al-
zado el telón ofrecía un aspecto sor-
prendente por el gusto notable de su 
disposición artística. La tribuna cu-
bierta de ropaje suntuoso, á la derecha 
la mesa de los jurados, en el centro un 
sencillo pedestal con el busto del gran 
Cervantes hecho por el inspirado es-
cultor Rosendo Nobas, el artista que ha 
sabido interpretar con más brío y con 
la fantasía más sublime la cabeza ideal 
del pr íncipe de los ingenios, y al fondo 
del escenario un soberbio telón pintado 
por Rodríguez Morey, poema de color 
y de suprema expresión melancólica 
que representa un paisaje de la Man-
cha cou su estepa interminable, sus 
molinos de viento y la famosa venta de 
Maritornes: el escenario inmortal de 
las primeras aventuras de Don Quijote. 
E L CERTAMEN 
Comenzó la fiesta con gran especta-
ción; presentóse el señot don Enrique 
José Varona saludado |)or el auditorio, 
pronunció el discurso de inaugura-
ción del acto como presidente del Jura-
do literario. 
Dijo el señor Varona con galana y 
vibrante frase, un bello discurso como 
los que nos tiene acostumbrado á sa-
borear en su oratoria serena y concep-
tuosa. Habló de la fiesta universal del 
Quijote, proclamó la iniciativa del 
DIARIO DE LA MARINA en esta noble 
apoteósis de Cervantes, y tuvo frases 
elocuentes ó inspiradas para los obre-
ros de la pluma, cuyo más alto y no-
ble representante en la historia es el 
inmortal autor del Quijote. No deta-
llamos la reseña de los magníficos dis-
cursos pronunciados anoche, porque 
seria pálido cuanto dijéramos, y porque 
el lector podrá leerlos íntegros en el 
DIARIO tan pronto estén traducidas 
las cuartillas taquigráficas tomadas 
por los señores Hiraldez de Acosta y 
Navarro. 
E l discurso del señor Varona fué 
aclamado, como merecía, con los aplau-
sos de la concurrencia. 
Procedióse después á la lectura del 
acta del Jurado artístico, ieida por el 
señor don Tomás Mur, en esta forma 
que trasladamos á continuación: 
ACTA. 
Habana 15 de Mayo de 1905. 
Reunidos los señores que suscriben y 
que forman el Jurado calificador de las 
obras de pintura presentadas al Certa-
men abierto por el DIARIO DE LA MA-
RINA para conmemorar el tercer cente-
nario de la publicación del inmortal 
libro "Don Quijote de la Mancha", de 
Miguel de Cervantes Saavedra, convi-
nieron, después de varias sesiones de 
deliberación y estudio concienzudo de 
las obras presentadas, lo siguiente: 
19 Que no reuniendo ninguna de 
ellas las condiciones de originalidad y 
carácter en el alto grado que se exige 
en la convocatoria, es de rigor, proce-
diendo con absoluta escrupulosidad, 
declarar desierto el premio, en pr imer 
lugar. 
29 Que no obstante de lo expuesto, 
y teniendo presente la intención artís-
tica que revelan dos de las obras pre-
sentadas, lo apreciable de su dibujo en 
algunas partes, justeza de colorido en 
otras y detalles en ambas, dignos de 
ser apreciados como merecen, y que 
sería injusticia manifiesta que se deja-
ran en absoluto sin recompensa moral 
y material, se decidió, contando con la 
venia del donante del premio, d iv id i r 
la cantidad de trescientos pesos, seña-
lados para el premio, en dos partes 
iguales, creando á la vez dos segundos 
premios que se otorgarán en esta forma: 
Uno en primer lugar de 150 pesos al 
cuadro que lleva por lema: "Locura 
ideal", y otro en segundo lugar, de 
igual suma, al rotulado con el lema 
"Cárden lo" . 
Y no habiendo entre las demás obras 
nada que sea acreedor á recompensa, 
se declara desierto el accésit, a trevién-
donos á recomendar al Casino Español 
de la Habana dedique, si así lo cree 
conveniente, los cien pesos destinados 
á ese premio, á engrosar la suscripción 
parara la estatua de Cervantes que 
piensa erigirse en esta capital. 
Dando por terminada nuestra misión, 
quedamos de usted, señor Director, 
muy afectísimo amigo y S. S. Q. B. 
S. M.—Tomas Mur, presidente:—ifa-
nuel Guerra.—Ezequiel García.—Anto-
nio Bodriguez Morey.—Armando Meno-
cal, secretario. 
Sr. Director del DIARÍO DE LA MARINA 
miento, una sabia armonía" y la más 
elegante, sonora y correcta exposición 
é instrumentación; lamentando muy de 
veras el Jurado no disponer de otro 
premio, que gustoso consignaría, cual 
lo merece, á la composición titulada 
Canto de Don Quijote á Dulcinea, Sere-
nata Sinfónica, también á grande or-
questa, obra digna del entusiasta aplau-
so de la crítica, pues al par de la atrac-
t iva sencillez que requieren las obras 
de su género, y que ella posee en alto 
grado, es tal la suavidad y frescura de 
sus temas, tal su rico enlace, que des-
de luego y sin titubear, puede anunciár-
sele un éxito brillante en donde quiera 
que sea bien ejecutada. 
Los que suscriben, unánimemente en 
su ju ic iq respecto á la obra que consi-
deran digna del premio en este Certa-
men, sienten verdadero orgullo por ha-
berles proporcionado el autor del Ca-
pricho Sinfónico Locura y grandeza de 
Don Quijote de la Mancha momentos 
inefables de gozo, como los presta siem-
pre la música cuando tiene cultivado-
res tan sobriamente inspirados como 
aquél, digno, á pesar del limitado am-
biente en que aquí se desarrolla el be-
llo arte, de escribir obras que así hon-
ran el nombre de esta República, como 
llenan de gloria legít ima á su autor. 
Y para que conste así la expresión 
de nuestro juicio leal, firmamos la pre-
sente en la Ciudad de la Habana á ocho 
de Mayo del año de mi l novecientos 
cinco.—El Presidente, Pablo Desverni-
ne Legras.—Serafín Bamírez.—Angelina 
Sicouret.—O. A. Peyrellade.—El Secre-
tario, Agustín Martin. 
E l señor Melero y el señor Sulroca, 
entre los aplausos generales del públ i -
co se presentaron, siendo vivamamente 
felicitados. 
En nombre del DIARIO DE LA MARI-
NA subió á la tribuna nuestro ilustra-
do compañero de redacción don M i -
guel Espinosa, que pronunció un gala-
no y brioso discurso, con frase correc-
ta, segura y vehemente, rebosando es-
plendores de brillante prosa en loor de 
Cervantes. F u é un derroche de perio-
dos soberbios, modelados con una jus-
teza de líneas y una magia de expre-
sión verdaderamente sublimes. 
Habló del pr íncipe de las letras espa-
ñolas, comparándolo con el que fué su 
igual en la cumbre de la gloria snpre-
ma del arte literario, Shakespeare, ha-
ciendo una bella pii i tura del poder so-
berano del génio sobre todos los demás 
poderes del mundo. Hizo una muy 
elocuente y enérgica vindicación de Cer-
vantes contra ios modernos biógrafos 
que se han propuesto aumentar su fama 
de un un modo infame á trueque de 
ponderar su nombradía, que ya no pue-
de ser más grande de lo que ha sido. 
E l discurso del señor Espinosa que 
verán nuestros lectores en el DIARIO, 
fué un cuadro sublime y vigoroso en 
que se destaca la grau figura de Cer-
vantes con toda su dignidad y su no-
bleza de espíri tu que puede parangonar-
se con lo eminente de su poderoso genio 
literario. 
Una salve de aplausos estruendosos 
hizo justicia á nuestro elocuente cora 
pañero, que bajó de la tribuna en la 
actitud noble y gallarda en que le de-
jaron sus grandilocuentes úl t imas fra-
ses dichas en justa vindicación del 
gran Cervantes. 
Comenzó después la parte musical, en 
la que nuestro quarido amigo el emi 
nente pianista D. Benjamín Orbón tocó 
un Concierto en mi bemol con acompa-
ñamiento de la gran orquesta de sesen 
ta profesores all í reunidos y dirigida 
por el maestro Martín, á cuyo lado des 
tacábase con aspectos angélicos la ins 
pirada arpista, Esmeralda Cervantes 
La ejecución en conjunto fué magistral 
como podía esperarse de aquel g r u -
po eximio de artistas todos de gran va-
lía entre los que descollaba eminencias 
del arte. 
Procedióse luego á la lectura del acto 
del Jurado musical por el secretario 
Desvernine: dicho documento está ex-
presado en ésta forma. 
ACTA, 
En la Ciudad de la Habana, á ocho 
de Mayo del año de m i l novecientos 
cinco, reunidos en el salón de sesiones 
del DIARIO DE LA MARINA los Profe-
sores músicos que suscriben, nombra-
dos para el examen de las composicio-
nes musicales presentadas al Certamen 
Literario, Art ís t ico y Musical iniciado 
por aquella ilustrada publicación para 
conmemorar dignamente la fecha en 
que se imprimió para delectación del 
mundo literario y honra y gloria de las 
letras españolas, la primera parte del 
inmortal libro E l Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote de la Mancha de Miguel de Cer-
vantes Saavedra; después de haber he-
cho un cuidadoso estudio de las obras 
presentadas, acordóse por unanimidad 
adjudicar el premio ofrecido por el 
Ateneo y Circulo de la Habana al Capri-
cho Sinfónico á grande orquesta que 
lleva por lema Locura y grandeza de 
Don Quijote de la Mancha en el cual tan 
felizmente supo aunar el compositor á 
la belleza y grandiosidad del pensa-
A l oír el público el nombre de don 
José Mauri , una de las glorias musica-
les más portentosas de Cuba, estalló en 
masa un prolongado aplauso, que fué 
en aumento al presentarse el composi-
tor premiado, con su aspecto sencillo y 
modesto. E l iurado se puso de pie al 
recibirle, y le estrechan la mano aque-
llos maestros, felicitándole con efusión. 
E l públ ico no se cansaba de aplaudir y 
llamar repetidas veces al inspirado pro-
fesor y compositor don José Maur i . 
Aquella ovación tan merecida le con-
movió de veras. 
Pero el entusiasmo y la admiración 
subieron de punto cuando la orquesta 
ejecutó con verdadero cariño la pr ime-
ra de las composiciones premiadas Lo-
cura y grandeza de Don Quijote. Los 
aplausos y las llamadas á escena no 
cesaban, y hubo de repetirse la ejecu-
ción, que hizo un efecto grandioso y 
soberano. Nuestra incompetencia en 
asuntos de música superior, nos pr iva 
de hablar más, y dejamos para otro día 
á una pluma mejor autorizada el juicio 
de las dos composiciones del Sr. Mau-
r i premiadas por el Jurado. 
Leyóse después el acta del Jurado l i -
terario por el secretario del mismo, el 
padre Moreno, que fué de este modo: 
ACTA. 
Designados por el señor Director del 
DIARIO DE LA MARINA, don Nicolás 
Rivero, los señores don Enrique José 
Varona, don Manuel Sanguily, don An-
tonio S. de Bustamaute, don José A . 
González Lanuza, don Juan Bances y 
Conde, don Alfredo M . Morales y el 
que estas líneas suscribe, Fr. Anselmo 
Moreno, para ser jueces del Certamen 
literario, iniciado y abierto en esta Re-
pública de Cuba por el mencionado 
periódico para conmemorar el tercer 
centenario de la publicación del "Qui-
jote", se reunieron- dichos señores en 
los salones del DIARTO, y se obligaron 
á desempeñar su cargo de jueces con 
voluntad resuelta, no exenta de temo-
res por las duras responsabilidades que 
acompañan siempre á semejantes comi-
siones. Organizado el Tribunal en la 
forma conveniente, y habiéndose nom-
brado por unanimidad de pareceres 
presidente del mismo al señor don En-
rique José Varona, se procedió á la 
lectura y estudio de los numerosos tra-
bajos que han acudido á estas justas l i -
terarias, con el fin loable de alcanzar 
el premio ofrecido, ú obtener al menos 
en ellas un puesto de honor. 
Después de un examen razonado, de-
tenido y serio, el Jurado con excepción 
hecha de uno de sus miembro^, don 
José A . González Lanuza, el cual, al 
cuarto día de funcionar este, se excusó 
por sus muchas ocupaciones de seguir 
formando parte del mismo, ha tomado 
los acuerdos siguientes: 
19 Queda desierto el primer pre-
mio, consistente en Quinientos treinta 
pesos oro español, medalla de oro, y 
ofrecido por el DIARIO DE LÍ MA-
RINA al mejor ju ic io crítico de la obra 
de Cervantes " E l Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la Mancha", por no 
haber, á su juicio unánime, entre los 
machos trabajos de esta índole que ha 
leído y examinado, ninguno que me-
rezca el premio, dadas las bases y con-
diciones establecidas por los promove-
dores del Certamen, y el alto ga la rdón 
ofrecido. No obstante, podemos con-
signar que algunos de los "Juicios" 
presentados, han merecido nuestra con-
sideración, como trabajos de a lgún va-
lor y estima, si bien no lo suficientes 
para alcanzar la victoria. 
29 Es aprobado por unanimidad de 
votos, como digno de obtener el premio, 
ofrecido por la sociedad "Centro Ga-
llego", el Boceto biográjico que lleva 
por lema las siguientes palabras, toma-
das de la obra de don Cristóbal Pérez 
Pastor: " L a biografía de Miguel de 
Cervantes es como una ecuación que 
todavía tienejbastantes incógni tas" . 
E l Jurado tiene el honor y el placer 
al mismo tiempo de consignar que en 
este tema se han presentado agunos es-
critos dignos de consideración y ala-
banza por su labor inteligente y prol i -
j a ; pero juzga superior á todos el tra-
bajo premiado, por su verdadero corte 
y cabor literario, que no se encuentran 
en los demás, y por la soltura y gallar-
día con que hace uso de los úl t imos co-
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nocivnicntos sobre la materia, sin incu-
r r i r en esas minuciosidades poco a r t í s -
ticas que fastidian y cansan la atención 
de los lectores. El Jurado cree que no 
se oponen al mérito de la obra ciertae 
apreciaciones de carácter peculiar que 
en ella se enciifntrau, hijas del autor, 
que sabe escribir y pensar; sin que por 
eso nosotros nos hagamos solidarios de 
ellas. 
3? Por mayoría de votos es premia-
do, con el premio de la sociedad "Cen-
tro Asturiano", el cuento que lleva 
por lerna "Atá jame esos pavos!'' y 
que el Jurado reconoce de gran valor 
artístico, por la belleza de forma que 
en todo él resplandece; por la gracia 
verdaderamente cómica y animación 
que en todo él domina, y por Jo pode-
rosamente gráfico de varias do sus es-
cenas; si bien á juicio de un miembro 
del Tribunal algunas impurezas de 
fondo y crudeza de expresión destru-
yen algún tanto su indiscutible belleza, 
defectos que, no dudamos, p rocura rá 
depurar el buen sentido del antor an-
tes de darle á luz para recreo y regó 
cijo de los lectores. 
Digno de mención es también en es 
te tema, por algunas pinceladas maes-
tra y por algunos toques primorosos de 
pur í s imo y encantador idealismo, la 
narración que tiene por lema: "Kadie 
las mueva..." 
49 Por unanimidad se declaró de ' 
sierto el premio ofrecido por el "Cen 
tro de Dependientes", á la mejor com 
posición poética en honor de Cervan 
tes. Tres composiciones fueron to 
madas en consideración en la primera 
lectura; pero habiendo sido nueva y 
atentamente examinadas, juzgó el Ju 
rado que ninguna era merecedora del 
premio. 
5? Se declara igualmente por una 
nimidad desierto el tema de "Tenden-
cia moral ó inílujo del Quijote en las 
sociedades contemporáneas" , propues-
to por el señor Presidente de ia Repú-
blica, y galardonado con un magnifico 
objeto de arte. 
Muy sensible es para el Tribunal no 
haber hallado entre los diversos traba 
jos de esta índole ninguno que, en su 
juicio, merezca la honrosa recompensa 
ofrecida. 
6? Queda sin adjudicar el premio 
áe E l Hogar, porque entiende el Jura-
do que ninguno de los "Cuadros Dra-
mát icos" que han concurrido al Certa-
men, es merecedor de él, no obstante 
la fácil versificación que adorna á al-
guno de ellos. 
7? Pareció al Jurado en su primera 
leeLira digno de consideración y apre-
cio uno de los varios trabajos de "Es-
tudio Comparativo" que han optado al 
premio de la Sociedad de "Comercian-
tes é Industriales"; pero, bien á pesar 
suyo, tuvo que rectificar su juicio en 
el segundo examen, y declarar dicho 
tema desierto, como los dos anteriores. 
89 yjúltimo. Un solo trabajo de " B i -
bliografía comentada s'obre los escri-
tos publicados en la Isla de Cuba rela-
tivos al Quijote", se ha presentado al 
Certamen, optando al premio con que 
la "Sociedad de Eecreo é Instrucción 
del Vedado" ha querido contribuir al 
enaltecimiento de la gloria de Cervan-
tes; y si es verdad que su introducción 
impresionó agradablemente el ánimo 
del Jurado, tuvo luego que desecharla 
por unanimidad de votos, por no haber 
en su mayor parte otra cosa que un 
conjunto de datos, noticias y recortes 
de periódicos, y un hacinamiento de 
pequeneces, impropias del asunto que 
en el tema se exije. 
A l tema y premio de la escuela pú-
blica "Luz y Caballero" ningún trabajo 
se ha presentado: huelga* por consi-
guiente la advertencia de que el Jura-
do ha tenido que declararlo desierto. 
Tal es el fallo del Jurado que pone-
mos á la consideración del público. Y 
para que conste de una manera feha-
eiente, se levanta esta acta que firman y 
rubrican todos los miembros del mismo 
en la ciudad de la Habana á 22 de Ma-
yo de 1905.—Enrique José Varona.— 
Antonio 8. de Budamante.—Juan Ban-
cesy Conde.—Alfredo Mortín Morales.— 
.Manuel Sangmly.—Fr. A.nselmo Moreno. 
Abiertos los pliegos que contenían 
los nombres de los dos escritores agra-
ciados resultaron ser, respectivamen-
te, don José de Armas y Cárdenas y 
nuestro compañero de Redacción don 
Atanasio Rivero. Sólo este últ imo se 
presentó á saludar al Jurado y al pú-
blico que le aclamaba. 
Vino después la ceremonia de que-
mar las pliegos que contenían los so-
bres con los lemas de los trabajos no 
premiados, y procedióse luego á eje-
cutar por la orquesta el Canto á Don 
Quijote, segundo premio musical ga-
nado en el Certamen por el señor Maur i , 
que también fué repetido á instancias 
dal públ ico. 
La Tarantela de Gottschalk, tocada 
después por Benjamín Orbón , con 
acompañamiento de la orquesta, fué 
digno remate de aquella serie de por-
tentos musicales que valió grandes 
aplausos á todos los ejecutantes y la 
repetición. 
Y terminamos esta pál ida descrip-
ción de tan maravillosa fiesta con al-
gunas líneas sobre el discurso final pro-
nunriado por el eminente orador Dr. 
Antonio Sánchez Bustamante. 
No queremos profanar con nuestra 
mísera elocución aquella obra maestra 
del arte oratorio. Ante los prodigios 
que allí electrizaron al público en loor 
del ilustrado y prominente orador, en-
mudecemos, esperando que el público 
lea el discurso. Baste decir que la ora-
ción de Bustamante, ep su efecto pro-
ducido superó en grandeza y magnifi-
cencia .'! todo cuanto pudo oirse en 
aquel a ^q, solemne y magnífico como 
pocos se han visto en la Habana. 
T r i u n f o d e l A r t e 
No ciertamente por el simple deber 
de compañerismo, sino por el irresisti-
ble deseo de rendir al méri to mi mo-
desto homenaje, trazo estos renglones, 
dirigidos al excelso artista señor don 
José Mauri, como una sincera expre-
sión de mi entusiástica admiración 
por sus dos composiciones titula-
das respectivamente: Locura y Gran 
deza de I) . Quijote, (capricho sinfóni-
co) y Serenata á Dulcinea, presentadas 
anónimamente por su autor, en ocasión 
del tercer centenario de la publicación 
del insuperable "Quijote", merecién-
do el premio ofrecido y votado unáni-
mcute por el jurado musical que tuve 
el honor de presidir. 
Hasta hace poco, era generalmente 
desconocido aquí y, por consiguiente, 
no apreciado cual mucho lo merece el 
Sr. Mauri, cuando de repente, por la 
feliz circunstancia de aquel certamen, 
pudo, con brillante éxito, manifestarse 
su alto mérito ante esta sociedad que, 
apenas conociéndolo, no sospechaba si-
quiesa que cerca de ella vivía retirado 
y desapercibido por su excesiva mo-
destia, quien podía dar á Cuba esplén-
dido lustre artístico, como efectivamen-
te lo hizo sancionándose solemnemente 
el acto,con la prolongada y estrepitosa 
ovación de que fué objeto en la her-
mosa é inolvidable fiesta celebrada ano-
che en nuestro Grau Teatro, digna por 
todos conceptos del motivo á que se 
dedicaba. 
Ese desconocimiento anterior del hoy 
aclamado artista compositor, fué debi-
do á su inquebrantable propósito de no 
descender j amás al terreno de lo popu-
lachero, convencido, en la intimidad de 
su couciencia, de que sus facultades crea-
doras podrían ventajosamente esgrimir-
se en elevada región artística. De ahí 
que á sus numerosas producciones les 
cupo la suerte reservada á todo aquello 
que se aparta del orden común, que es 
el tardío reconocimiento de su méri to 
por parte de los públicos en general. 
No pudiendo extenderme aquí en el 
análisis detallado de cada una de las 
múltiples bellezas contenidas en aque-
llas magistrales obras, por no permi-
tírmelo el espacio de que discretamente 
debo disponer en este periódico, d i ré 
en conjunto que desde cualquier punto 
de vista que se les considere, represen-
tan á mi juicio, compartido por dist in-
guidos inteligentes, una espléndida ma-
nifestación de elevado y puro arte, de 
mérito no relativo, sino absoluto, la de 
mayor significación musical producida 
entre nosotros hasta el presente. 
jCómo no considerarlo así, cuando 
desde luego, resaltan en ellas, como re-
veladoras inequívocas del genio y del 
talento, las condiciones d̂e prolongada 
y conmovedora inspiración, fantasía de-
liciosamente caprichosa y pintoresca, 
impecable y selecta originalidad? Esto 
por un lado, y por otro, en la parte 
científica, técnica irreprochable y sa-
bia, sin aridez y sin percibirse en ella 
esfuerzo ninguno, así en la armonía con 
sus felices é inspiradas modulaciones, 
como en el hábil manejo de la polifo-
nía; probada experiencia y perfecto co-
uocimicvto de la instrumentación, re-
bosante de preciosos efectos de delica-
deza y de una grandiosidad palpitante 
de acento dramático y patético; con-
servación honradamente observada de 
la forma clásica, realzada con los re-
cursos del arte moderno, sin faltar ade-
más ni por un momento á las exigencias 
del género sinfónico, que, como es sa-
bido, requiere el concertato de los d i -
versos instrumentos; agregándose á es-
tas raras cualidades la justa relación 
entre lo expresado por la música y las 
opuestas situaciones de la loca alegría y 
profunda tristeza experimentadas al-
ternativamente por el mal t raído h i -
dalgo. 
Termina el hermoso poema sinfónico, 
después de languidecer y apagarse por 
completo, en señal de agonía y muerte, 
aquel primer motivo á 6 por 8 de ca-
rácter alegre y movimiento vivo, con 
una sucesión de atronadores y majestuo-
sos acordes por todos loa instrumentos, 
significando estos, magníficamente, la 
solemne apotéosis del extinguido caba-
llero andante. 
Todo ésto poéticamente idealizado, 
sin recurrir el autor á la materialidad 
de la onomotopeya. 
¿Y qué decirse puede de la original 
serenata, sino que es una preciosísima 
joya, en que la melodía de tierna ex-
presión y con el tinte melancólico, ca-
racterístico del canto de nuestros tro-
vadores campestres, está elegantemen-
te adornado con un acompañamiento 
afiligranado de ritmo oriental cubano, 
chispeante de gracia, imitando á veces 
el pizzicato de los instrumentos de cuer-
da, los picantes efectos del tradicional 
y diminuto tiple? 
A tout segneur, tout honneur. 
Saludemos con respeto y orgullo al 
modesto y notable compositor José 
Mauri, quien á tanta altura ha co-
locado aquí su arte de predilección, y 
confiemos en que, al igual de nosotros, 
sinceros admiradores suyos, lo harán 
también todos aquellos que no abrigan 
el mezquino sentimiento de envidiosa 
rivalidad. 
No puede menos que felicitarse tam-
bién al hábil maestro director, Sr. Mar-
tín, quien con su notoria inteligencia 
y desinteresado empeño nos regaló con 
una excelente interpretación de aque-
llas obras geniales, maravillosamente 
inspiradas á través de tres siglos, por 
el eternamente superviviente ' 'Don Qui-
jote", y dignas de ser oídas en cual-
quiera parte del mundo filarmónico 
donde se ejecuten, como tal vez se haga 
en dia no lejano. 
Justo es preguntar ahora si después 
de los honoríficos aplausos al triunfan-
te maestro, algo de resultado más posi-
tivo no se hará aquí en su favor. 
Aquí concluyo, dejando todavía mu-
cho más que podría decir. 
PABLO DESVEENINE, 
a b s u i e i r a s 
LA FIESTA DEL CENTENARIO 
E n el Nacional 
Anoche. 
Había en el centro de la ciudad cier-
ta desusada animación. 
^ E l Parque, nuestro Central Park, lu-
cía la misma iluminación que en los 
festejos del 20 de Mayo. 
La casa del DIARIO DB LA MARINA 
encortinados sus balcones y una ram-
pa de luces, recta y alineada como un 
rosario de bombillos blancos, acari-
ciándola con suave claridad. 
Y también iluminados los balcones 
del Centro Asturiano, de la Asociación 
de Dependientes y del Ateneo y Círculo 
de la Habana. 
^ La fachada del Nacional resplande-
cía como un sol. 
Todos lo saben. 
Celebrábase en el gran teatro la so-
lemne fiesta del Centenario, la velada 
del Quijote, organizada y dispuesta por 
el DIARIO DE LA MARINA como coro-
nación del Certámeu que por tanto 
tiempo ha mantenido fija la atención 
de los elementos más cultos de ta so-
ciedad cubana. 
La sala del Nacional presentaba un 
golpe de vista admirable. 
¡Qué decorado más hermoso! 
Cortinas, luces y flores se combina-
ban art ís t icamente en los dos pisos 
principales comunicando á la sala un 
aspecto magnífico, grandioso, incom-
parable. 
Desaparecía todo el barandaje de los 
palcos de primer piso bajo colgaduras 
en cuyo rojo fondo aparecían alegóri-
cas rodelas con los personajes más sa-
lientes del Quijote. 
Aquellas aspas de bombillitos mul t i -
colores, hacia el centro de la sala, era 
de gran efecto. 
Todos mis elogios resultarían, ante 
la grandeza de esa obra, muy pobres, 
lastimosamente pálidos. 
Yo no he querido, al señalarla, más 
que tener la ocasión para aplaudir, ha-
ciéndome in térpre te de un deseo gene-
ral, á los que tuvieron á su cargo la 
dirección de tan brillante decorado, el 
señor Francisco Gamba y el artista 
Mur, don Tomás Mur, que tan feliz, 
tan gallarda muestra han dado de su 
exquisito gusto. 
Nunca, en fiesta alguna, ha sido el 
Nacional decorado con más arte, con 
más lujo, con más elegancia. 
A la obra de Gamba y de Mur co-
rrespondió otro artista, muy notable y 
muy modesto, el señor Rodríguez Mo-
rey, pintando el telón que al fondo de 
la escena parecía simbolizar el carácter 
de la fiesta. 
Y la concurrencia? 
Toda la Habana estaba en el teatro, 
toda la Habana, en sus representacio-
nes más caracterizadas del talento, la 
hermosura y la distinción. 
La mujer cubana esmaltaba con su 
presencia el brillante conjunto. 
Eran damas de nuestra mejor socie-
dad, de las más celebradas en los salo-
nes y de las más proclamadas en las 
crónicas, las que brillaban en los pal-
cos, en los grillés y en las lunetas. 
Lo demostraría, si no bastase mi 
testimonio, con una relación de sus 
nombres. 
Pero desisto de hacerlo. 
Acostumbrado á escribir de tantas 
fiestas ajenas, esta vez, que se trata de 
una fiesta de casa, cualquier omisión, 
aunque explicable, me dolería. 
Entre silenciar y preterir, opto por 
lo primero. 
Baste, pues, con lo que dejo consig-
nado. 
Que estaba anoche en el Nacional, 
en la velada del Quijote, todo aquello 
que es en esta sociedad un orgullo, 
un rango y un prestigio. 
La doble aristocracia del saber y de 
la belleza fundiéndose en aras de una 
sola idea. 




Gi'an Diccionario de la Lengua Caste-
llana.—Autorizado con ejemplos de 
buenos escritores antiguos y modernos, 
ordenado con arreglo á la ú l t ima edi-
ción de la Academia, y enriquecido con 
más de diez m i l voces que no constan 
en ningún otro diccionario, por don 
Aniceto de Pagés. 
Esta obra monumental va precedida 
de varias cartas de los señores Echega-
ray, Menéndez Pelayo, Sbarlis, Blasco, 
Pereda, Valora Picón, P í y Margall y 
Benot, eminencias literarias que hacen 
gran elogio de dicho diccionario. Se 
publica por entregas y es agente de 
esta obra don Cayetano Cordón; repre-
sentante de la casa editorial de Madrid, 
residente en la Habana, Neptuno 223. 
Atlas Geogrcifico Ibero-Americano.— 
Hemss recibido los cuadernos corres-
pondientes á este mes de la gran publi-
cación geográfica más moderna y com-
pleta que se conoce y con magníficos 
mapas en colores. Su agente don Caye-
tano Cordón, Neptuno 223, lo sirve á 
domicilio. 
Hemos recibido el ú l t imo número de 
la acreditada Revista de Medicina y 
Cirugía que con tanto acierto dirige el 
Dr. D. José Presno y Bastiony, cate-
drát ico jefe de los trabajos clínicos de 
la Facultad de Medicina de la Habana. 
Contiene el siguiente sumario: 
J. Alba r rán . — Nuevo procedimien-
to de nefrectomanía subcapular. 
O. Amoedo.—ISíecrosis dé origen gr i -
pal del maxilar en un sifilítico. 
C. M. García .—Nota sobre una for 
ma insólita de impaludismo pernicioso' 
R. Meuocal y L. F. R. Molina.— 
Neumonías pneumo-coccicas. Localiza-
ción de la infección en el aparato ge-
nital. 
R. G. Mon.—Consideraciones sobre 
el tratamiento de la fiebre tifoidea. 
E. J. Chibás.—Métodos modernos 
de saneamiento de las poblaciones,apli-
cables á las de Cuba, desde el punto 
de vista del ingeniero sanitario. 
G. M. Landa. --Profilaxia de las 
complicaciones auriculares de las l ie-
bres eruptivas y de la grippe. 
G. M. Landa.—Efectos nocivos del 
tabaco en el aparato auditivo. 
A . F. Valhuerdi.—Un caso de sar-
comatosis pr imi t iva de la piel. 
G. Aróstegui .—Vómitos acetonémi-
cos, periódicos, cíclicos...en los niños. 
M. R. Parayuelo- -Farmacotecnia. 
E s p e c t á c u l o s 
GRAN TEATRO NACIONAL.—Gran 
Compañía de Operas, Operas cómicas 
y Operetas italiana.—A las 8%.— 
La opereta en tres actoo Or/eo en los 
inñernos. 
TEATRO PAYRET.—Gran bioscopio 
inglés del señor Costa.—Punción por 
tandas: á las 8 y á las 9.—Programa 
variado. 
TEATRO ALBISÜ.—A las ocho y diez: 
M pobre Valbuena—A las nueve y diez: 
E l capitán Robinson. 
TEATRO MARTÍ—No hay función. 
TEATRO ALHAMERA.—Alas 8 y 15: 
Búffalo Exposition—A las 9' 15: La com-
parsa de los chinos—Alas 10'15: For un 
nene. 
EXPOSICIÓN IJIPERIAL-Qaliano 116. 
Durante la actual semana se exhibi rá 
una nueva colección de excelen tes vistas 
de Rusia y el Japón 
L A CASA R E V U E L T A , 
Aguiar n0 77 y 79, al lado del 
Banco, donde todo el mundo 
compra la tela para su traje, no 
dá sellos, ni dobles ni sencillos; 
por eso vende barato. 
Refractaria esta casa á todo lo 
que tienda á encarecer directa ó 
indirectamente la vida del pue-
blo trabajador y honrado de Cu-
ba, rechaza con energía toda pro-
posición que la impida hacer con-
cesiones y más concesiones á sus 
parroquianos. 
üidio bien; L a C a s a R e -
vuelta 710 dasellitos. 
POR ESO VENDE BARATO. 
c 986 alt 6-t-27 
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A l m a c é n importador de ropa y s e d e r í a 
i 
E n t e n d i d o q u e e l c a l o r , p o r m o l e s t o , p r e c i s a c o m b a t i r l o ; q u e l o s b a i l e s 
d e l a s flores s o n u n a n e c e s i d a d t r a d i c i o n a l , j l o s p a s e o s u n a s a t i s f a c c i ó n á 
d i a r i o , u n a v i s i t a á l a p o p u l a r "CASA GRANDE" n u n c a h a b r á r e s u l t a d o t a n 
o p o r t u n a c o m o a h o r a . M á s d e 50 g r a n d e s c a j a s , d e a r t í c u l o s v a r i o s , d e s p a -
c h a d o s (5n e s t o s d i a s d e l a A d u a n a , d a r á u n a i d e a d e l a c a n t i d a d . S u s 
Céfiros de Alsasia, s u s Muselinas de Tarare, s u s E t a m i n a s francesas, s u s Organdíes 
de Pans, s u s adornos de todas clases, s o n ¡ a d m i r a b l e s ! s u s p r e c i o s , c o m o d e i m -
p o r t a c i ó n d i r e c t a , i n c o m p a t i b l e s , y s u s d e s e o s d e c o m p l a c e r á t o d a s u n u -
m e r o s a c l i e n t e l a , y a l p ú b l i c o e n g e n e r a l t r a d i c i o n a l e s . 
L A C A S A G 
1 
P U N T O C O N V E R G E N T E D E T O D O S L O S T l l A N V I A S . - & ^ l i ^ x x o y gS^ i lO. i O ^ T ^ e l . 
T e l é f o n o 1 4 2 4 . Cable: " C A S O N A . " 
eit 
C-868 
—Edic ión de la tarde . -
E L CERTAMEN 
La fiesta organizada por el DIARIO 
PE LA MARINA lia sido uno de los más 
grandes acontecimientos literarios y 
artísticos que registra Cuba en sus fas-
tos intelectuales. En el Nacional, de-
rroche de concurrencia, derroche de 
música, derroche de elocuencia, derro-
che de luces. Flotaban en la atmós-
fera olas de entusiasmo y relámpagos de 
gloria. 
Y después de la fiesta, cuando la con-
currencia se desbordó por los grandes 
establecimientos de la Habana, derro-
che del chocolate de LA ESTRELLA, 
clase extra, Tipo Francés, que es el fa-
vorito de las personas de gusto. 
EL G E M J O DEL IjOlJOTE 
E N M A D R I D 
L A PROCESION CIVICA 
Se efectuó en la tarde del lunes 8 de 
Mayo. 
ANTES DE EMPEZAR 
Desde primera hora de la tarde la con-
currencia en el Prado y calles afluyentes 
hasta la plaza de las Cortes, donde las Co-
misiones designadas habían decolocar las 
coronas ante la estatua de Cervantes, era 
extraordinaria. 
En el Prado, cartelones indicadores se-
Calaban el sitio que había de ocupar cada 
una de las colectividades invitadas. 
A muchos les fué difícil encontrarlos á 
causa del gentío allí congregado desde 
mucho antes de la hora sefialada. 
Los niños de los establecimientos de en-
señanza, conjmultiíud de estandartes, eran 
nota simpática de gran relieve. 
En los solares de Medinali se colocaron 
los Orfeones catalanes y la banda de mu-
nicipal de Barcelona. 
En la parte central del paseo del Prado 
se hallaban los estudiantes de todas las 
Facultades, y al frente de ellos veíanse 
heraldos íi caballo, portadores de los es-
tandartes, en su mayoría muy lujosos y 
todos de mucho gusto. 
Los estudiantes llevaban en el ojal de 
la americana lacitos con los colores nacio-
nales. 
Fuerzas de la guardia civi l y munici-
pales montados procuraban despejar las 
vías, consiguiéndolo con gran trabajo. 
L A F A M I L I A R E A L 
A las cuatro y media llegó la familia 
real á la tribuna colocada en el Congreso, 
donde fué recibida por el vicepresidente 
de la Cámara Sr, Silvela fD. F. A. ) , por 
no hallarse ni el presidente, ni el vice-
presidente primero Sr. Aparicio. 
También se hallaba allí el Sr. Vil la-
verde. Habíase apeado frente á la calle 
Fernanflor, dirigiéndose con una pequeña 
corona de laurel hacia el jardinillo donde 
ge levanta la estatua de Cervantes. Per-
maneció largo rato solo esperando, y al 
aparecer el coche del Rey hizo señas al 
caballerizo y al correo de gabinete para 
que el coche se dirigiera hacia el jardín; 
pero aquellos prosiguieron su marcha has-
ta la tribuna, donde descendió el Rey y 
demás personas de su familia. E l presi-
dente, no pudiendo disimular la contra-
riedad de la equivocación, atravesó solo 
la calle, incorporándose á la comitiva. 
A los lados de la tribuna regia se ha-
llaba con bandera y música la compañía 
de Marina llegada de Cádiz, que tributó 
á la familia real los honores de ordenanza. 
Poco después de llegar el Rey á la t r i -
buna, dirigióse el duque de Sotomayor á 
depositar al pie de la estatua de Cervan-
tes una gran corona dedicada por el mo-
narca. 
Dos ujieres depositaron dos coronas del 
Congreso y del Senado. 
E N M A R C H A 
Terminada la solemnidad de la Acade 
mia Española, la manifestación que aguar 
daba organizada frente al Jardin Botáni-
co, se puso en marcha inmediatamente, 
recorriendo sin interrupción y con el ma 
yor orden su trayecto. 
A l frente de todas las agrupaciones iban 
sus respectivos estandartes. 
Asistieron las entidades anunciadas y 
©tras que por olvido no figuraban en el 
programa. 
Los estudiantes dieron una nota muy 
pintoresca á la procesión; presentando los 
estandartes df- las Facultades conducidos 
por heraldos á caballo. Iba también la 
Tuna Escolar con sus trajes tradicionales 
Los estudiantes del Instituto vitorea 
ron al Rey, siguiéndoles otras Comisiones 
de Centros docemes que desfilaron luego. 
Abría la procesión la correspondiente 
sección de la guardia civi l , siguiendo des-
pués la banda de San Bernardino; y la 
cerraron los Orfeones catalanes reunidos, 
precedidos de la banda municipal. 
El Orfeón gallego entonó el himno á 
Cervantes antes de desfilar. 
E N L A P L A Z A D E L A S C O R T E S 
Cerca de las cinco, la manifestación em-
pezó á desfilar ante la estatua del escritor 
inmortal, depositando á sus piés coronas 
y ramos de laurel, símbolo del perenne 
verdor y lozanía de su obra... 
La plaza de las Cortes ofrecía un admi-
rable aspecto. 
En el Congreso aguardaba el rey, la fa-
milia real, los ministros y el cuerpo di-
plomático con sus brillantes uniformes; á 
los dos lados de la tribuna regia se alza-
ban la de senadores y diputados; el pú-
blico se agrupaba en los alrededores de la 
plaza y se asomaba en compacto masa por 
las calles desembocantes. 
En los solares de Medinaceli, converti-
dos en tribunas con los escudos y gallar-
detes, alojábanse masas corales. 
En los balcones se apiñaban hombres y 
mujeres. 
El momento fué solemne en su misma 
sencillez. 
Desfilaban los manifestantes, ofrendan-
do su admiración ante la estatua de Cer-
vantes; agitaba el viento las banderas y 
gallardetes de las tribunas y las colgadu-
ras de los balcones, los polícromos estan-
dartes; sonaban las músicas y los coros 
entonaban un himno... 
Cierto que entonces, hasta el más hu 
milde espectador debió pensar, sincera-
mente emocionado, que algo muy grande 
se celebraba puesto que así unía á tantas 
y tan diversas gentes sin respetar clases 
ni jerarquías, desde el rey hasta el último 
ciudadano. 
L A S COUONAS 
Las depositadas al pie de la estatua de 
Cervantes son las siguientes: 
" E l Congreso de los Diputados, á Cer-
vantes". 
" E l Senado, á Cervantes". 
"La Real Academia Española, al Prín-
cipe de los Ingenios". 
"La Real Academia de San Fernando, 
á Cervantes". 
"La Real Academia de la Historia, á 
Miguel de Cervantes Saavedra". 
"La Real Academia de Jurisprudencia, 
á Cervantes". 
La Academia de Narros, á Cervan-
es". 
'La Academia de Ciencias exactas, fí-
sicas y naturales, á Miguel de Cervantes" 
La Academia de Correa, á Cervan-
es". 
'La Cruz Roja, al herido en Lepan-
te" . 
" E l Ayuntamiento de Alcalá de Hena-
s, á Cervantes Saavedra". 
"Los profesores de instrucción pública 
de Alcalá de Henares". 
E l claustro de profesores y alumnos 
de la Escuela de Veterinaria, á Cervan-
tes". 
" E l ministro de la Guerra, á Miguel de 
Cervantes Saavedra". 
"La capitanía general, á Cervantes". 
" E l gobierno militar, á Cervantes". 
" E l primer cuerpo de ejército, & Cer-
vantes". 
" E l Fomento de las Artes, á Miguel de 
Cervantes'!. 
" E l Centro Gallego, á Cervantes". 
" E l Centro Asturiano, á Cervantes". 
"La Sociedad de Escultores y Artis-
tas". 
" E l Círculo de la Unión Mercantil, á 
Cervantes". 
"La Academia de Colomburu, á Cer-
vantes". 
"Homenaje de Colombia, á Cervan-
tes". 
"Las Escuelas Pías de San Antonio 
Abad, á Cervantes". 
" E l Centro Escolar del distrito del Con-
greso, á Cervantes". 
"Las Escuelas Pías de San Fernando". 
" E l Ayuntamiento, áCervantes" . 
"La Diputación provincial, á Miguel 
de Cervantes". 
E l gremio de tejidos, tarifa 1?, clase 
4? bis, número 1. 
La Escuela de Pintura y Arte moder-
no. 
Academia de Medicina. 
Ministro de Instrucción pública. 
" E l Ateneo de Madrid, á Cervantes". 
El señor Dato. 
E l señor Aguilera. 
E l Museo de Pinturas. 
La Academia de Ciencias Morales y 
Políticas. 
Y otra multitud de pequeñas coronas, 
entre ellas doce de la Asociación de la 
Prensa. 
riado concurso con que las regiones real-
zaban la prometida brillantez del acto. 
Bien respondió el público á tales atracti-
vos, acudiendo en muchedumbre á la 
Plaza los felices poseedores de una invi-
tación y poblando los alrededores en 
compactos grupos que sólo tuvieron para 
la fiesta su entusiasmo personal. 
Idea feliz, programa selecto, ejecutan-
tes notables y público numerosísimo tu-
vo el acto. 
VINOS Y VÍVERES FINOS. 
T E L E F O N O 838 . 
Prado 112, frente al Parque Central . 
Aviso á nuestros favorecedores que habiendo 
recibido la tan acreditada Leche Crema eva-
porada marca OSO, recomendada por los m é -
dicos como superior, y detallamos á 12 centa-
vos lata. 
Vino Rioja fino, Navarro, Tinto, &, en lotes 
de 11 y 22 botellas y en garrafones á precios ' 
módicos . Del mejor café importado de Puerto 
Eico , es el que se vende en " L a Vizcaína." 
Pidase el catá logo de precios. Conducción 
gratis por el carro de la casa. 
7427 lm-28 4t-29 
¡ E H , Á L A P L A Z A ! 
Ofrecía la Puerta del Sol y la calle de 
Alcalá desde la» ocho y media de la no-
che vistosísimo panorama. Cruzaban ve-
loces las mañuelas, eran asaltados los 
tranvías del servicio especial de los to-
ros, y á grito herido lanzaban el clásico 
y alegre "¡Eh, á la Plaza!" los conduc-
tores de ómnibus y jardineras. 
El espectáculo habitual de los dias de 
gran corrida, cuando el sol lo alegra to-
do, se había trasladado como por encanto 
á tales horas de la noche. 
Las iluminaciones de los grandes edi-
ficios alumbraban el gentío que hacia la 
Plaza se lanzaba. 
Pasada la Puerta de Alcalá, nada sino 
el bullicio y animación de la gente que 
en vehículos ó á pie cruzaba la ancha vía 
quedaba de la anunciada organización 
oficial. Los vecinos, desde Espartero á la 
Plaza, habían decorado con gusto sus 
balcones; pero apenas lucían al resplan-
dor raquítico de los faroles habituales y 
de unos tísicos focos, de largo en largo 
colocados. 
Desbordábase de las aceras el público 
viandante, cruzábanse veloces lo» coches 
y pasaban rápidos y deslumbrantes los 
tranvías, donde la gente se apretaba. Por 
el centro de la calle, en larga fila, los Or-
feones con sus boinas ó gorras de color y 
las rojas barretinas, caminaban hacia la 
Plaza, precedidos de los estandartes, que 
el público aplaudía. 
Dos horas duró el brillante desfile, que 
hubiera lucido grandemente con una i lu-
minación adecuada. 
Cerca ya de la Plaza, la obscuridad era 
tenebrosa y el avance muy difícil, por 
deslumhrar la vista el fuerte resplandor 
de los focos libres á la puerta del circo 
colocados. 
E N L A P L A Z A 
Poco después de las nueve, la Plaza no 
ofrecía un solo sitio vacío. 
En 20,000 personas puede calcularse la 
concurrencia: 14,000 que es el cupo délas 
localidades, unas 3,000 entradas de paseo 
entre barreras, que especialmente repar-
tió el ministerio de Instrucción, y otras 
3,000 entre músicos, orfeonistas y solda-
dos. E l frescor de la noche, avivado por 
el viento, sacudía á la muchedumbre. 
F I N A L 
Desde las Cuatro Calles hasta la Puerta 
del Sol el paso de la comitiva fué muy 
difícil, á causa de de la extraordinaria 
aglomeración del público. 
La guardia civi l y municipal iba 
abriendo paso; pero así que los guardias 
se alejaban, volvía de nuevo á apiñarse 
la gente en tal íorma, que la comitiva 
apenas podía caminar. 
A l entrar en la Puerta del Sol comenzó 
á disolverse la manifestación. 
Cerca de hora y media duró el desfile. 
Poco después de las seis comenzó á re-
cobrar la Puerta del Sol su aspecto habi-
tual. 
E l Orfeón de Orense, después de di-
suelta la manifestación, se colocó frente 
al ministerio do la Gobernación, en don-
de la orquesta de bandurrias y guitarras 
tocó algunas piezas en obsequio del dipu-
tado por el distrito, Sr. Besada. 
El aspecto general de la Plaza era her-
moso por la concurrencia, que no por lo 
demíis. 
El alumbrado de focos resultaba insu-
ficiente y el adorno de los palcos, muy 
artístico, no lucía lo debido. Completa-
ba el decorado una serie de banderines 
de colores en hilos sujetos á ¡os aleros del 
tejado. 
La sensación era la de una corrida sin 
sol. y sin lidia. E l mismo tono pinto-
resco de tendidos y gradas, igual anima-
ción en los palcos, y los propios vendedo-
res de chucherías, náfanjas y agua, cru-
zando entre pisotones 1Í|£ filas de gente y 
pregonando con sus habituales voces la 
mercancía. El público divertía la espe-
ra jaleando las buenas mozas, que tuvie-
ron en la Plaza numerosa y hermosísima 
representación. 
La colocación fué fácil, pero no así la 
entrada. Masas de gente la obstruían y 
laconfis ón y apntamiento lieguon á 
ser tan grandes, que hubo que lamentar 
varios accidentes á señoritas y niños, 
Gran parte tuvo en esta confusión y 
sus consencuencias, el excesivo reparto 
de billetes de paseo; al cabo se remedió 
esto abriendo la puerta de la Plaza. 
E L CONCIERTO 
Casi tuvo dos partes, pues entre el pri-
mer número, ejecutado cuando ya estaba 
llena la Plaza y poco después de la hora 
anunciada, y el resto del programa, que 
no comenzó hasta la llehada del Rey, 
medió más de hora y media, con la natu-
ral impaciencia del público/que aguanta-
ba el fresco y la incomodidad sin alicien-
tes. 
Fué el primer número la 3Iarchanup-
cial, del maestro Vi l la , ejecutada muy 
bien por las bandas de la guarnición de 
Madrid, que oyeron muchos aplausos. 
A l largo rato de espera, la banda de 
inafntería de Marina de Cádiz, que no fi-
guraba en el programa, tocó y fué aplau-
dida. 
Cerca de las diez y media llegó el Rey, 
que fué aplaudido por bastantes especta-
dores, y comenzó la parte que se aguarda-
ba con mayor interés. 
Las bandas militares, y no los clarines 
de caballería anunciados, tocaron un brio-
so paso doble de trompetas, y al marcial 
acorde fueron entrando los Orfeones, que 
desde la hora anunciada aguardaban in-
cómodamente en el patio de caballos á 
que so les diera la señal. E l paso de los 
estandartes era saludado con grandes 
aplausos en toda la plaza. 
La banda municipal de Barcelona en-
tró tocando un alegre pasacalle. 
Cantóse después el Gloria á España, 
por los Coros de Clavé y el Orfeón Espa-
ña, magistral mente acompañados por la 
banda de Barcelona y dirigidos por el 
maestro Sadurni. Una gran ovación pre-
mió esta labor, que resultó admirable. 
Luego la Federación de Coros Castella-
nos, dirigido por el señor Corvino, cantó 
una hermosa composición; y ante los 
aplausos del público tuvo que repetir, en-
tonando la sentida Alborada, de Veiga, 
que obtuvo nueva ovación y grandes 
alabanzas. 
Los Orfeones gallegos, que habían he-
cho su entrada precedidos de la gaita y 
el tamboril, cantaron luego con el dulce 
sabor de la tierra la Alborada, de Veiga, 
que obtuvo grandes aplausos. 
Los Coros Clavé, voces solas, cantaron 
Los Pescadores, con la, afinación, el brío 
y la justeza que dan fama á esta Asocia-
ción artística, gala y honra de Cataluña. 
A estas alturas, desesperada la gente 
de la larga espera, aumentada luego por 
la trabajosa organización de cada núme-
ro y castigada por el fresco y la inmovi-
lidad, se habían ido despoblando las lo-
calidades. 
Con poca gente ya acabó el concierto. 
Los Orfeones castellanos, tan justamen-
te aplaudidos antes, cantaron una jota 
preciosa, en la cual destacó un solista de 
hermosa voz de tenor, que tuvo que re-
petir su copla entre una gran ovación á 
él y á sus compañeros. 
Cerró la fiesta el pasodoble de M pu-
ñao de rosas, ejecutado por todas las ban-
das militares y dirigido por el músico 
mayor de León, Sr. Marcos. 
A la una terminó el espectáculo. 
E L D E S F I L E 
El público salió cansado de la fiesta y 
lamentando que resultara así lo que tan 
hermoso pudo ser y será siempre que se 
organice bien. 
La justa alabanza á las bandas milita-
res y á los Orfeones era unánime. 
E l i r y venir de coches y tranvías y el 
desfile de la gente de á pie, duró hasta 
muy cerca de las dos do la madrugada, 
en mayores sombras que á la ida por la 
falta de los focos, que á la una y cuarto se 
apagaron, según costumbre de los días 
ordinarios. 
En torno de la Plaza la animación no 
decayó hasta tan avanzada hora. 
E N B I L B A O 
E L T I E M P O 
La inclemencia del tiempo impidió que 
se efectuase el programa de las fiestas 
combinado para el primer día, domingo 7. 
No pudo el pueblo solazarse, presencian-
do alrededor, delante y detrás del Gar-
gantúa, gigantes y cabezudos, centenares 
ide chiquillos. 
Igual suerte corrió la cabalgata alegó-
rica eléctrica. 
La Banda municipal ejecutó por la ma-
ñana en la Plaza Nueva el anunciado con-
cierto. 
Hubo solemnidades literarias en la Es-
cuela Normal y en la Universidad de 
Deusto, que detallamos aparte, y que re-
sultaron brillantísimas, y anteanoche en 
en el Círculo Burgalés, que estuvo tam-
bién muy concurrido. 
Algunos centros oficiales, como el Ins-
tituto Vizcaíno, Escuela Normal de 
Maestras y otros tuvieron izada la ban-
dera. 
E N L A E S C U E L A NOTIMAL 
Fué fiesta simpática en sumo grado la 
que se efectuó en la Escuela Normal de 
Maestras. 
La parte musical, de la cual estuvo en-
cargada la señorita Echeverría, profesora 
de dicha asignatura, con el concurso de 
sus alumnas señoritas Alda, Sagarmina-
ga, Ibaseta y Beltrán, resultó brillante, 
pues fueron interpretadas con amore obras 
de tan insignes autores como Wagner, 
Massenet, Chopin y otros, mereciendo 
grandes aplausos de la escogida concur-
rencia que llenaba el salón. 
En el ameno discurso de la señora di-
rectora, salpicado como todos los suyos 
de recuerdos y elogios al país vascongado, 
dedicó sanos consejos á sus alumnas, re-
comendándoles la buena lectura, sin olvi-
darse de la literatura euskara, que tam-
bién el país ha tenido dulces poetas como 
Arzac y cantores como el inmortal Ipa-
rraguirre. 
El señor Rivera, profesor de Religión, 
en párrafos elncuentísimos analizó la 
obra de Cervantes en sus distintos aspec-
tos y compara á la España de Cervantes 
aunque ninguno de ellos tuvo cosa ma-
L A FIESTA DE LOS ORFEONES yor que precisara la intervención do la 
Atrayente en extremo era la fiesta del Casa de socorro. Entre los accidentados 
8 por la noche, por la idea que la presi-1 hubo un guardia civi l . ¿Apretaría de Ar-
día, los encantos del programa y el va- me la gente? 6479 it-n 
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con la España de nuestros días, pintando 
con tan vivos colores, que produjo honda 
sensación en cuantos le oyeron. 
Uno de los números más agradables 
fué la presentación de las alumnas pre-
miadas señoritas Gutiérrez, Alda, Iba-
seta y Oleaga, cuyos dos primeros traba-
jos fueron leídos por sus autoras, que re-
sultaron brillantísimos. El señor Bal-
parda, que presidió el acto, entregó los 
premios á las distinguidas alumnas 
de la Normal, coincidiendo felizmente 
los nombres de las señoritas Ibaseta, A l -
da y Oleaga en las mismas que, celebran-
do ejercicio de oposición, obtuvieron pla-
za de auxiliares de maestras del Ayunta-
miento. 
La señorita Ucelay, cantó primo-
rosamente una melodía italiana, siendo 
justamente aplaudida. 
Terminó fiesta tan agradable con unjj 
canción vascongada, cantada por las alum-
nas de la Normal, que gustó muchísimo. 
E N L A U N I V E R S I D A D D E D E U S T O 
Con gran solemnidad se celebró, en el 
salón de actos del Colegio de Estudios Su-
periores de Deusto, el reparto de premios 
á los autores de los trabajos que han me-
recido esta honradísima distinción en el 
certamen organizado por la Academia 
Jurídico-literaria que forman los alumnos 
que cursan sus estudios en dicho centro. 
La mesa presidencial ocupábanla el Pa-
dre rector y los Reverendos Padres Oca-
ña. Minteguiaga y Lleva, que formaron 
el Jurado encargado de juzgar los traba-
jos presentados al certamen. 
A la izquierda de la presidencia se sen-
taron el Reverendo Padre Vallado y los 
señores Rueda, Belausteguigoitla y Puer-
ta, director, presidente, vicepresidente y 
secretario, respectivamente, de la Aca-
demia. 
En estrados estaban, ademíis, todos los 
socios de esta agrupación científico-lite-
raria y algunos de los alumnos pre-
miados. 
El resto del salón era ocupado por nu-
merosa y distinguida concurrencia. 
Comenyó el acto leyendo el secretario 
las bases y condiciones del certamen y los 
lemas de los trabajos que habían mereci-
do la distinción del premio. 
El Padre Vallado pronunció breves 
frases dedicadas á manifestar el carácter 
que tenía esta fiesta, celebrada con el 
principal objeto de honrar la memoria de 
Cervantes en la fecha del tercer centena-
rio de la publicación del Quijote. 
Después se procedió á la proclamación 
de los nombres de los autores de los tra-
bajos premiados. 
A continuación reproducimos gustosos 
los nombres de los señores que merecie-
ron la distinción á que se hicieron acree-
dores por sus notables obras. 
TEMA U.—"Estudio sobre el axioma 
nullum crimen, nulla paena sine lege": 
Don Juan Abaitua y Olano, premio pri-
mero. 
TEMA III .—"Medios más aptos para 
conseguir la corrección moral de los de-
lincuentes": Don José Belausteguigoitia, 
premio primero. 
T E M A VIL—"Las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado": don Ignacio Pérez 
Arregui, premio primero. 
T E M A VII I .—"Legi t imidad de las 
formas de gobierno; sus clases, estudio 
comparativo": Don José Medina y To-
gores, premio segundo. 
T E M A X I . — " E l Anarquismo": Don 
Víctor Artola, premio primero.—Don 
José María Puerta, accésit primero. 
T E M A X I I . — " E l contrato de traba-
jo": Don José Solano y Polauco, accésit 
primero. 
T E M A X I I I . — " E l seguro obligatorio 
de los trabajadores": Don Manuel Lue-
vell, premio tercero. 
TEMA X I V . — " E l concepto cristiano 
de la propiedad y el individualismo ra-
dical": Don Angel Herrera, premio pri-
mero y premio de honor. 
T E M A XV.—"Reseña crítico-históri-
ca de los Juegos Florales en España": 
Don José Romero Radigola, premio pri-
mero.—Don Rafael Vi l l a y Vil la , pre-
mio segundo.—Don Félix Lequerica, 
premio tercero. 
T E M A X V I . — " L a novela de costum-
bres en España durante el siglo X I X " : 
Don Arsenio Izaga, premio primero. 
T E M A X V I I . — " U n a poesía lírica": 
Don José María Azcona, premio prime-
ro.—Don José Ramón Rugama, accésit 
primero y tercero.—Don José Canga Ar-
guelles, accésit segundo.—Don José Sola-
no y Polanco, accésit cuarto. 
TÜMA X V I I I . — " N o v e l a corta, cuen-
to ó narración histórica contemporánea": 
Don José María Puente, premio tercero. 
- Don José María Azcona accésit pri-
mero. 
Los señores Herrera é Iznaga leyeron 
parte de sus hermosos trabajos. 
El Reverendo Padre Vallado leyó la 
inspirada composición que obtuvo el pri-
mer premio y don Ramón Rugama re-
citó admirablemente una delicadísima 
poesía, también premiada. 
El Padre Vallado pronunció un dis-
curso elocuentísimo, dedicado á realizar 
un estudio completísimo de los métodos 
que han de emplearse para adquirir el 
conocimiento científico. 
Alentó á los jóvenes que forman la 
Academia y á todos los que acudieron al 
solemne acto para que sigan trabajando 
afanosamente en el conocimiento de la 
verdad. 
El discurso del Padre Vallado mereció 
entusiastas aplausos y felicitaciones. 
El público salió complacidísimo de tan 
grata fiesta. 
F O I i L i E T I N (228) mmim 
N O V E L A E S C R I T A E N F R A N C E S 
P O K P O N Z O J V D U T E K K A I J L 
Esta novela se halla de venta en la Mo-
dema Poesía, Obispo, 135 y 137.) 
(CONTINUA) 
—¡Cómo! ¿no aceptáis mi mano, 
ina>qués? 
—Dispensadme, pero... 
—iPs burláis, señor de Chalambel? 
—le preguntó el barón con altivez. 
—Caballero... 
—Rehusáis mi mano, y sin embargo, 
somos iguales, tan iguales... que am-
bos hemos pertenecido á la misma co-
fradía . 
—No lo niego, caballero. 
—También somos de igual prosapia. 
—Es .verdad. 
— Y cuando las personas se... 
—Una sola palabra, caballero. 
—Os escucho. 
—Si me niego á daros la mano, no 
«s por nada que pueda ofenderos: no 
tengo la pretensión de valer más que 
•os, no: os la niego por... 
—¿Por qué? 
—Por superstición únicamente. 
—Deliráis, caballero. 
—Eo: creo en las influencias nefas-
tas, y eso es todo: tened, pues, la bon-
dad de dispensarme. 
—¿Es decir que yo os traigo la des-
gracia? 
—Por lo menos, así lo creo. 
—¿Y en qué os fundáis para ellot 
—Prestadme atención y os lo diré . 
Ayer nos encontramos en... 
—Sí, en la puerta de la embajada 
de ^ * 
—Acababa de escapar de un peligro 
y tuve la inoportunidad de felicitarme 
ante vos por mi buena suerte. 
—Es verdad, ¿y qué más? 
—Que nos separamos, y á poco tiem-
po la desgracia se cernía sobre mí. 
E l barón se extremeció. 
—¿Qué decís?—preguntó con viveza. 
—Lo que acabáis de oír. 
—Pero, ¿qué os ha sucedido? 
—Lo primero, recibir una esquelita 
de Blidah, quien poseía una carta del 
coronel León dirigida á mí. 
— Adivino: os ha estrujado el bo l -
sillo. 
—Esa es la frase. 
—Sois muy rico, ¿qué os importa 
eso? 
—No es eso todo. 
—¿Aún hay más? » 
—Sí; un desafío.. . pero, ¡qué de-
safío! 
—¿Os batís? 
— No: me batí ya e^ta mañaiKi. 
—¡Caramba! — exclamó el baróu 
riendo—me parece que os veo bien de 
salud, y no adivino en qué consiste mi 
mala sombra: si tan nefasta como ha-
béis dicho fuese mi iuíluencia. hubiá-
rais debido caer muerto esta mañana. 
—Estáis en un error, porque, moral 
mente, he sufrido mi l muertes desde 
ayer, y ahora estoy persuadido de que 
mi desafío tendrá resonancia y me ha-
brá de producir serios disgustos. 
En los labios del barón se dibujó una 
triste sonrisa. 
—¡Oh!—dijo—al fin y al cabo en-
tráis por el camino del remordimiento 
y dé lo s presentimientos. 
—Quizá—m u r m u r ó Emmanuele, 
presa de vagos errores—el barón aña-
dió pausadamente: 
—También he sido excéptico duran-
te mucho tiempo, pero ahora... 
—¿Y ahora en quién creéis? 
— En Dios. 
Emmanuele se ext remeció : el barón 
se pasó la mano por la frente y siguió 
diciendo: 
—No quisiera ser pájaro de mal 
agüero, puesto que vengo á pediros un 
favor. 
—Decid lo que queráis y prometo 
hacer en vuestro obsequio cuanto pue-
da, y puedo aun mucho: una sola con-
dición os impongo. 
- ¿ C u á l ? 
—La de que no nos volvamos á ver 
más. 
—¿Tenéis mucho interés en ello? 
—Mucho. 
—Deliráis, marqués. No soy yo 
quien os ha de traer* la desgracia, si 
esta se empeña en perseguiros: en tal 
caso serían. . . 
El barón se detuvo sin atreverse á 
expresar su pensamiento. 
—Acabad. 
—Pues bien: serían nuestros críme-
nes, marqués. 
Mort-Dicu pronunció aquellas pala-
bras con tal acento de convicción, que 
el marqués sintió que se le erizaban 
los cabellos; sin embargo, tuvo valor 
para disimular su espanto, y dijo al 
barón con frialdad: 
—¿Qué es lo que deseáis de mí? 
—¿Elstáis en buenas relaciones con 
el ministro? 
—Sí. 
—Entragadle este legajo con la pe-
tición adjunta. 
—Lo haré mañana mismo; y ahora 
retiraos barón, os lo suplico. Vuestra 
voz me produce escalofríos. 
—Adiós, pues. ¿Seguís negándome 
vuestra mano? 
— Sin duda alguna—repuso Emma-
nuele aterro riz.ido. 
El barón se levantó y se dirigió ha-
cia la puerta: pero al pisar el dintel, 
se volvió y dijo: 
— M i buen marqués á todos nos i rá 
llegando nuestra hora; JEl que á hierro 
mala, á hierro muere. 
Hizo un saludo y salió. 
—¡Oh!—murmuró Emmanuele, apo-
yando la frente entre sus manos. Es« 
hombre tenía necesidad de lanzarme 
otra vez al rostro su siniestra predic-
ción. Veo que no he conjurado la 
tempestad más que por el momento. 
Emmanuele permaneció ensimisma-
do y sombrío durante algunos m i n u -
tos; ensimismado y sombrío como todo 
aquel que teme á la fatalidad, á ese 
peligro el más grande y terrible de to-
dos; luego pensó en aquella desconoci-
da, en aquella mujer extraña y miste-
riosa que le trajera la noche anterior 
los quinientos m i l francos, y que se 
marchó advirt iéndole que ocultos ene-
migos trabajaban encarnizadamente 
para lograr su pérdida, y que le acon-
sejó que huyese con su mujer y sus 
hijas. 
Pero, ¿acaso podía huir un hombre 
de sus circunstancias? Todo un diputa-
do, un millonario, un marqués, ¿podía 
esquivarse, podía desaparecer como 
cualquier comerciante quebrado, sin 
dejar huella alguna de sí? Emmanue-
le pensó mucho en ello, y reconoció 
que era imposible. 
Sin embaígo, sus terrores aumenta-
rou después de la visita del barón; y 
tan persuadido estaba dol maleficio de 
éste, que el solo pensamiento de que 
había franqueado los humbrales de so, 
casa, le cansaba espanto. La primera 
hora que siguió á dicha visita, perma-
neció en el abatimiento más profundo, 
abatimiento de que le sacó la llegada 
de una carta por el correo interior. E n 
vano intentó conocer de quien era por 
la letra del sobre; la abrió, y tampoco 
tenía firma que se le indicara, ni más 
contenido que esta terrible palabra: 
¡Huid! 
—¡Ah!—exclamó el marqués , estru-
jando la carta entre los dedos y le-
vantándose alterado y nervioso.— 
¿Quién me envía estos avisos? ¿No se-
rán quizá un lazo de mis propios ene-
migos? 
Y empezó á pasear á largos pasoi 
por la estancia, presa de la más viva 
agitación. A l levantarse, había arro-
jado la carta anónima al fuego de la 
chimenea; pero el papel, debido á su 
poco peso, había oscilado y caído en 
un extremo del fogón, sobre la ceniza, 
y permanecía sin arder. Cogióle de 
nuevo, lo l impió de polvo, y se fijó 
en el carácter de la letra; estas pare-
cían hechas con mano trémnla bajo la 
impresión de un sentimiento de terror. 
—¡Huir!—murmuró.—¿Pero adónde, 
cuándo, cómo? ¿Y qué decir á mi m u -
jer para justificar la necesidad de esta 
brusca partida? 
El marqués, con la frenle bañada ea 
sudor, acabó por deck; 
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Un saludo. 
Eecíbalo la señora María de Cárde-
nas de Zaldo, la elegante y culta dama 
que celebra hoy, festividad de la A s -
censióu^ sus dias. 
Anoche, en sus siempre favorecidos 
recibos de los miércoles, se vió rodea-
da la dist inguidísima señora de mu-
chas de sus amistades del gran mundo 
habanero. 
Entre algunos de los presentes se sus-
citó, respondiendo á una actualidad, el 
tema del Quijote. 
La señora Cárdenas de Zaldo mostró 
á todos una edición que posee de la in-
mortal obra de Cervantes fechada en 
1670. 
Edición ilustrada primorosamente y 
que guarda la bella dama entre tantos 
otros objetos que por sn ant igüedad y 
por su mérito constituyen un verdadero 
tesoro. 
Votos hacían todos cuantos estuvie-
ron anoche á saludar á María de Cár-
denas por su felicidad. 
A esos votos se asocian hoy los míos, 
muy afectuosos, cumplidísimos. 
* * 
Viajeros. 
En el vapor Morro Castle, que sale 
el sábado para New York, tieue toma 
do pasaje el señor Alfredo Lábarréré 
con su esposa la interesante dama Nena 
Ootiart. 
A l siguiente día de su llegada á los 
Estados Unidos embarcarán á bordo de 
la Touraine con rumbo á Europa. 
También se despide en el Morro Cas-
tle el señor José Pedro. 
Va este respetable caballero á la ve-
cina metrópoli con objeto de someterse 
á una delicada operación de la vista. 
Le acompañan su diatinguida y muy 
estimada esposa, la señora Luisa Pérez. 
Miró de Pedro, y uno de sus hijos, el 
simpático joven Juan Luis Pedro. 
fcüe embarca en el mismo vapor el 
opulento hacendado señor Juan Pedro 
y Baró. 
Y-mi amiguito Junnillo Ariosa. 
• Felicidades á todos!' 
A su casa de verano en el pintoresco 
Colombia se traslada el sábado el Pre-
fiideute de la República. 
Pasará allí, en compañía de su dis-
tinguida familia, toda la estación. 
Hab rá fiesta el domingo en el chateau 
de Xas DgIíc'kis. 
Se hará música. 
La señora Rosalía Abreu ha invitado 
á la genial arpista Esmeralda Cervan-
tes para que proporciono un momento 
de solaz á los muchos amigos que acos-
tumbran reunirse durante las tardes de 
los domingos en su linda quinta de Pa 
latino. 
También asistirá el notable pianista 
Laureano Fuentes. 
De New York llegó ayer, para pasar 
Ijna corta temporada en la Habana, el 
distinguido joven Héctor de Zayas. 
Sea bienvenido. 
Recibo y copio: 
—' 'Mar í a Luisa Yero y Sagol y Fran-
cisco Yero y Tamayo, participan á us-
ted su efectuado enlace y le ofrecen su 
casa en la calle de Animas, número 102, 
bajos." 
Los distinguidos esposos, á quienes 
doy las gracias por su cortesía, han fi-
jado los miércoles como días de re-
cibo. 
M i enhorabuena á Mercedes Solis. 
La bella, la gentil ísima sobriuita de 
j n i compañero Lucio se encuentra á es-
tas horas en vías de restablecimiento 
después de haber sufrido la operación 
de la terrible apeudicitis. 
Operación qua, % fué practicada, con 
habilidad exquisita, por los reputados 
doctores Casuso y Grande Rossi. 
¡Cuántas horas de angusíia, de dolo-
rosa iucerliduinbre, las que pasaron 
los amantísimos padres de la señorita 
Bolis! 
Hoy todo se trueca en júbi lo y en 
bendiciones por la salvación de la hija 
adorada. 
Sea también para ellos mi enhora-
buena. 
? Ya está en la Habana el nuevo tenor 
de Albisu, el señor José Gancedo, pro-
cedente de los primeros teatros de Es-
paña . 
Llegó ayer el distinguido artista á 
bordo del Montevideo. 
Su debut? 
Está señalado para el viernes de la 
Semana próxima con la ópera Marina. 
Bienvenido! 
* 
La simpática sociedad de la Víbora, 
f 'Z Progreso, celebra el sábada su baile e las flores. 
Agradecido á la invitación. 
* 
Para las damas. 
En las vidrieras de A n Petü Pa r í s 
están los modelos del nuevo sombrero 
de verano, sobresaliendo el de paja de 
seda, con flores grandes, como es la 
derniere cri entre las parisienses. 
Hay también un modelo de canotier 
que es la última expresión de la no-
vedad. 
Todo tan fino, tan delicado y tan chic 
como corresponde al nombre y crédi-
to de la flamante casa de Mme. Abla-
nedo. 
Hojas y Pálidas. 
Tí tulo del libro de versos de Oollao-
tes que adoptó para uno de sus más bo-
nitos valses el joven ó inspirado com-
positor Enrique Gottardi. 
Acaba de hacer el señor Gottardi la 
tercera edición de sus Rojas y Pálidas 




La opereta Orfeo eu los infiernos por 
los artistas del Nacional. 
Casi todos los abonados han pedido 
que se les reserve sus localidades para 




C R O N I Q U I L L A 
El Correo de P a r í s . 
Es una de las casas favorecidas por 
el bello sexo habanero, por esa parte 
de la sociedad cubana que sigue las 
banderas de la Novedad, la Elegancia 
y la Moda; y ha conquistado ese p r i v i -
legio envidiable y envidiado por la 
diligencia de sus dueños, los señores 
Rico, Pérez y Compañía. Saben ellos 
que el favor del público se alcanza 
por medio de la diligencia y se conser-
va con la perseverancia, y fieles á este 
precepto, no se descuidan y traen para 
El Correo de París, de los grandes cen-
tros fabriles de Europa, ricas telas de 
clase superior, con arreglo á los dicta-
dos de la Moda, y no se duermen sobre 
sus laureles, sino que de mes en mes, 
casi podria decirse que de semana en 
semana, presentan esas novedades á la 
vista de las mujeres bellas y elegantes. 
Consecuencia, que tienen y retienen su 
favor, y que cuantos pasan por ese sim-
pático centro de las novedades, en 
Obispo, GO, esquina á Villegas, lo ven 
constantemente concurrido. 
Y si es un día como el de hoy, jue-
ves, la concurrencia es mayor, porque 
el jueves es el día de moda para Él Co-
rreo de París . ¿Cuál es el incentivo de 
la popular tienda en estos días de mo-
da? Pues uno muy poderoso. A lodo 
el que efectúe compras en la casa se le 
da doble número de sellos internacio-
nales que los demás días de la semana. 
Y como esos sellos dan derecho á rega-
los de objetos preciosos y útiles, resulta 
que el que compra en jueves en El Co-
rreo de París lleva las telas casi de 
balde. 
Y puede decir como el cómico per-
sonaje de cierta zarzuela:—¡Ay, qué 
ganga! 
Directiva, su apoderado, múlt iples se-
ñoras y señoritas y distinguidos caba-
lleros. 
E l Colegio, pobre eu recursos, se sos-
tiene en su mayor parte de las limosnas 
que le brindan conocidas personas de 
esta Isla, y de los escasos recursos con 
que cuenta, ocupa un buen edificio, 
amplio, saludable, y sostiene más de 
170 niñas, la mayor parte grátis. 
Es de esperar que el número de los 
que contribuyen á la hermosísima obra 
de sa sostenimiento se aumente con el 
de cuantos se hallen en condiciones de 
realizar tan bella obra. 
F R O N T O N J A I - A L A I 
Partidos y quinielas que se jugarán 
hoy, jueves, 1? de Jun io , á laí-
ocho de la noche, en el frontón Jai-
A l a i : 
Primer •partido á 25 tantos, 
f Blancos. 
] Azules. 
Primera quiniela á seis tantos. 
Que se jugará á la terminación del 
primer partido. 
Segundo partido á SO tantos} 
f Blancos. 
\ Azules. * 
Segunda quiniela á seiv tantos.. 
Que se juga rá á la termiuacióa del 
segundo partido. 
El espectáculo será amenizado por 
la Banda de la Beneficencia. 
EielCÉsio isla Mmm 
La Asociación de Beneficencia Domi-
ciliaria que sostiene con loable empeño 
el Colegio de niñas pobres que existe en 
Jesús del Monte, celebró el pasado do-
mingo 28, una hermosa fiesta religiosa, 
con motivo de terminarse las celebra-
das en su capilla, durante el propio 
mes, en honor de la Virgen María. 
Por la mañana se celebró la misa de 
Comunión general, oficiando eu ella co-
nocidos sacerdotes. 
A l medio dia, en la propia capilla 
(que es un modelo de lujo y orden ar-
quitectónico), efectuóse una fiesta, á la 
que comparecieron todas las niñas, pre-
sentadas á la Imagen, y eu la que pro-
nunció una plática alusiva al acto el 
distinguido sacerdote orador sagrado 
padre Bacaicoa. 
Enseguida recorrió procesionalmente 
la imagen de la Virgen por el interior 
del Colegio y durante la fiesta se cele-
braron diálogos místicos ante la Mila-
grosa, por las inteligentes niñas Rosa-
lía Martínez, Amelia y Ana Luisa Cas-
taños, Ana ftl5? Menéndez, Josefa Fer-
nández, María Pascual, Josefa Varona, 
Ester Casado, Consuelo Carrera, Nar-
cisa Rodríguez, Concepción González, 
Graciela Lago, Fermina Hernández y 
Luisa Valladares, dirigidas por las her-
manas Sor Paulina (superiora). Sor 
Carmen (directora) y demás hermanas 
que prepararon el establecimiento con 
esmero, sin pompa, pero de una mane-
ra preciosa. Numerosa fué la concu-
rrencia que asistió á estos actos, figu-
rando eu ella la Presidenta interina, 
Sra. Portuondo, y sus bellas hijas Do-
lores y María. La antigua y predilecta 
discípula, por su saber y bondad, seño-
ri ta Dolores Farucha, que ha estableci-
do aparte un Colegio. 
La Sra. Carlota de Haro, viuda de 
Elisalde, (secretaria de la Asociación 
durante muchos años, quien con sus ta-
lentos y perseverancia, ha logrado que 
esa inst i tución aún se sostegaj. Tam-
bién asistieron las señoras de la Junta 
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CALIDAD GARANTIZADA 
Desde el día 15 de Mayo pídanse catálogos ilustrados. 
MODAS SE LE 
Las son, sin duda alguna, las que 
ofrecen siempre las revistas de modas 
francesas, y particularmente las que 
traen Le Chich Parisién, Le Mode Pa-
risién y el Album de Blusas. 
E tas tres selectas publicaciones, se 
reciben con regularidad en su agencia, 
la l ibrería de Wilson, Obispo 52, y 
allí pueden adquirirse, bien por sus-
cripción, bien por números sueltos. 
En el correo de ayer, ha llegado el 
número 10 del precioso Album de Blu-
sas, tan solicitado siempre por todas 
las familias y talleres de modistura, y 
viene lleno de magníficos grabados en 
colores. Todos los modelos son de gran 
novedad y propios para géneros de esta 
estación. 
Trae también buen número de mo-
delos para batas y alguno de sombre-
ros. 
Como el Album de Blusas se vende 
apenas llegado á la agencia, recomen-
damos á nusetros lectores pasen cuanto 
antes por Obispo 52—casa de Wilson 
—si desean adquirir el número de ve-
rano. 
O B R A r Ñ ü E V A S 
Recibidas en La Moderna Poesía por 
e] último correo* 
La herencia piscológica, por Kibot. 
La psicología de los sentimientos, 
por id . ¿j. :' -r,r™ 
Psicología de la atención, por id . 
Enfermedades de la personalidad, 
por. id . 
Lógica de los sentimientos, x̂ or id. 
Evolución de las ideas, por id . 
La imaginación creadora, por id . 
Psicología alemana, por id. 
Del ideal, por Picardon. 
Memorias íntimas, por Penan. 
Literatura Española 2 tomos, por 
Revilla. 
Manual del constructor, por Rebo-
lledo. 
Estereotomía de la piedra 19 y 2? 
parte, por Povira. 
La madera y su estereotomía, por 
id . 
Perspectiva xonométrica y caballe-
sa, por id . 
Teoría de las sombras-texto y lámi-
nas, por id . 
Puentes, muelles y faros-texto y 
atlas, por Rivera. 
Puentes de hierro económicos-texto 
y atlas, por i d . 
La luz eléctrica y sus aplicaciones, 
por Rojas. 
Guía para los ganaderos, por Ro-
mero. 
Huertos y jardines, por Roselló. 
Stabili té des contructions, por Re-
sel. 
Apicultura, por Redondo. 
Sentido económico de la historia, por 
Rogers. 
Ne'iv York, por Rosevelt. 
España contemporánea, por Rubén 
Darío . 
Las confesiones 2 tomos, por Ro-
sean. 
Julia 2 tomos, por id . 
Dmilio 2 tomos, por id . 
E l diluvio 2 tomos, por Sienkiewicz. 
Orso en vano, por id . 
Juicios y estudios literarios, por 
Sai uto Beuve. 
Instituciones industriales, por Spen-
cer. 
La moral de los diversos pueblos, 
por id. 
Exceso de legislación, por id . 
Instituciones profesionales, por id . 
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CRONICA DE POLICIA 
NOTICIAS VARIAS 
Encontrándose anoche en el café "Los 
Dos Amigos", en la calzada del Luyanó, 
el blanco Saturnino Alvarez Alvarez, 
vió llegar á dos individuos que se di r i -
gían hacia donde estaba él; sin esperar á 
que se le acercaran, les hizo tres disparos 
de revólver, pero sin que afortunadamen-
te les causara daño. 
E l vigilante 516 detuvo á Alvarez y á 
los sotros dos individuos, que dijeron 
nombrarse Pascual Vargas Hernández 
y Miguel Diaz Gutiérrez. 
Alvarez informo á la policía que efec-
tivamente había disparado contra dichos 
individuos, y principalmente contra Var-
eas, porque éste hace días lo viene mo-
estando y amenazando con un revólver; 
iue desde ayer tarde lo venían persi-
ÍUleudo con el propósito de hacerle daño. 
Don José López Calzadilla, corrobora 
lo manifestado por Alvarez, al extremo 
de hacer constar que desde hacía rato 
tres individuos venían siguiéndole los 
pasos al ya mencionado Alvarez, los que 
retrocedieron al intervenir la policía 
cuando los tiros. Agregó el Calzadilla 
que uno de ellos al huir había arrojado á 
determinado lugar un objeto, que resultó 
ser un revólver que ocupó la policía, al 
practicar un registro en dicho sitio. 
Alvarez y los otros dos individuos fue-
ron puestos á disposición del señor Juez 
de guardia. 
Ayer tarde fué conducido por el v igi -
lante 600, al Centro de Socorro de la ter-
cera estación, al mestizo José Díaz Val-
dés, natural de la Habana, del comercio, 
casado y vecino de Romay n- 46, donde 
el Dr. Díaz le prestó los primeros auxi-
lios de la ciencia médica, por presentar 
una herida causada con instrumento per-
foro cortante como de cuatro centímetros 
de longitud en el hipocóndrio izquierdo, 
hacia la fosa iliaca, de pronóstico grave. 
El lesionado, al ser interrogado por la 
poiicía, manifestó que á la hora de cos-
tumbre había salido del Matadero, des-
pués de terminar sus operaciones de en-
comendero, dirigiéndose al café I m Ban-
dera, dónde ai estar comiendo unos plá-
tanos manzanos, fué agredido por un 
desconocido, que 1c causó la herida que 
presenta. 
El capitán Sardinas, al constituirse el 
Juez de Instrucción del distrito en el ln-
o-ar del suceso, hizo entrega del acta le-
vantada y pusoá su disposición el encar-
gado y dependiente del café, á quienes 
había detenido para el esclarecimiento de 
este hecho. 
Los detenidos que dijeron nombrarse 
Benigno García, y Fermín Llanedo, in-
gresaron en el vivac por disposición de 
dicho señor Juez, siendo trasladado el 
lesionado á su domicilio. 
Por el vigilante número 337 de la dé-
cim;i estación de policía fué detenido á 
las pocas horas del suceso, al blanco Ra-
fael Suárez-Hernández (a) foca por no-
ticias confidenciales que tuvo dicho poli-
cía, de que este individuo era el que ha-
bla herido á Diaz. 
E l loco fué puesto á disposición del 
Juzgado competente. 
El menor Alberto Martínez, de dos 
años do edad é hijo de la parda Caridad 
Herrera, vecina de la calzada del Prínci-
pe Alfonso número 358, tuvo la desgracia 
de caerle encima uñ jarro con agua hir-
viendo, causándole quemaduras de se-
gundo grado de pronóstico leve, con ne-
cesidad de asistencia médica. 
Don Ramón González, dueño del café 
establecido en la calzada de Galiano es-
quina á Neptuno. denunció al sargento 
Hidalgo de que estando recogido en su 
habitación en unión de su esposa, pene-
tró el dependiente Manuel Manso, con el 
propósito de robarle. 
Detenido el acusado fué remitido al V i -
vac á disposición del Juzgado competen-
te. 
Eu la Jefatura de policía se encuentra 
depositada una cartera con dinero y una 
cédula personal expedida á favor de doña 
María Fernández. 
Dicha cartera le será entregada á su 
dueña previa las señas correspondientes. 
El pardo Lázaro de Armas, de 13 años 
y vecino de San Miguel número 270, fué 
detenido por el vigilante número 5 por 
haberle ocupado un sombrero de castor 
que según informes, había hurtado en un 
eatabiecimiento de la Manzana de Gómez. 
A l caer de una mata do mango, en su 
domicilio, sufrió la fractura del brazo iz-
quierdo el blanco Manuel Curbelo Veza, 
de 17 años y vecino de Calixto García nú-
mero 27, eu Regla. 
El estado del paciente fué calificado de 
grave. 
Doña Antonia Valdés Muril lo, de 25 
años, viuda, y vecina de la calzada de Lu-
yanó número 61, se causó la fractura del 
radio derecho, de pronóstico grave, cuya 
lesión sufrió casualmente en su domicilio 
al caerse con una batea. 
lie de Marqués González 49, vanos indi-
viduos que estaban jugando á los dados, 
deteniendo á tres de ellos, que fueron re-
mitidos al Vivac á disposición del Juzga-
do Correccional del 2? distrito. 
A l caerle encima un piñón, que estaba 
colocando en la azotea de la casa en cons-
trucción, calle de San Joaquín esquina á 
Vigía, sufrió una herida contusa en la 
mano derecha, el operario moreno Anto-
l iu Martínez, de 36 años, vecino de la 
calzada del Príncipe Alfonso 65. 
El hecho fué casual, y el lesionado pa-
só á su domicilio por contar con recursos 
para su asistencia médica. 
P o l i c í a del Puerto 
A H O G A D O 
Como á las siete de la mañana de hoy, 
apareció flotando en aguas de la bahía, 
entre los muelles de San José y Paula, el 
cadáver de un individuo de la raza blan-
ca. Dicho cadáver fué extraído del agua 
por el vigilante número 7 de la policía 
del puerto y conducido á la esplanada de 
la Inspección General del mismo, en la 
lancha E/fie, siendo identificado por don 
Emilio González Santos como el de su 
hermano Jesús de iguales apellidos, de 
19 años de edad, soltero, jornalero y ve-
cino de San Lázaro esquina á Genios (bo-
dega). 
Fué reconocido por el Dr. Quesada, 
médico de la casa de socorro del primer 
distrito. 
El sargento Corrales de la policía del 
puerto levantó el acta correspondiente, 
dando cuenta al señor Juez de Instruc-
ción del Este, juntamente con los objetos 
ocupados en las ropas que vestía, remi-
tiendo el cadáver al necrocomio á su dis-
posición. 
La morena Fredesvinda Guzmán, veci-
na de Salud 173, se presentó ayer en la 
7? Estación manifestando que el moreno 
José Frías, que estaba componiendo un 
sillón en su domicilio, al retirarse se lle-
vó un reloj de oro que tenía colgado en 
un clavo en la pared de su cuarto. 
El acusado no ha sido habido. 
Por un vigilante do la 7? Estación de 
policía fueron sorprendidos en la casa ca-
I I 
PELETERIA DE MODA 
Obispo y Villegas.-Teléf. 174. 
P A R A E L V E R A N O Y SUS F I E S T A S 
Esta acreditada y antipfua casa acaba de po-
ner á la venta un gran surtido de calzado blan-
co para señoras y caballeros en todas formas y 
estilo. Calzado superior amarillo. 
Para los niños.—Calzado de colores diversos 
á precios muy económicos. 
Paraguas muy finos y capas de agua inglesas 
legítimas, más baratas qua en parte alguna. 
Visite Vd. 
L e P a l a í s Royal , 
Obispo y Vi l legas .—Teléf . 174. 
C-1063 alt át-1 
Los TEATROS HOY. —En el Nacional, 
por indisposición de la bella tiple A n i -
ta Fontana, ba tenido la empresa que 
variar el programa. 
Eu vez de la ópera Fra~T>lávolo, que 
se anunciaéa, se cantará la lindísima 
opereta en tres actos y de gran espec-
táculo del maestro Offenbacb, Orfeo en 
los infiernos. 
En su desempeño toman parte la 
graciosas tiples Anita Gattini, la Mon-
tis, la Gais y los señores Vannutell i , 
Angeliui, Poggi, Bertini y demás ar-
tista de la Compañia. 
Concluirá el segundo acto de Orfeo 
en los infiernos, bailándose un gran 
Can-can por la señori ta Ravioli é 1. 
Bert t ini . 
Mañana, beneficio del señor Angeli-
ui con el estreno do La jolie repasseuse, 
esto es, La linda planchadora, ópera eu 
tres actos del maestro Vasseur. 
EnPayret, empiezan esta noche las 
exhibiciones del maravilloso bioscopio 
del señor Franck Costa. 
Consta el espectáculo de dos tandas: 
á las ocho y á las nueve. 
El programa anuncia el estreno de 
doce magníficas vistas. 
Y los precios, inalterables. 
A peseta la tanda. 
En Albisu sólo habrá dos tandas es-
ta noche para poder ensayar la zarzue-
la en tres actos La Mídala, que se es-
trenará mañana. 
Para llenar estas tandas —la de las 
ocho y la de las nueve—se han elegido 
las aplaudidas zarzuelas El pobre Val-
buena y E l capitán Robison, obras en las 
que tanto se luce la simpática tiple Jo-
sefina Cabauillas. 
Y en Alhambra empieza la función 
con Búffalo Exposition zarzuela de los 
hermanos Robreño y á continuación, ó 
sea en Ja segunda tanda, La comparsa 
de los chinos. 
La obra de la temporada. 
CONTR A-OFELIDA. — 
A Manuel S. Pichardo. 
Emblema exacto de la amargura, 
que va seguida de la ventura, 
es su incitante boca tan pura: 
su labio irisa la dentadura; 
sus besos curau la mordedura. 
Darío Herrera. 
(31 de Mayo 1905.) 
POMPEYÁ.—A caza de modas y no-
vedades anda el diligente Ugalde, due-
ño del renombrado establecimiento de 
novedades Galathea, Obispo 36. Y 
¿qué mayor novedad para los abanicos, 
uno de los ramos de esa casa, que Pon-
peya, la vieja ciudad sepultada entre 
la candente lava de un volcán? 
El abanico es un ahuyentador de los 
calores; y más calor que el que produ-
ce la ardiente lava de un volcán, no 
cabe! Ergo, el abanico pompejjano re -
sulta una novedad, y Ugalde ha dado, 
como, siempre, en el clavo al importar 
para la presente estación los abanicos 
pompeyanos. 
Lo cual no impide que tenga otros 
nuevos, bellos y elegantes, y unas som-
brillas que son un primor de elegancia 
y buen gusto. 
ENT E L NACIONAL.—La velada dra-
mática que en honor de Cervantes con 
tanta anticipación tiene coordinada el 
veterano actor cubano don Pablo Pi l -
dain se efectuará el domingo 11 eu el 
teatro Nacional. 
Sabemos que además de las intere-
santes obras dramát icas E l Manco de 
Lepanto, de Zumel, y El bien tardío, de 
Serra, y de la lectura de escogidos so-
netos de Cervantes y de otros autores 
en la coronación del busto del autor del 
Quijote, y del apropósito escrito y pre-
sentado por el actor y autor cómico 
Gustavo Robreño, prepara Pildain otros 
atractivos que á úl t ima hora se le han 
ofrecido á fin de que su pensamiento 
lo vea felizmente realizado. 
Los precios de tan selecta función 
estarán al alcance de todas las for-
tunas. 
A Y E R Y H O Y . — 
Ayer damas elegantes, 
del Nacional gala fueron, 
y su homenaje rindieron 
á la gloria de Cervantes; 
hoy, el tributo oportuno 
le rinden con bizarría 
á la gran Filosofía 
de la calle de Neptuno, 
porque saben todas, todas, 
que en la ciudad do la Habana 
nadie más que ella se afana 
en dar realce á las moda». 
DON Q U I J O T E . — D é l a obra inmor-
tal de Cervantes ha recibido La Moder-
na Poesía miles de ejemplares, que ven-
de á módicos precios. La edición de 
Calleja, con numerosas láminas, sólo 
cuesta un peso el ejemplar, y dos pese-
tas una edición económica eu dos to-
mos. 
PARA LOS VIAJEROS.—Una reco-
mendación tenemos que hacer á todo el 
que se disponga á emprender viaje ha-
cia playas extranjeras. 
No es otra que una visit v ál Bazar 
Inglés. 
La elegante peletería de la calle de 
San Rafael ó Industria, tan acreditada 
en el gusto de las familias habaneras 
por la excelencia de su calzado, acal; i 
de recibir un surtido completo de ar-
tículos finos de viaje, entre otros, m i 
letas de mauo, baúles de cuero, sil •• 
nes de lona, etc., etc., todo de alta n -
vedad. 
El viajero encuentra allí de todo ¡i 
satisfacción de sus deseos. 
Otra novedad. 
Es la nueva remesa de calzado de lo-
na blanca que para señoras, caballeros 
y niños ofrece en estos momentos el 
Bazar Inglés. 
Nada mejor ni más elegante. 
LA FIESTA DE TACÓN.— 
Como ascuas de oro brillaban 
de el Nacional en la fiesta 
las mujeres, que son diosas 
do la hermosura se muestra; 
y estasiados y felices 
los hombres, cautivos de ellas, 
prisioneros de sus ojos, 
esclavos de sus bellezas, 
por detrás de las persianas 
las adoran y comentan 
fumando los cigarrillos 
que dan fama á La Eminencia; 
los rusos y japoneses 
que no admiten etcétera!! 
LA NOTA F I N A L . — 
Una señora visita con su criada un 
Muséd provincial. 
—Fstas porcelanas -dice el guia da-
tan de 1.700. 
La señora á su criada: 
—-iYa lo ves, María! ¡Doscientos 
años y contigo no dura una vajilla más 
allá de tres meses! 
Sociedad de Instrucción y Recreo. 
E l próximo dia 3 de Junio, celebra JUNTA 
G E N E R A L para e'eción de nueva Directivai 
Cerro 31 de Mayo de 19J5.—José P. Salgado, 
Secretario-Contador. 
7638 t2-l m2-2 
L a Princesa 
Peleícria de Moda, Muralla y H a l m 
(xran surtido de í i r t ícu los do 
viaje, especialidad eu calzado 
blanco para Sras. y caballero. 
LA PRINCESA 
M u r a l l a y Habana. Teléfono 130. 
C 1065 alt 4t-l 
Foícirafías del Congreso Médico Nacional 
Las únicas que hay hechas en los Centros de 
Dependientes y Gallego, y La Benéfica, por el 
decano de los fotógrafos Narciso Mestre, en su 
taller fotográfico, Belascoa n 51. Las de la her-
mita Monserrat de Matanzas y del Casino: 
pueden pasar ú recojerlas las personas que las 
tienen encargadas; y se remiten por correo al 
interior, mandando un peso por cada una. 
7589 t2-3l m2-l 
Cirugía en general.—Vías Urinarias.—ISnfer-
medades de Sañor^s - Coasultsa de 11 a 3. L a -
gnaas &8. Telétono 1312. C 082 ?A My 
Ayencia I^a 1? <lo Aguiar, es la única 
que el público puade hacer sus pedidos con 
toda confianza por contar con un escocido 
personal de ambas clases, lo mismo toda cla-
se de trabajadores. O'Reilly 38, Telf. 450, do 
J . Alonso y Villavcrde. 7581 t8-31 
V B L A S D E C E R A R I Z A B A S 
Dará la primera comunión, lazos y lirió^. 91, 
O'Eeily 91, Sinesio Soler. 
7189 t8-21 
L a Campana, posada, Kgído 7. 
Magnificas habitaciones á 60 y 80 cts. y | l f 
donde encontrarán un esmerado servicio y 
aseo en las habitaciones como en ninguna de 
su clase. 59-10 26t-llray 
C A F E Y R E S T A U R A N T 
m i ROYiL 
SAN LAZARO 370, (antiguo Palaia Boyal) 
Comidas y Cenas S todas horas de la noche. 
Reservados con mucha discreción y servicio 
esmerado. Se habla inglés, Francés y Aleraáa. 
6173 2Gt-6m 
COMPRO CASAS 
de |3.000 á $10.000. Dirigirse á Aguacate 21, 
de 11 á 2. 7238 t8-25 
se lEiEi wm i mm 
muy finos en San Rafael 139, A. 
7271 t8-25 
I l M P A ü l W S PARA MARIPOSAS 
alta novedad con el niño de Praga, imágenes 
de modera se acaban da recibir, 91, O'ileilly 
91.—Sinesio Soler. .7190 tS-24 
YESTIGOS BORDADOS EN ORO 
Í>ara imágenes, se hacen de todas medidas, 'recios muy módicos. O'Beilly 91. Sinesio So-
leí^ 7191 t8-24 
Dr. J o s é R- Villaverde 
Dr. L u i s de Solo 
A B O G A DOS 
OBRAPIA N?36^, ESQUINA & A.GUIAR 
Consultas: de 9 á 11 y de 1 á 4 
asegura que usando con constancia su remedio 
de vegetales francés, se cura radicalmente la 
calva, pueden ir á consultarla. 
La señora y señorita que desee una cabelle-
ra coposa y sedosa la obtiene empleando su 
remedio. 
Madame Monin acaba de reciqir de Paris un 
gran número de sombreros, modales bonitos 
y elegantes, á precios moderados. 
También por el mismo vapor ac ihm de lle-
gar unas fajas higiénicas, frescas, iblominal 
con ellas, en poco tiempo se rej ice el ab-
domen y alivia por su ligoreza; se hace indis-
pensable; las hay desde las mas chicas medi-
das hasta los tamaños m is grandes. 
Se hacen siempre sm afamados corHets d« 
todos modelos, según el gusto de cada señora 
ó señorita. 
O ' R E I L L Y 6 5 
7176 t8-24 
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